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La marcha de Beatriz no fue nada fácil para mí.
Reconozco que pasé unas cuantas semanas muy jodidas. Bastante jodidas. Su ausencia me dejó un profundo dolor en la boca del estómago y un vacío interior que me costaba aceptar. ¿Es que me habría enamorado de esa mujer?
Sinceramente, no lo creía, pues no cambiaría a Cayetana por nadie en el mundo. Pero sí echaba mucho de menos nuestros encuentros sexuales y esas citas clandestinas en los mejores hoteles sin que lo supiera su marido. Habían sido seis meses de sexo salvaje y morboso y, de un plumazo, Beatriz Beguer se había ido a trabajar a Dubái, poniendo miles de kilómetros de distancia entre nosotros.
Se acabó.
Lo tenía que asumir. La rocambolesca historia en la que me había metido su marido se había terminado. Nunca entendí muy bien lo que llegó a suceder, y el grado de implicación de Marta y Beatriz en la propuesta que me hizo Hans aquel día en su despacho, pero al final me sentí como un peón en una partida de ajedrez, donde todos se habían aprovechado de mí, y eso me devoraba por dentro.
¿Realmente Hans quería que dejara embarazada a su mujer o solo era un mirón que buscaba ver cómo se follaban a Beatriz?
¿Qué estrecha relación tenía Marta con Hans y cuánto sabía mi cuñada de lo que había sucedido?
¿Qué pasó entre Hans y Martita en su casa?
La primera pregunta ya me daba igual, no iba a volver a verlos en una buena temporada y mis encuentros con Beatriz se habían terminado para siempre, pero con Marta era diferente, pues seguía siendo mi cuñada y no creo que le hubiera hecho mucha gracia la encerrona que les preparé el día de su fiesta de cumpleaños; por lo que, tarde o temprano, esperaba su venganza.
Sin embargo, fueron pasando las semanas y, aunque es verdad que intenté evitarla lo máximo posible, cuando coincidía con Marta en algún evento, o en casa de mis suegros, notaba que su comportamiento conmigo era distinto. Ya no actuaba como una niñata calientapollas, y se mantenía callada y discreta, tratándome de una manera más educada.
Y eso todavía me inquietaba más. ¿Qué estaría tramando?
Marta no es de las que acepta una derrota y no creo que le hiciera mucha gracia esperarme medio desnuda en una habitación y que apareciera de repente Hans. Sabía que esa la tenía bien guardada y que, tarde o temprano, me la intentaría devolver; por lo que debía andarme con mil ojos con ella.
Mientras tanto, mi única preocupación en ese momento era Cayetana. Y es que, una vez que pasó todo, y analizando mi comportamiento en frío, no podía evitar sentirme como un cerdo y un cabrón. La había engañado con su prima mayor y eso me jodía, pues ella no merecía ese trato, y además, en cuanto al tema sexual, después de que me hubiera permitido follar su virginal culo, tampoco tenía ya ninguna excusa para haberle sido infiel.
Así que ahora estaba centrado en ella, Cayetana era mi máxima prioridad, y poco a poco fui tratando de volver a mi vida rutinaria con ella. Al final, acepté la oferta de trabajo en una de las empresas de Hans, y no sé si sería por los «servicios prestados», pero empecé ya cobrando una buena cantidad de dinero, lo que me permitió, un par de meses más tarde, plantearme buscar un piso de alquiler y abandonar el nido familiar a mis 23 años.
Cuando le comenté a Cayetana que nos podíamos ir a vivir juntos, no le pareció tan buena idea. Sí le gustó que tuviéramos un sitio para nosotros solos, pero a corto plazo, no estaba en sus planes irse de casa de sus padres. Aun así, me ayudó a buscar piso. Yo quería algo modernito, pequeño, como mucho con dos habitaciones, en muy buen estado y que me pillara cerca del trabajo; y en un par de días encontramos lo que buscaba.
La mudanza la hice en tiempo récord, y a primeros de junio organicé una fiesta de inauguración a la que asistieron nuestros mejores amigos, y además, Marta y Álex.
Sí, mi cuñada seguía saliendo con el imberbe de la gorra, y me parecía curioso que Cayetana cada vez se llevara mejor con él, y es que durante la fiesta los pillé hablando animadamente un par de veces.
Me llamaba la atención el contraste entre ambos. Cayetana, con unos shorts blancos de vestir, muy elegantes, con un polo azul celeste y el pelo recogido en una coleta, con movimientos suaves y armoniosos, era todo clase y dulzura, pero, aun así, el erotismo de sus esbeltas piernas no pasaba desapercibido para el novio de su hermana, que, con una camiseta blanca oversize y bermudas de cuadros, parecía recién salido de una serie de pandilleros juveniles, y le miraba las piernazas sin cortarse un pelo.
Entré en la cocina para sacar más hielos, bebidas y unos canapés, y Marta vino detrás de mí. Estaba muy salvaje con un short vaquero cortísimo por el que asomaban parte de sus glúteos, camiseta negra de tirantes, botas militares y el pelo suelto. Yo notaba cómo mis amigos y los de Cayetana la miraban de manera lujuriosa, y es que, con su carita aniñada, ese culo tan definido y sus piernas fibrosas, era un reclamo difícil de obviar.
―¿Te ayudo, Jorge? ―me preguntó.
―Sí, claro, rompe la bolsa y mete los hielos en la cubitera ―le pedí entregándole un cuchillo para que rajara el plástico.
Me quedé contemplándola unos segundos. Marta estaba concentrada en su tarea, levantó la vista y sonrió tímida.
―¿Qué miras?
―Nada, nada, es que me das miedo con ese cuchillo en la mano…
―¿Ah, sí? ―Y lo dirigió hacia mí―. ¿Por qué me estás evitando? ―me soltó de repente.
―¿Yo…?
―Sí, desde la fiesta de despedida de mi prima y Hans, han pasado tres meses y no me gusta que estemos así, ya te pedí perdón y creí que, bueno, ya estaba arreglado… con lo que pasó ese día entre nosotros…
Y justo entraron unos colegas míos y no pudimos seguir hablando.
―Me encanta el pisito, Jorge, aquí vas a tener que hacer unas cuantas fiestas, eh…
―De eso nada, que me lo dejáis hecho un desastre… ―les contesté mientras me llevaban casi a rastras al salón―. Termina con eso y lleva los hielos, porfa… ―le dije a Marta antes de salir de la cocina.
―¡Madre mía!, ¡tu cuñadita está muy buena! ―gritó uno de mis amigos, que ya se había bebido un par de copas de más.
―Shhh, calla, que te va a escuchar…
En el salón seguían charlando Álex y mi chica, sentados en el sofá. Cayetana tenía las piernas cruzadas y él se deleitaba con sus muslos en plan baboso, como si quisiera clavar sus dedos en la delicada piel de mi novia. Y yo me acerqué hasta ellos, cada vez más intrigado sobre qué estarían hablando durante más de media hora.
―Ey, bro…, ya hemos quedado para el verano ―me dijo el gorrilla.
―¿Que hemos quedado?
―Sí, estaba hablando con Caye y teníamos pensado ir un fin de semana a la Casona, justo el que se van sus padres de vacaciones, y me ha dicho que vosotros también ibais a ir ese finde…
―¡Vaya, qué casualidad! ―quise ironizar, pero él no lo pilló a la primera.
―Sí, ¿verdad?, la última vez lo pasamos muy bien…
―Eh, sí, sí, algo habíamos hablado de ir ese finde, pero tampoco es seguro. ―Y miré a Cayetana, intentando que me siguiera la corriente.
No me apetecía nada volver a pasar un fin de semana con ellos en la Casona. Entre mis absurdos celos con ese niñato, que cada vez iban a más, y solo con imaginarme pasar dos días con Marta, sabiendo que me tenía una vendetta preparada, se me quitaban todas las ganas.
―¿Tú qué dices, Caye? ―le pregunté, intentando que a ella se le ocurriera alguna excusa.
―Por mí bien, esa semana termino los exámenes y podríamos desconectar un poquito…
En cuanto pronunció esa frase, se acercó Martita hasta nosotros y se sentó en las piernas de su novio, agarrándole por el cuello y soltándole un pico en los labios, mientras él rodeaba su cintura y le manoseaba el ombligo.
―¿De qué estáis hablando?
―Estábamos quedando para pasar un fin de semana con tu hermana y Jorge en la Casona… ―se adelantó Álex, que era el que parecía más interesado en aquel plan.
―Sí, genial… ―Y Marta me echó una mirada inquietante que me heló la sangre.
No pude evitar que mis ojos se fueran a los dedos de Álex; jugaban con el ombligo desnudo de mi cuñada y el muy cabrón acomodó su paquete entre los glúteos, que le aprisionaban la polla. Marta le acarició la mejilla y se dieron un muerdo delante de nosotros, jugando con sus lenguas como si estuvieran solos.
La escena fue demasiado violenta para Cayetana. Un par de segundos más tarde se levantó de inmediato, dándome la mano para que la acompañara hasta donde estaban sus amigos, y dejamos solos a los tortolitos, que se siguieron besando en el sofá de mi nueva casa.
Nos juntamos un grupo de seis personas, y yo ahí desconecté de la vacía conversación de las amigas de Cayetana. La mirada de Marta se me había quedado grabada en la retina y después recordé la frase que me había soltado cuando estábamos solos en la cocina.
«Con lo que pasó ese día entre nosotros».
¿A qué se referiría?
Aquel día solo discutimos cuando me enteré de que ella estaba implicada en el plan de Hans porque le había pasado una conversación privada en la que yo confesaba que la había masturbado en el coche, pero, aparte de eso, no había sucedido nada más. Se suponía que debía estar muy cabreada conmigo por mandarle a Hans a la habitación, pero Marta no parecía molesta.
Más bien al contrario.
Entonces me fijé en mis colegas, estaban viendo cómo se enrollaban Álex y Marta en el sofá y se reían con la escena, que desentonaba en la fiesta. Pero no les importaba ser el centro de atención, incluso les gustaba.
Sobre todo a Marta.
Aproveché la primera ocasión que tuve, cuando Cayetana se fue al baño con dos amigas, y me acerqué hasta ellos.
―¡Joder, tío, tu cuñada está muy buena! ―me soltó uno de mis colegas―. ¿En serio está saliendo con ese?
―Sí, llevan ya bastante, más de un año…
―¡Uf, qué rica está!, no me gustaría estar en tu situación…
―¿En mi situación? ―pregunté.
―Lo estábamos hablando ahora, molaría tener una cuñada así, ¡no me digas que no te pone!, lo malo sería que yo estaría todo el puto día pensando en ella…
―Es la hermana de Caye, pues claro que no me pone…
―¡Hija de puta!, ¡se le ve todo el culazo!… ―soltó otro de mis amigos.
―Venga, anda, dejad de decir tonterías, que tiene diecinueve añitos…
―Mmmmmmmm, ¡diecinueve!, ¡qué maravilla!
―¡Estáis salidos, cabrones!
Y justo se levantaron del sofá. Lo primero que nos llamó la atención fue la terrible empalmada de Álex. ¿Qué clase de erección era esa? Y se dirigieron hacia nosotros agarrados de la mano.
―Ya nos vamos, Jorge, ¿dónde está mi hermana para despedirme?
―Se ha ido al baño, no creo que tarde…
―Muchas gracias por invitarnos a la fiesta, ha estado muy bien, y el piso me encanta…, vendré alguna vez a visitarte ―comentó Marta de manera picarona, dándome un improvisado beso en la mejilla, que me puso rojo de vergüenza delante de mis amigos.
―Sí, claro, podéis venir cuando queráis…
―¡Los tres! ―bromeó uno de mis colegas, haciendo referencia al bulto que lucía Álex bajo las bermudas, aunque creo que ninguno de los dos pilló la ironía.
Llamé con la mano a Caye en cuanto apareció de nuevo por el salón y acompañamos hasta la puerta a su hermana y el novio para despedirnos de ellos. Un ratito más tarde dimos por finalizada la fiesta, tampoco era plan de ponerme de uñas con los vecinos el primer día, y Caye y yo nos quedamos recogiendo hasta casi la una de la mañana.
Caímos exhaustos en el sofá y, casi por inercia, encendimos la tele.
―¡Qué tranquilidad! ―resopló Cayetana.
―¿Te quedas a dormir?
―No les he dicho nada a mis padres, no quiero que se preocupen…
―Pues díselo, mándales un mensaje…
―Otro día, vamos a tener muchos fines de semana, ahora que ya tenemos un sitio para nosotros…
―Me apetecía dormir contigo.
―No he traído nada.
―Tampoco hace falta, podemos dormir desnudos ―susurré acercándome a ella.
―La semana que viene preparo una maleta y voy dejando ropa, te lo prometo…
―Estás muy guapa con ese pantaloncito blanco, aunque llevo toda la noche pensando en quitártelo…
―Mmmmmm, idiota…
―Ven aquí, anda ―dije desabrochándoselo y buscando su boca hasta fundirme con ella en un beso.
Ella levantó las caderas para facilitarme la tarea, después estiró el brazo para agarrarme el paquete y comprobar que ya la tenía dura, cuando de repente me entró la risa.
―¿De qué te ríes? ―me preguntó.
―Nada, me estaba acordando de tu hermana y Álex…
―Sí, ya les vale, anda que… mira que enrollarse aquí en el sofá… Mis amigas se los han quedado mirando como diciendo: «vaya dos». ¡Qué vergüenza me ha dado!
―¿Te han dicho algo?
―No, no, ¿y tus amigos?
―Tampoco…
―Es que no se les puede invitar a ningún sitio, no saben comportarse…
―Eso ahora me da igual ―murmuré deslizando el pantaloncito blanco por sus largas piernas, hasta conseguir sacárselo por los pies.
Me quedé con el short en la mano, mostrándole a Cayetana mi trofeo, y ella volvió a buscar mi paquete, tanteándolo con sus dedos. Tiré de su brazo e hice que se pusiera de pie, levantándonos del sofá. Me encantaba verla así, con su polo azul celeste de pija y unas pequeñas braguitas blancas impolutas.
―Vamos a la habitación…, también tenemos que inaugurar la cama… ―le dije al oído.
―¿Ah, sí?
―¡Uf, qué guapa eres, joder! ―Y le di una cachetada suavecita en el trasero.
Cayetana me agarró de la mano y caminó por el pasillo, delante de mí, mostrándome sus kilométricas piernas y su precioso culo, y justo antes de entrar en la habitación, se soltó la coleta del pelo, dejándolo libre y suelto…
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―Ave María purísima…
―Sin pecado concebida…
―Quería confesarme, padre…
―Claro, Cayetana ―dijo el sacerdote, que había reconocido la voz de su fiel feligresa.
―Verá, don Patricio, es que ayer, bueno, cometí actos impuros con mi novio y también llevo una temporada teniendo pensamientos malos… ¡No lo puedo evitar! Y, al final, pues también cometo actos impuros contra mí misma, ya sabe, tocamientos… ¡Me da mucha vergüenza contarle esto!
―No te preocupes, sois jóvenes y muy impulsivos, lo importante es que luego te arrepientas y vengas a la casa del Señor a confesar tus pecados… Es normal que tengas pensamientos con tu novio y que hagas cosas con él…
―Es que los pensamientos no son con mi novio, bueno, a veces sí, pero otras… es con otro chico, y no sé por qué, pero me excito mucho y, al final, cuando estoy en la cama, me toco yo sola…
―El diablo es tentador, siempre está al acecho, pero tu espíritu es muy fuerte y lo superarás, por eso estás aquí…
―Gracias, padre, pues solo era eso… Con el resto ya sabe que no tengo ningún problema. ¿Qué penitencia me manda para absolver mis pecados?
―Todavía no me has contado lo de ayer con tu novio, me has dicho que cometiste actos impuros… Lo hemos hablado muchas veces, Cayetana, y tus convicciones siempre han sido muy firmes. Espero que no hayas cambiado de opinión en lo que respecta a llegar virgen y pura al matrimonio. Pensé que tu novio también estaba de acuerdo…
―Sí, sí lo está…
―Entonces, ¿qué pasó ayer?
―Nos tocamos, padre, y bueno…, después…, ¡ya sabe!, lo mismo que le conté hace dos semanas… ¡Hicimos el amor, pero por el otro lado!, ya me entiende…
―¿El otro lado?
―Sí, eh, ya sabe, lo de la sodomía…
―¡Ooooh, Dios mío!…, ¿y… y eso te gustó? ―tartamudeó el párroco.
―Sí, me gustó mucho, ¡es muy placentero!…, ¡lo siento!
―Nuestro cuerpo es un templo y no podemos abandonarnos a la lujuria, haciendo esas cosas tan lascivas, eso no es natural, Cayetana… Lo natural es sentir placer en el acto sexual, pero Dios no nos creó para que gozáramos de esa manera…
―Lo sé, y me da mucha vergüenza…
―¿Así que ayer practicaste la sodomía con tu novio?
―Sí…
―¿Cuántas veces?
―Una, solo una…
―¿Y llegaste al clímax?
―Sí, don Patricio, dos veces…
―¿Y tu novio?
―También, al final eyaculó…
―¿Dentro o fuera de tu cuerpo?
―Dentro una vez y, bueno, también fuera otra vez, le ayudé yo con la mano… y lo hizo encima de mí…
―Entiendo… Le masturbaste hasta el final y él derramó su esperma sobre ti…
―Sí, eso es…
―¿Dónde?
―En mi pecho y mi abdomen…
―De acuerdo, tienes que tener mucho cuidado, Cayetana. Si seguís así, al final vas a ceder a los pecados de la carne y terminarás cediendo tu don más preciado…
―No, no se preocupe, don Patricio, de verdad que mi novio está de acuerdo conmigo en llegar virgen hasta el matrimonio… y lo respeta.
―Está bien, tienes que intentar no cometer actos impuros contra ti misma cuando estés sola, y evitar ese tipo de pensamientos; si siempre los tienes en la cabeza, luego es más fácil que caigas en la tentación…
―Lo sé… A veces son sueños, no lo puedo evitar y me despierto sudando y húmeda…
―Y es cuando cometes esos actos impuros…
―Sí, ya sabe…
―¿Te tocas con los dedos?
―Sí…
―Y llegas al clímax…
―Sí, padre…
―¿No usas ningún juguete?
―No, no, solo los dedos… y después rezo, padre, pero no puedo evitarlo…
―Vale, ya hemos terminado, puedes volver cuando quieras, siempre tendrás abiertas las puertas de la casa del Señor, y ahora, como penitencia, tienes que rezar… y yo te absuelvo de tus pecados.
―Gracias, padre.
―Puedes ir en paz con la gracia de Dios.
―Muchas gracias, don Patricio.
Como cada domingo, había acompañado a misa a mis suegros y a Cayetana. Nada más empezar, mi novia se metió en el confesionario y yo me quedé esperando a que regresara. Cuando Cayetana se iba, siempre me preguntaba el grado de sinceridad que tendría con el párroco. Y es que la noche anterior, en la fiesta en mi piso, terminamos follando analmente en mi cama.
Nadie lo diría viendo a Cayetana, tan formal, con su vestido blanco por encima de las rodillas, con un jersey anudado sobre sus hombros y comulgando al final de la ceremonia. Después tomamos el vermut y por la tarde mi chica se quedó estudiando, pues ya era la época de exámenes.
Aproveché la tarde primaveral para echarme la siesta, salir a correr y, al abrir el Instagram, me deleité con unas fotos nuevas de Marta. Sin duda eran del día anterior, cuando se fueron de la fiesta, pues iba con el short vaquero y las botas militares, y estaba con sus amigos. Había un par de ellas en las que se exhibía de lado y mostraba su culazo con una sonrisa en la boca.
Me encantaba cómo asomaban parte de sus glúteos por debajo del pantaloncito y me saqué la polla, dispuesto a hacerme una paja. Sonreía al imaginar lo que pensarían mis amigos si vieran las fotos que tenía mi cuñadita en su Instagram y me la sacudí muy despacio, recreándome en cada detalle, y recordando también el polvazo que le había pegado a Cayetana la noche anterior.
Fue una gozada encularla en mi cama, completamente desnuda y a cuatro patas, hasta que me corrí dentro. Y después me hizo una señora paja que me hizo derramarme sobre sus tetas. Aceleré mi paja, ampliando el culo de Marta, y un par de minutos más tarde exploté sobre mi propio estómago, fantaseando con mi cuñada.
Era amor-odio lo que sentía por ella.
Y aunque es verdad que los últimos meses había cambiado, me seguía pareciendo una niñata insoportable y además una jodida calientapollas. Entre nosotros ya había habido más que palabras; lo que pasó en el coche de mis suegros, cuando le metí el dedo en el coño, la paja por encima del pantalón el día que salimos a correr, el amago de mamada en el baño en la mansión de Hans y Beatriz… Pero todavía no me la había follado.
Y después de todo lo que había pasado, prefería no hacerlo. Ya bastante la había fastidiado con Cayetana y no quería buscarme más problemas. Unas semanas más tarde, mi chica terminó los exámenes de Medicina, y ya de vacaciones nos dispusimos a pasar un fin de semana en la Casona junto con Marta y Álex.
Acababa de comenzar el verano y anunciaban unos días muy calurosos…
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Se despertó tarde, casi a las once de la mañana, sin ninguna preocupación. Ya había recuperado todo el cansancio acumulado durante las agotadoras semanas de exámenes y se encontraba muy contenta con las notazas que había sacado. No se escuchaba ningún ruido y se imaginó que Marta no estaba por casa.
Habían quedado a las cinco de la tarde, cuando Jorge saliera del trabajo, para ir a la Casona los cuatro juntos en el coche de Álex, y es que el novio de su hermana había insistido en llevar su Golf blanco tuneado. No es que a Cayetana le hiciera mucha gracia volver a montarse en la parte de atrás de ese coche con los cristales tintados, y negó con la cabeza al recordar lo que sucedió con Álex.
No lo había vuelto a ver desde la fiesta en casa de Jorge, y entonces se le vino a la cabeza la terrible erección que lucía bajo sus bermudas después de enrollarse con su hermana en el sofá y también la lujuriosa mirada de Álex, que se pasó toda la tarde repasando sus piernas de arriba abajo.
El pobre era un descerebrado de manual, y no entendía qué hacía su hermana saliendo con un chico así durante tanto tiempo. Es verdad que era muy guapo, pero ni estudiaba ni trabajaba y sus únicas preocupaciones eran el peinado, mirar el móvil y salir de fiesta.
Toda una joyita.
Gimió al rozarse con los dedos por encima de sus braguitas, ¡uf, llevaba demasiado tiempo sin tener sexo con Jorge por los putos exámenes! Además, hacía mucho calor, y eso que todavía no eran ni las doce. Se puso bocabajo y se acarició la cara interna con la yema de los dedos, no quería correrse, pero pensó que no era muy buena idea comenzar el fin de semana con esa calentura.
Se quedó unos segundos parada, clavándose los dedos en las piernas, dudando qué hacer, y entonces escuchó a su hermana hablando por teléfono desde la habitación de al lado, por lo que inmediatamente salió de la cama y levantó la persiana. Resopló dejándose caer otra vez, ojeando el móvil y, un minuto más tarde, escuchó que llamaban con los nudillos a la puerta.
―¡Ey, ya estás despierta, dormilona! ―gritó Marta desde el otro lado, abriendo la puerta y metiéndose en la habitación de Cayetana con una fina camiseta de tirantes y un tanguita blanco.
―Sí, buenos días.
―Vamos a preparar las maletas, ¡qué bien lo vamos a pasar este finde! ―dijo eufórica, abrazando a su hermana mayor.
―Sí, claro… ¿Y a qué viene esta efusividad?
―Nada, a que te quiero mucho.
―Y yo también…
Salí del trabajo disparado. Quería comer rápido y echarme una pequeña siesta antes de que me vinieran a buscar. Y es que al final no habíamos podido evitar lo del fin de semana en parejitas, y aunque no me apeteciera mucho, también tengo que reconocer que la última vez que estuvimos con ellos en la Casona lo pasamos bien y sobre todo fue muy excitante.
Pero ahora habían cambiado varias cosas. Por aquel entonces, Cayetana no se llevaba tan bien con Álex y la relación entre Marta y yo era distinta. Sinceramente, no entendía los celos que tenía con ese panoli, Cayetana jamás me sería infiel con él, era absurdo, pero yo no hacía más que caer en las continuas provocaciones de Marta cuando me decía que su novio estaba deseando follarse a su hermana.
Pasaron a buscarme puntuales, con el Golf blanco de segunda mano, de tres puertas, y Marta tuvo que bajarse para que yo me pudiera subir en la parte de atrás, y menos mal que no llevé maleta, sino una bolsa de deporte grande, que tuve que poner entre Cayetana y yo, porque el maletero ya iba lleno entre maletas y la comida.
Saludé con dos besos a Marta y le di la mano a Álex, antes de que saliera acelerando como un piloto de F1. Menudo viajecito nos esperaba, y, para colmo de males, me dijo que no funcionaba el aire acondicionado, por lo que enseguida comenzó a hacer mucho calor en el interior.
¡Una hora sin aire acondicionado hasta el pueblo de sus padres! A las cinco de la tarde y a punto de entrar en julio, con más de treinta y cinco grados de temperatura. Marta tuvo que bajar un poco la ventanilla para crear un poco de corriente y, al girarme a la izquierda, comprobé que Cayetana llevaba una sudada considerable.
Se le había mojado hasta el canalillo, e intentaba abanicarse con la mano mientras tiraba de la camiseta para despegarla de su cuerpo. Marta, delante de mí, no parecía tan acalorada y llevaba apoyado un pie en el salpicadero, casi abierta de piernas, mostrándose de manera soez. Y luego estaba la música infernal que llevaba el colega, una especie de trap a todo volumen con el que daban ganas de cortarse las venas.
El viaje menos mal que era corto, porque fue una jodida tortura. Y lo primero que hicimos nada más llegar fue encender la depuradora y ponernos los bañadores para pegarnos un bañito en la piscina, que los padres de Cayetana ya nos habían dejado preparada la semana anterior.
Y allí estábamos. El primer fin de semana de verano compartiendo la Casona con mi cuñada y el parguelas que intentaba ligar con mi novia.
Marta fue directa, se quitó la minifalda vaquera y se quedó con un biquini blanco minúsculo. Tanguita de tiras, luciendo su culazo, que cada año que pasaba estaba más redondo y potente, y un sujetador de triangulitos, que apenas tapaba sus pechos. Álex hizo lo mismo, se quitó la camiseta y sin pensárselo, y con el calzón debajo de las bermudas, se lanzó al agua sin tan siquiera darse una ducha antes, estrenando el primero la piscina.
Puto cerdo.
Yo entré con Cayetana en la Casona para dejar las maletas y ponernos los bañadores, y nos metimos en su habitación.
―Ya se están bañando ―le indiqué―. El erudito ni se ha quitado los calzones…
―¡Puaajjj, qué asco!, joder, pues empezamos bien ―protestó Cayetana.
―Bueno, no te enfades, ya sabes cómo son. ―Y ella resopló al escuchar la manida frase de siempre.
―Sí, ya sé cómo son, anda, vamos a cambiarnos, que llevo una sudada encima increíble ―me pidió, quitándose la camiseta y la falda y quedándose en ropa interior.
―Mmmmmm, Caye, ¡no me provoques! ―jadeé como un perro acercándome hasta ella.
Y es que llevábamos aproximadamente un mes sin hacer nada. Desde el día de la fiesta en mi casa, no habíamos vuelto a quedar debido a los exámenes de Medicina de Cayetana, y estaba con un calentón tremendo.
―Este finde no vamos a poder estar solos, así que me da igual si nos escuchan o no… Ellos no se cortan un pelo ―le avisé a Cayetana.
―Bueno, a ver cómo lo hacemos ―ronroneó quedándose frente a mí y besándome con ternura.
Mis manos fueron a parar inmediatamente a su culo y mi polla saltó como un resorte bajo las bermudas. Cayetana se acercó más y notó mi dureza, sonriendo con picardía.
―¿Vas a ir a bañarte así, idiota?
―Es para hacerle un poco la competencia a Álex; ja, ja, ja ―quise hacer una bromita―. Ya sabes que se pasa el día empalmado y no la tiene pequeña precisamente…
―Las chicas no nos fijamos en esas cosas…
―¿Ah, no?, pues no creo que tu hermana piense igual.
―Deberíamos separarnos, o no te vas a poder bañar así…
―Les podíamos mandar al pueblo a comprar algo y aprovechamos…
―Pues sí, es buena idea, venga, sepárate, o eso va a ir a peor…
―A peor ya no puede ir, Caye. ―Y me desnudé de cintura para abajo, mostrándome en todo mi esplendor.
―Vale, ya, coge el bañador y vamos a bañarnos…
―¿Una rapidita? ―le supliqué, cogiendo su mano y poniéndola sobre mi polla―. No creo que vaya a aguantar mucho…
―Noooooo, ahora noooo...…, espérate, a ver si bajan al pueblo…
―Venga, Caye, ¡uffffff, estoy muy caliente!, eh. ―Y tiré de sus braguitas hacia abajo, desnudando su culo.
Me situé detrás de ella y caminamos hasta el espejo de la habitación. Las braguitas se le habían quedado atrapadas en las rodillas y le veía el coño depilado a través del cristal. Le acaricié los pechos por encima del sujetador y situé mi polla entre sus glúteos.
―¡Quiero follarte el culo! ―gimoteé en su oído.
―Mmmmmmm, Jorge, no me digas eso ―susurró Cayetana, dejando que besuqueara su cuello.
―Pues cógemela con la mano…, prometo no mancharte… ¿Es que tú no tienes ganas?
―¿Tú qué crees?
―Ellos se están bañando, podemos aprovechar…
―Tengo mucho calor, ufff…
El cuello de Cayetana estaba salado por el sudor y yo le pasé los labios, sin dejar de darle besitos, hasta que llegué a su oreja. Atrapé el lóbulo con mis dientes y me moví hacia delante con un golpe de cadera, que incrustó mi polla en su precioso trasero. Solté el broche del sujetador, lo dejé caer al suelo y Cayetana se quedó completamente desnuda delante de mí.
La imagen en el espejo era demasiado erótica y el suave movimiento de su culo, en círculos, buscando mi contacto, me puso todavía más cerdo. Se le veía su coñito perfectamente depilado y fue el instante en el que recordé que lo tenía virgen, lo que todavía me encendió más.
―Mmmmmm, para, Jorge, vamos a bañarnos… ―me pidió, echando la mano hacia atrás y aplastándome la polla sobre mi propio estómago.
Un hilo denso y blanquecino mojó mi pubis al rozarme con el capullo y me di cuenta de que ya la tenía babeando sin tan siquiera haber empezado. Cayetana me la sujetaba con sus alargados dedos, pero no movía la mano, solo el culo, dándome golpecitos en los huevos con sus glúteos.
―¡Ufff, Caye, si sigues haciendo eso, te voy a follar, te lo juro!
Entonces se dio la vuelta, apoyó su frente en la mía y me agarró la polla con más fuerza.
―¿Seguro que te corres rápido? ―me preguntó pegándome un par de sacudidas.
―Rapidísimo…
―¿Y no prefieres quedarte así?, luego será más excitante por la noche…, no quiero que se te pase el calentón…
―¿Y esta noche me dejarás follarte?, ¿aunque estén tu hermana y Álex?
―Creo que sí… ¡Mmmmmm, la tienes muy dura!
―Es que llevamos demasiado tiempo sin hacer nada…
―Bueno, como quieras, si te apetece terminar, lo entiendo. ―Y reanudó despacio la paja que me estaba haciendo.
―Yo quiero que tú también disfrutes ―suspiré buscando su boca y apretando con ganas sus glúteos.
Nos fundimos en un morreo y Cayetana me soltó la polla para hacer lo mismo que yo, clavarme las dos manos en el culo y atraer mi cuerpo contra el suyo. Nuestras bocas estaban casi pegadas, notaba su aliento en mis labios, y se pasó la lengua por los suyos para humedecerlos; jadeaba ansiosa y me mordió con suavidad el hombro.
―Jorge, aaaaaah, tenemos que parar…
―Me encanta tenerte así. Podrían entrar ahora en la habitación tu hermana, o Álex, y nos pillarían desnudos… ―gemí, subiendo el brazo y rozando sus labios con el dedo índice.
Para mi sorpresa, Cayetana abrió la boca y dejó que le metiera el dedo dentro, pero lo que más me sorprendió es que bajó la cabeza avergonzada, cerró los ojos e hizo círculos con su lengua alrededor de la punta. Mi polla pegó un respingo al ver aquello, ¡era como si me la estuviera chupando! Y yo le clavé el dedo en la boca, un poco más profundo. Cayetana dejó que lo hiciera y se lo fue tragando hasta que lo tuvo todo dentro.
―Mmmmm, Caye, ¡me estás poniendo muy cachondo!, vamos a la cama… ―Y ella bajó la mano y me agarró la polla.
―¡Cóggrrete si quierezzz! ―me dijo sin apenas poder hablar y comenzando a hacerme una paja más rápida.
―¡Joder, Caye, mmmmmm, joderrrr, joderrrr! ―gimoteé cuando ella deslizó sus labios por la longitud de mi dedo, subiendo y bajando, simulando una especie de mamada.
Se sacó el dedo de la boca y le pegó un lametón en la punta antes de acercarse a mi oído, intensificando la velocidad a la que la meneaba.
―¡Aaaaaaah, córrete, córrete! ―me pidió frotando mi capullo contra su ombligo, llenándolo de líquido preseminal.
―Caye, Caye…
Y mis glúteos se tensaron con dureza; ella los rozó con sus finos dedos al notar que mi orgasmo ya era inminente, y un primer disparo se estrelló en su pubis.
―¡¡¡Aaaaaah, Caye, aaaaaah, aaaaah!!!, ¡¡me corro, me corroooo, aaaaaah, me corrooooo, joderrrr!!
―Mmmmm, sí, eso es, mmmmmm, mmmmmm, sigueeeee, sigueeeee… ―suspiró acelerando todavía más su increíble pajote.
Me encantaba que se la fuera restregando contra su cuerpo mientras yo no paraba de soltar un lefazo tras otro. Después nos quedamos con las caras pegadas, jadeando, y Cayetana siguió masturbándome despacito, llevando el ritmo a la perfección con las últimas contracciones de mi orgasmo.
―Mmmm, me ha encantado hacer que te corras, sé que ha sido un mes muy duro para ti… ¿Te ha gustado?
―Claro, Caye, ha sido increíble…, pero tú…
―No te preocupes por mí, mmmm… ―Y se le escapó un pequeño suspiro.
La había bañado por completo con varias ráfagas blancas que casi habían llegado hasta su pecho, y fue demasiado excitante ver mi semen recorriendo su abdomen y goteando por su entrepierna y los muslos.
―¡Uf, cómo me has puesto, idiota!, ¡hace demasiado calor! ―exclamó Cayetana, aunque a mí no me pareciera que la temperatura de la casa fuera demasiado alta.
Con un tierno beso en la mejilla, me soltó la polla y buscó unos pañuelos para limpiarse, después se giró, se situó frente al espejo y soltó la coleta de su pelo para hacerse una especie de recogido y así dejar su cuello libre. Unas gotas de sudor recorrían su canalillo y yo me acerqué por detrás, mirando a Cayetana a través del cristal.
―Lo siento, no debería haberme corrido sin ti… ―me disculpé.
―Que no pasa nada, tonto…
―Esta noche prometo recompensarte.
―Eso espero, aunque me gustaría que estuvieras como ahora, así de excitado…
―No me digas eso, Caye. Te aseguro que esta noche pienso follarte el culo igual de cachondo que estaba ahora…
―Anda, vamos a la piscina, ¡que estoy sudando como un pollo!
Me decepcionó un poquito que los biquinis nuevos de Cayetana no fueran más atrevidos. Había elegido dos iguales, pero de distinto color, blanco y negro, con unas braguitas simples de tiro bajo y el sujetador a juego; y es que, aunque le sentaban fenomenal, pensé que se arriesgaría un poco más en su elección.
Nada que ver con el que llevaba Marta, que subía las tiras laterales en su cintura todo lo arriba que podía y se incrustaba la central en el medio de sus glúteos. Cuando salimos a la piscina, ella estaba recostada al borde, tumbada bocabajo, exhibiendo su culazo prieto. Álex, sentado a su lado, acariciaba su espalda con las gafas de sol puestas y una cadena plateada en el cuello.
―Habéis tardado mucho ―soltó Martita como si sospechara lo que acababa de pasar en la habitación de su hermana.
―Hemos estado deshaciendo las maletas ―intervino Cayetana con un tono seco.
―¡Era broma, tranquila!; ja, ja, ja… Oye, que habíamos pensado en bajar ahora a comprar al súper del pueblo, sobre todo cervezas, pizzas para mañana y, si queréis, alguna botella de chupito o algo así…
―Sí, claro, comprad lo que queráis y lo pagamos a medias, nos decís cuánto es y os hacemos un bizum… ―dije yo.
―Caye, ¿vienes conmigo? ―preguntó Álex.
―¿Yoooo…?
―Sí, que luego decís que si hacemos la compra mal, que para qué hemos cogido esto o lo otro; así lo compráis entre los dos y no hay discusiones… ―intervino su hermana.
―Puede bajar Jorge también… ―afirmó Cayetana.
―Yo prefiero que vayas tú, que eres la que más protesta ―la cortó Marta.
―Ahora iba a darme un baño, tengo mucho calor…
―Bueno, no pasa nada, no hay prisa, hasta las ocho y media no cierra la tienda del pueblo…
Álex sonrió y se quedó mirando las piernas de Cayetana cuando pasaron por delante de él. Mi chica se metió bajo la ducha, empapando su melena, soltando el churruño que llevaba en el pelo, y después entró al agua.
―¿No te echas crema, Caye?, pega el sol y estás muy blanca… ―le pregunté con el bote en la mano, embadurnando mis brazos.
―Sí, sí, ahora, pero es que tengo mucho calor, necesito refrescarme primero…
―Si quieres, te echo yo por la espalda ―me dijo Marta con su voz de zorrita.
―No, tranquila, no hace falta… ―E hice un esfuerzo, tratando de llegar a todas las partes de mi espalda.
―No seas tonto, anda, trae aquí. ―Y mi cuñada se levantó con un atlético salto, quedándose en cuclillas e incorporándose con una agilidad increíble.
La vi venir hacia mí con su biquini blanco, que al llevarlo tan arriba realzaba su cintura. Aunque su principal punto fuerte eran los muslos y sobre todo su culo, que este año parecía haber ganado en volumen y tamaño, pero seguía igual de redondo y terso.
Creo que, si no me hubiera corrido con Cayetana, se me hubiera puesto dura con tan solo ver a mi cuñada acercándose a mí con el pelo mojado. Y al llegar a mi altura, me arrebató el bote de la mano.
―Eeeh, no, Marta, para… ―Pero ya era tarde y de repente sentí sus dedos recorriendo mi espalda.
La escenita no le gustó nada a Cayetana y pude ver su cara de enfado cuando presenció cómo su hermana pequeña masajeaba mi musculada espalda más tiempo de lo normal, incluso se permitió colarse un par de centímetros por el elástico de mi bañador y llegar hasta la parte alta de mi culo.
―Creo que esto ya está. ―Me dio una cachetada imperceptible para el resto en el trasero y después me miró fijamente, subiendo las cejas un par de veces―. Ya habías terminado, ¿no? ―me dijo llevándose el bote hasta el borde de la piscina.
Se lo pasó a su novio, volvió a tumbarse bocabajo, en la misma postura que estaba antes, y no tuvo ni que pedírselo al macarra para que este manoseara todo su cuerpo, recreándose especialmente en su culo. Y el resto fue como por arte de magia.
Su polla empezó a cobrar vida casi al instante; y mi cuñada, con la cabeza vuelta hacia su entrepierna, le acarició el muslo, dándole un par de palmaditas para que se calmara. Cuando volvió a girar la cabeza en mi dirección, ya tenía una sonrisa de guarra que me puso la carne de gallina.
Preferí entrar en el agua y darme un baño con Cayetana, antes de seguir presenciando la escena de la parejita. Y Álex no dejó de manosear el culo de Marta mientras estuvimos bañándonos, durante veinte minutos.
Cayetana fue la primera en salir y el novio de su hermana se incorporó de inmediato, poniéndose una camiseta y las gafas de sol, pero sobre todo, mostrándole su portentosa erección. Lo que le gustaba al muy cabrón presumir de polla.
¡Y no me extrañaba!
Con lo delgado y fibrado que estaba, me preguntaba cómo ese tirillas, que no pesaría ni 60 kilos en mojado, podría tener semejante rabo.
―¿Nos vamos ya a comprar? ―le preguntó nervioso a Cayetana.
―¿Ya…?
―Sí, cuanto antes vayamos, antes estaremos de vuelta…
Cayetana se me quedó mirando; y yo, desde el agua, subí los hombros como si no entendiera lo que estaba sucediendo.
―Está bien, espera a que me cambie por lo menos… ―Y se metió en la Casona.
Salió unos cinco minutos después, con el pelo suelto, mojado, y una camiseta de tirantes, que llevaba empapada por la espalda, acompañada de una minifalda vaquera bastante corta. Álex, al verla, se acercó hasta Marta y le plantó un pico.
―No tardamos en volver, nena…
Y desde el agua escuché el ruido del motor cuando arrancó su Golf blanco tuneado fuera de la Casona. Me acababa de quedar solo con Marta y salí de la piscina mientras ella seguía tumbada en el bordillo, haciéndose la dormida para mostrarme su culo y que yo se lo pudiera mirar todo lo que quisiera.
Para no entrar en su juego, me metí en la cocina, me serví un vaso de agua y, al salir otra vez al patio, me recosté en una hamaca. Tragué saliva al observar que mi cuñadita ya se había quitado la parte de arriba del biquini, aunque, por suerte, seguía en la misma postura. Y en cuanto me vio, se levantó y vino hacia mí, esta vez mostrándome sus pequeños pechos desnudos y tirando de los laterales del biquini, para subírselo lo máximo posible.
Se plantó delante con los brazos en jarra. Desafiante. Y me la soltó directa.
―¿Se puede saber qué coño te pasa conmigo?
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Aparté mis gafas de sol y me incorporé un poco, quedándome todavía recostado en la hamaca.
―¿Qué has dicho?
―Me has escuchado perfectamente, te he preguntado que qué te pasa conmigo…
―No me pasa nada, ¿por…?
―Lo tuyo es alucinante… ¡Eres un cabrón!, ¿me follas y luego pasas de mí? Tranquilo, que no se lo voy a contar a mi hermana, eh…
En cuanto escuché esas palabras, me puse en alerta y me senté con los ojos abiertos como platos, mirando incrédulo a mi cuñada.
«¿Me follas y luego pasas de mí?».
Noté el corazón latiéndome con fuerza y enseguida caí en la cuenta de a qué se refería. Tenía que haber sido el día de la despedida de Beatriz, en su mansión, cuando le dije que subiera a la habitación y me esperara de espaldas a la puerta con la falda levantada.
¡¡¡Joder, alguien había entrado y se la había follado!!!
¡¡¡¿¿¿Hans???!!!
Era una posibilidad, la más probable, ¿pero en serio no se había dado cuenta de que no fui yo el que se la folló? Aquel día había mucha gente en la fiesta y Hans apenas tardaría un par de minutos en llegar desde que Marta entró en la habitación, pero pudo haber sido cualquiera.
¡Hasta uno de sus primos!
Abrió las piernas y se sentó de frente, esperando una respuesta. ¿Qué podía contestar a eso? Me contuve la risa, imaginando por un momento que había sido Hans el autor del crimen.
―¿Y qué quieres que hagamos? ―le seguí el juego, abriendo los brazos.
―Que por lo menos, una vez que ya me has follado, no me mires con esos aires de superioridad, ¡me hace sentir fatal! Ya sé que estás enamoradito de mi hermana, no sé qué os da, pero os encoñáis con ella de una manera… ¡Joder, y eso que no os deja ni metérsela!
―Yo no te miro así, creo que me has malinterpretado, me caes muy bien, Marta…, te tengo mucho cariño y te aprecio.
―¿Entonces, todavía te gusto?
Casi sin querer, mi mirada se dirigió a sus pezones erectos. Tenía unos pechos minúsculos, pero muy bonitos, y me dieron ganas de estirar el brazo y acariciarla.
―No se trata de eso, tenemos que comportarnos de manera normal, entre nosotros han pasado muchas cosas que nunca debieron haber sucedido, y lo mejor es que terminemos con esto de una vez por todas. Yo voy a seguir con tu hermana, me voy a casar con ella dentro de unos años, vamos a tener hijos… ¡Tú y yo seremos cuñados toda la vida!… Es que no sé qué decirte…
―Eso ya lo sabía, no soy tonta.
―¿Entonces?, ¿qué quieres, Marta?
―Quiero que estemos igual que el día antes de la fiesta, que tengamos buen rollo entre nosotros. Me gustaba tontear contigo, provocarte, y que además me siguieras el juego de manera inocente; ¡me daba mucho morbo!, y ahora parece que me estás evitando… ―exclamó mordiéndose el labio inferior.
―Pero ya nada puede ser igual, me engañaste, incluso me grabaste y le pasaste el audio a Hans. Joder, Marta, me va a costar volver a confiar en ti…
―Te he pedido perdón mil veces ya…
―Lo sé, y te lo agradezco, para mí eso ya es agua pasada…
―¿Y por qué ya no me miras como antes?, ¿es que ya no te gusto?
―¿Cómo no me vas a gustar?, cualquier tío perdería la cabeza por ti…
―Excepto tú.
―No se trata de eso, Marta…
―Ya, lo que pasa es que, una vez que me has follado, has perdido todo el interés en mí, y esas cosas se notan ―dijo apuntando con el dedo hacia mi paquete―. Joder, estoy delante de ti, medio desnuda, y ni la tienes dura…
―¿Y qué tendría que hacer ahora según tú?, ¿quieres que te lleve a la habitación y te folle?
―¿Lo harías?
―No.
―¡Lo sabía!, ni aunque me montara encima de ti se te pondría dura…
―Marta, déjalo ya…, te he dicho que estás muy buena, cualquiera mataría por follarte ahora mismo…
―¡Qué cabrón! Hasta hoy tenía dudas, pero ya no tengo ninguna, ¡te mereces lo que te va a pasar este finde!
―¿Lo que me va a pasar?, ¿y qué me va a pasar exactamente?
―Eres un completo idiota, como dice Caye, y todavía no te has dado cuenta. Álex se va a comer a mi hermanita delante de ti…
―¿Álex? Ja, ja, ja, deja que lo dude; ja, ja, ja…
―Sí, sí, ríete…, ¿es que no has visto cómo se la mira cuando se le pone dura? Cayetana se muere por esa polla, ¡te lo aseguro! Es más, no tendría que contarte esto, perooo… ya se han enrollado una vez, e incluso Caye la ha tenido entre sus dedos, le ha agarrado la polla a mi novio… ¿Eso no te lo ha contado tu futura mujer?
―¡Deja de decir tonterías!, no te creo ni una palabra…
―Ya hace tiempo que debería haberlo dejado con Álex, de hecho, después de este finde le voy a mandar a tomar por culo, pero reconozco que tengo curiosidad por saber cómo termina todo esto, y bueno, mientras tanto, me gusta follar con él, porque lo hace muy muy bien, bastante mejor que tú, por cierto…
―Me parece estupendo… Pues entonces déjame tranquilo. Si tu novio folla tan bien, no sé por qué te enfadas cuando no te hago caso… ―Y tiró del elástico de su tanguita tratando de subírselo más, cosa que era imposible.
Yo ni tan siquiera me había dado cuenta, pero poco a poco me había ido animando.
―Anda, ¡no me lo puedo creer!, pero si ahora sí la tienes dura, ¡creo que todavía te pongo cachondo! ―Sonrió extrañada, al ver mi erección bajo las bermudas.
A pesar de la conversación tan surrealista, es verdad que seguía teniendo delante de mí a Marta, medio desnuda, con el pelo mojado, con su preciosa cara aniñada y ese cuerpo casi perfecto, manchado con varios tatuajes pequeñitos por ambos brazos.
―¿Y, entonces, qué pasa?, ¿que este finde lo va a intentar tu novio con Caye?
―Llevamos semanas planeándolo, bueno, más bien él, yo solo le ayudó. Hace un par de meses me pidió que tuviéramos una relación abierta, no era más que una excusa para seguir follándose a guarras, así ya no tenía que esconderse, y yo acepté. ¡Me daba absolutamente igual!, lo iba a dejar tarde o temprano, y fue entonces cuando me dijo que se había dado cuenta de que tú me gustabas, pero que a él también le ponía Caye; bla, bla, bla…, y que a lo mejor podíamos intentar una especie de intercambio con vosotros, ¡sin que lo supierais, claro!… Y bueno, le dije que eso era imposible, que jamás ibais a hacer algo así, pero después me contó lo que pasó entre ellos el día de la fiesta en casa de Hans, cuando Álex salió y le enseñó por primera vez el coche a Caye…
―¡Madre mía, vaya historia!
―¿Quieres que te lo cuente?
―No. No te creo ni una palabra.
―Tú mismo. Yo ya te he avisado. ―Y se incorporó de la hamaca, poniéndose de pie y girándose para ponerme el culo a menos de medio metro de la cara. Cogió el bote de crema solar y volvió a sentarse, esta vez dándome la espalda―. ¿Me echas un poquito?
Me puteaba y ahora quería que le echara protección solar. Lo de Marta era alucinante. Y yo me quedé callado, tratando de recomponer toda la información que acababa de recibir mientras mis manos recorrían su espalda y tenía la mirada fija en el nacimiento de su culo.
―Vale, cuéntame lo que pasó entre Cayetana y tu novio… ―acepté, expectante por saber lo que se iba a inventar.
―Tienes curiosidad, ¿eh?, pues ya has perdido tu oportunidad…, creo que ahora no te lo voy a contar, ¡mmmmm, qué manos tienes! ―ronroneó meneando las caderas de lado a lado y dejando caer la cabeza hacia atrás con un leve gemidito.
―Vaya, creo que esta noche no voy a poder dormir; ja, ja, ja…
―¿Sigues sin creerme?, ¿y por qué no se lo preguntas directamente a Cayetana? Mi hermana miente muy mal, se lo notarías enseguida…
―No voy a preguntarle eso a Caye, se enfadaría solo con insinuar que ha tenido algo con ese personaje que te estás follando… Pues esto ya está ―afirmé cuando terminé de embadurnar su espalda, pero Marta me atrapó la mano contra su hombro.
―No, porfa, sigue un poquito más, ¡hazme un masajito!
―No creo que sea muy buena idea después de la conversación que acabamos de tener… ¡te recuerdo que hasta me has insultado!
―Perdona, perdona, se me fue la pinza…, no quería llamarte cabrón, pero eso es porque estoy muy pillada por ti, ¿no crees?…, mmmmm, eso, eso, mmmmm… No se lo digas a mi hermana, por favor…
―No le voy a decir nada y mucho menos le voy a preguntar si ha tenido algo con Álex, pero no creo que debamos seguir con esto…
―Tú eres de los de ojos que no ven, corazón que no siente…
La muy zorra gimoteaba cuando mis manos pasaban por sus costados, y es que las yemas de mis dedos quedaban demasiado cerca de sus pechos, y me daban ganas de estrujárselos desde atrás. Mi erección ya era incontrolable y los continuos suspiritos de Marta no ayudaban a que me calmara. Se echó el pelo por encima de sus hombros, tapando uno de sus pechos, y se dejó caer un poco más hacia atrás, apoyando una de sus manos en mi muslo.
―Puedes tocarlas si quieres, eh, ya sé que son pequeñitas, pero te mueres de ganas… y hoy tengo los pezones muy duros…
―Marta, joder, para ya…
―¿O prefieres que me tumbe bocabajo?
―No, así está bien…, bah, no sé qué estamos haciendo, es una tontería seguir con esto… ―Y detuve el masaje.
―¿Yaaaaaa...…?, jooo ―dijo de broma con voz de niña pequeña.  Después se puso de pie y dejó el culo delante de mi cara unos segundos, sin tan siquiera moverse―. ¿No te gustaría echarme crema aquí? ―preguntó azotando con suavidad uno de sus glúteos.
―Marta, vale…
―Lo estoy entrenando duro estos meses, ha mejorado, ¿eh?, esto es en lo único en lo que no le tengo envidia a mi hermana. ―Y se recostó en la hamaca de al lado, flexionando una rodilla y dejando que el sol le diera de pleno en toda la cara―. Intenta calmarte, o Cayetana va a notar el empalme que llevas en cuanto llegue; ja, ja, ja…
Farfullé un «niñata» entre dientes, que ella no llegó a escuchar, y derrotado me metí en el agua, mientras escuchaba la risa sarcástica de Marta, justo detrás de mí. Me hice unos cuantos largos y, cuando llegaron Álex y Cayetana, todavía seguía bañándome.
No quería ni acercarme a menos de diez metros de mi cuñada.
Trajeron pizzas para la noche del sábado, bolsas de patatas varias, gominolas, un par de cremas de orujo y, sobre todo, muchas, muchas cervezas. Se los veía muy cómplices juntos, bromeando entre ellos, y se fueron a la cocina deprisa para poner a enfriar las birras.
―Han traído el Eszi ―dijo Cayetana acercándose hasta la piscina con una sonrisa de superioridad.
El Eszi es un juego de mesa que domina mi novia y al que hemos jugado bastantes veces con sus amigos. Tienes cartas con cuatro letras y colores distintos, y vas sacando de otro montón las preguntas para intentar responder con cualquiera de las iniciales, haciendo que coincida el color.
Bastante sencillo.
―Álex dice que es muy bueno y que se apuesta lo que queramos a que nos ganan… ―Y se quitó la camiseta y la falda, quedándose en biquini, para después meterse en la piscina. Estaba tan eufórica que ni se había fijado en que su hermana estaba haciendo topless en la hamaca.
―No, Caye, no vamos a apostar nada con ellos, no quiero que te piques con Marta…
―Déjame un poquito, anda, les ganamos unas cuantas veces y ya está ―me pidió entrando al agua.
Había usado el mismo recurso que Marta unos minutos antes, poniendo voz infantil y un pequeño pucherito. Se notaba que eran hermanas.
―Como discutáis una puta vez, me largo…
―Bueno, tampoco tienes que ponerte así, Jorge, si no quieres jugar, no pasa nada…
―Sí que quiero jugar, pero prefiero que lo pasemos bien todos.
―No, si nosotros lo vamos a pasar muy bien, porque vamos a ganar; ja, ja, ja…
―Y nada de apuestas, eh…
―Está bieeeeen, nada de apuestas, te lo prometo… ¿Y Marta? ―preguntó fijándose en ella―. ¿Se ha quitado la parte de arriba del biquini cuando yo no estaba?
―Sí, lo de siempre…, pero vamos, lo mejor es no hacerle caso, he pasado de ella, eso es lo que más le fastidia…
―Ufffff ―resopló Caye―. Es que no puedo cuando se comporta así, como una guarra…
Por lo menos, mi cuñada tuvo la deferencia de ponerse una camiseta para cenar, y digo camiseta por decir algo, porque tenía las mangas anchas, apenas cubría sus pechos y dejaba al aire el ombligo, por lo que era más bien un trapito; y en la parte de abajo se quedó con el tanguita puesto, así que no se puede decir que llevara mucha ropa. Cayetana también se puso cómoda, con camiseta blanca y la braguita del biquini, luciendo sus largas piernas, que el novio de su hermana no dejaba de mirar. Y en cuanto terminamos el postre, una deliciosa tarta de queso fitness que había preparado Marta, Álex entró en la Casona y salió con la caja del Eszi, mostrándola en alto, con cuatro vasos de chupito y un licor de almendras que tenían los padres de Cayetana desde hacía mil años.
―Hacemos equipos, yo con Marta contra vosotros… ―dijo el poligonero con su camiseta de tirantes, la gorra y la cadena plateada al cuello.
―Peeeerfecto ―afirmó Cayetana.
―¿Y qué apostamos? ―la retó Álex, mirando a mi novia directamente a los ojos.
―Nada de apuestas.
―Veeeenga, que es mucho más divertido…
―Que nooo, nada de apuestas, se lo he prometido a Jorge; así no hay malos rollos…
―Oooooh, pues así es un coñazo y no tiene emoción ―se enfadó dejando la caja en la mesa―. Entonces jugamos a otra cosa. ¿A qué os apetece jugar? ―Y cogió la botella de licor y los cuatro vasitos.
―A yo nunca nunca… ―soltó Marta decidida.
―Por mí vale ―le siguió su novio, en un teatrillo perfectamente orquestado.
Estuve a punto de negarme, este tipo de juegos nunca suelen terminar bien, pero me intrigaba escuchar la decisión de Cayetana, así que me quedé callado y lo dejé en sus manos.
―Yo no quiero beber eso. ―Y señaló el licor de almendras―, ni tampoco jugar al yo nunca nunca, no somos críos de trece años… ―dijo con rotundidad mi novia.
―¿Es que tienes muchas cosas que ocultar? ―le provocó Álex subiendo las dos cejas―. Podríamos hacerlo con un comodín cada uno, si no queremos responder una pregunta. Eso sí, el que utilice comodín bebe, por supuesto…
―Paso. No voy a jugar ―sentenció mi novia, y yo esbocé una sonrisa interior.
―Ya sabía yo que mi hermana no iba a querer; no quiere apostar, no quiere beber, no quiere jugar al yo nunca nunca, ¡no quiere hacer nada que sea divertido!, ¡¡como siempre!! ―Y Marta abrió el corcho de la botella de licor, poniendo mala cara al oler el interior.
Aun así, se llenó el vaso de chupito y le dio un trago.
Cayetana miró a su hermana con fuego en los ojos, resopló y le arrebató la botella de un manotazo. Después se sirvió ella, fue llenando los otros dos vasitos que estaban vacíos y los colocó delante de los cuatro participantes.
―¿Quién empieza? ―preguntó Caye. Y yo tragué saliva, sentándome con la espalda recta en el respaldo.
¿En serio íbamos a jugar a yo nunca nunca con su hermana y Álex?
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―Tenéis que explicarme las reglas, porque yo creo que jamás he jugado a esto ―argumenté.
Marta subió la mano y nos mostró los cinco dedos.
―Es muy fácil. Dices: «yo nunca nunca, eeeeeh, me he fumado un porro», y los que han fumado tienen que bajar un dedo y beber. Pierde el primero que baja los cinco dedos, así hasta que quede uno. Hemos quedado en que tenemos la opción de un comodín si no queremos participar en esa ronda, pero el que lo use se bebe otro chupito… Y empieza el que tiene más edad, así que te toca, Jorge.
―Está bien, pues, yo nunca nunca me he fumado un porro; ja, ja, ja. ―Y bajaron un dedo Álex y Marta y después se bebieron su chupito.
―Te toca, Caye…
―Yo nunca nunca me he hecho un tatuaje, fácil.
―¡Comodín! ―gritaron los dos y bebieron otra vez.
―Ya sería demasiada ventaja para vosotros si perdiéramos dos dedos en un minuto… ―explicó Álex, que inmediatamente tomó la palabra.
―Yo nunca nunca he tocado una polla en un Golf blanco; ja, ja, ja…
Se hizo un silencio incómodo en la mesa, y es que quizás era muy pronto para empezar tan fuerte. Apenas habíamos bebido nada y todavía no se había roto el hielo, como se suele decir, pero a Álex le daba igual. El pobre era un descerebrado de remate.
―Pensé que no íbamos a hacer ese tipo de preguntas… ―se enfadó Cayetana.
―Vale cualquier pregunta. Son las normas. ¿Es que tienes que bajar un dedo, Caye? ―se burló de ella su hermana, que quitó otro dedo de la mano y se bebió su chupito.
Ya solo le quedaban tres a Marta.
Durante unos segundos flotó en el ambiente una tensa calma, y yo me quedé intrigado por la respuesta de mi novia.
―Comod… ―fue a decir Cayetana, pero se arrepintió a mitad de palabra, bajó un dedo y bebió el chupito de un trago―. Mi ex tenía un Golf blanco ―aclaró de inmediato… ―, puajjjj, esto está muy fuerte…
―Llenadlos por la mitad, o creo que no va a llegar para todos… ―intervine, viendo que todo se empezaba a precipitar muy rápido.
―Sí, mejor ―dijo Marta―. Me tocaaaaaa..… Yo nunca nunca he trabajado en una empresa de Hans…
―Touché. ―Y perdí un dedo.
―Yo nunca nunca me he hecho una foto desnudo y se la he enviado a alguien por el móvil ―seguí yo.
―¡Cabrón! ―Y otra vez perdieron Álex y Marta.
―Yo nunca nunca he tenido relaciones sexuales con dos personas distintas la misma noche ―soltó Cayetana.
―Tú no has tenido relaciones sexuales ―le contestó su hermana, que perdió otro dedo junto con Álex. Ya solo le quedaba uno; y a su novio dos.
―¡Vete a la mierda, tía!
―Me toca ―rabió Marta mirando desafiante a su hermana―. Yo nunca nunca me he enrollado con el novio de mi hermana…
―Eh, te has adelantado, ¡me tocaba a mí! ―protestó Álex colocándose la cadena al cuello y volviendo a mirar a Caye―, pero me interesa la respuesta, y no vale mentir…
―¡Sois imbéciles! ―se enfadó todavía más Cayetana, levantándose a toda velocidad de la mesa para meterse en casa.
―¿Y ahora ya me crees…? ―se jactó Martita, tocándome la pierna.
Yo salí detrás de ella mientras escuchaba las risas burlonas de Álex y Marta, y al mirar hacia atrás vi que se estaban comiendo la boca. Entré en la habitación de mi novia y me la encontré sentada en la cama, tapándose la cara con las manos, a punto de llorar.
―¿Qué pasa, Caye?, me estás asustando…
―Nada, lo siento, ¡son unos jodidos idiotas! ¡Me robó un beso! ¡El día de la fiesta me robó un beso en la parte de atrás de su coche! Ya está, ya te lo he dicho. El día que Álex me enseñó el coche, se subió conmigo y me intentó dar un beso.
―¿En serio?, ¿lo intentó o te lo dio?
―No sé, fue muy rápido, yo no quería y me separé de inmediato…
―Entonces no fue nada, ese imbécil se aprovechó de ti ―me enfadé levantándome de la cama.
―¡No, no hagas nada, por favor! No fue violento ni nada, no me forzó, solo fue una tontería y ya está. No le des más importancia… ―E hizo que me sentara con ella otra vez en la cama.
―Joder, Caye, te diste un beso con ese capullo. ¿Y le correspondiste?
―No, creo que no, ya te digo que no sé, estoy confusa, había bebido… ¡Perdóname! ―E intentó darme un pico, que yo esquivé.
―¿No lo sabes?, ¿es que ibas borracha?
―No me acuerdo bien, ya te digo que fue todo muy rápido… Cuando me quise dar cuenta, él se había acercado a mí y…
―¿Te metió la lengua?
―¡Jorge!, ¡noooo!
―¿Y solo fue el beso…?
―Sí, claro, solo fue un beso. No te vuelvas a apartar, por favor…
―Por eso estabas luego tan excitada. Creo que ese día fue nuestra primera vez…
―Sí ―susurró―, pero no estaba excitada por Álex… ¿Cómo me va a gustar? Tienes que creerme, Jorge, solo fue una tontería, ¡perdóname, por favor!
―Está bien, no pasa nada… ―Y entonces fui yo el que buscó sus labios.
―¿No estás enfadado conmigo?
―No, no lo entiendo, y me molesta que te dieras un pico con ese mierda, pero no me voy a enfadar por eso… Todos nos podemos equivocar, ¡no siempre te puedes comportar de manera perfecta, Caye!
―¡Qué vergüenza, por favor! ―dijo tapándose la cara―. Y encima he dejado que se burlen de mí…
―Vamos otra vez al patio, no quiero que te vean así. Demuéstrales que eres mejor que ellos…
―¿Quieres que sigamos jugando? Nooo, nooooo, yo paso…
―Vaaaaaamos ―le pedí tirando de su mano para que se levantara―. Sonríe y muéstrate tan elegante y segura como siempre…
―Soy una tonta… ―Y se limpió un par de lágrimas, retocándose el pelo frente al espejo.
―Sí, y una ñoña. Pero luego te voy a follar como te mereces, ¡por el culo!, y si estás muy cachonda, te voy a decir lo guarra que eres ―murmuré en su oído.
―¡Jorge!, no me digas eso ahora…
―¿Quieres que luego te folle o no? ―pregunté quedándome frente a ella y acariciando su culo por encima de la braguita del biquini.
―Sí…
―Pues vamos otra vez al patio con esos dos. Va a ser muy fácil ganarles al yo nunca nunca, ya casi no les quedaban dedos. Y después quizás haya que darles un escarmiento con el Eszi. Y, mira, ahora sí que me apetece que apostemos algo con ellos…
―¡Jorge!, dijimos que…
―Shhh, tú déjame a mí…
Cuando volvimos al patio, la parejita estaba recostada en la hamaca y se comían la boca con ganas. No les faltaba mucho para ponerse a follar, pues él ya estaba sin camiseta y le sobaba el culazo a Marta a dos manos. Cayetana se acercó hasta ellos y se quedó a sus pies.
―¿Ya hemos terminado la partida o qué…?
Su hermana se giró y apartó las manos de Álex de su trasero.
―¿Seguro que quieres seguir? ―preguntó Marta.
―No tardéis, os esperamos…
Y Cayetana y yo regresamos decididos a la mesa…
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En un minuto ya estábamos los cuatro listos para continuar jugando, eso sí, antes Cayetana cogió su vaso de chupito, aceptando su pequeño desliz con Álex, y se lo bebió de un trago sin que nadie se lo mandara, mientras Marta carraspeaba intentando provocarme con una sonrisa socarrona, aunque yo pasé de ella.
Por un segundo me temí que mi cuñada también pudiera intentar sacar a la luz cualquiera de nuestros pequeños secretos; lo que pasó en el coche de sus padres, la paja por encima del pantalón corto cuando salimos a correr, el amago de mamada en casa de Hans y Beatriz; pero enseguida caí en la cuenta de que a ella solo le quedaba un dedo y estaba a punto de ser eliminada.
―Bueno, creo que ahora me toca, aunque antes se me ha adelantado Marta ―saltó Álex, sacándome de mis pensamientos―. Eeeeeeh, a ver que piense… ¡Ah, sí, ya lo tengo!, esta es buena; ja, ja, ja, ¡a mí nunca nunca me han follado por detrás! ―Y miró de manera alternativa a Marta y Cayetana, esperando su reacción.
―Comodín ―le fastidió Cayetana bebiendo su chupito. Marta abrió los brazos negando con la cabeza, como diciendo a su novio: «ya sabes que por el culo nunca lo he hecho».
Así que acababa de enterarme que el culazo de mi cuñada estaba virgen. ¡Uf, solo de pensar eso, mi polla pegó un respingo bajo las bermudas!
―Vaya, vaya, así que mi hermanita ha utilizado el comodín, eso será por algo, es como decir que sí lo has hecho. ¡Mmmmm, esta Cayetana es toda una caja de sorpresas!, ¡quiere llegar virgen al matrimonio, pero se deja dar por el culo; ja, ja, ja!, ¡qué cosas tiene mi hermanita!
―¿Te quieres callar y dejar de fastidiarme?, cuando tú bebes, el resto no decimos nada… ―le increpó mi novia, que cada vez parecía más enfadada.
―¿Tú se lo has hecho, Jorge?, ¿o solo lo hacía con el otro novio? ―dijo moviendo el dedo de lado a lado y poniendo cara de duda―, mmmmm, claaaaaaro, ¡ahora lo entiendo!, por eso estáis tan encoñados con ella; bueno, más bien tendría que decir «enculados»; ja, ja, ja…
―Termina con esto, Jorge ―me pidió mi chica―. Elimínala, por favor…
―Eeeeeeh…, yo nunca nunca…, eeeeeeh, lo he hecho dentro de una piscina…
―¡Oooooh, qué cabrón! ―exclamó Álex, que bebió su chupito y bajó el penúltimo dedo. Y después Marta siguió el mismo camino, poniendo cara de asco cuando degustó ese licor de almendras, aunque ella acababa de quedar eliminada.
―Esto es demasiado fácil. Yo nunca nunca me he saltado una clase; bye, bye, Álex. ―Y Cayetana hizo el gesto de despedida con la mano.
Ya solo quedábamos mi novia y yo.
―Pues ya está, ¿no? ―dije―. No tiene sentido seguir jugando.
―Tenéis que seguir, solo puede ganar uno ―afirmó Marta, a la que se le notaba que empezaba a ir un poco achispada―. Voy a por una cerveza, ¿queréis algo? ―preguntó al levantarse. Y yo no pude evitar mirar su culo, cubierto tan solo por un fino tanguita negro, cuyo hilo se perdía entre sus glúteos.
―Os quedan cuatro dedos a cada uno ―afirmó Álex, que se recostó en la silla dispuesto a disfrutar de nuestro enfrentamiento.
Cayetana me miró desafiante.
―Te toca…
―Eeeeeeh, a ver qué piense…
―Esto tiene que ser rápido, tenéis veinte segundos para pensar las preguntas ―propuso Álex, que se acababa de inventar una norma para hacer más dinámico el juego.
―Eeeeh, yo nunca nunca he hecho un examen de biología molecular…
―Yo tampoco ―bromeó Álex, cuando bebió Cayetana―. Venga, tenéis que decir cosas más personales, más divertidas…, no sé, por darte una idea, yo nunca nunca me he masturbado pensando en Marta; ja, ja, ja…
Y mi chica se giró hacia él y después me miró.
―Esa por ejemplo…
―Martaaaaaaaaa, ¡¡¡ven, corre, que esto se pone interesante!!! ―gritó Álex golpeando con los dos puños en la mesa.
―¿Qué pasa? ―preguntó saliendo de la Casona con dos cervezas bien frías. Se acercó hasta nosotros y le pasó una a su novio.
―Cayetana acaba de decir: «Yo nunca nunca me he masturbado pensando en Marta…».
―¡Uuuuuuuuuh, qué bueno!
―Más bien lo has dicho tú, colega ―quise aclarar.
―Ya, pero tu novia bien que ha copiado la pregunta.
―Comodín… ―contesté sin inmutarme.
―Bien, bien; ja, ja, ja. ―Aplaudió irónicamente Álex, que me caía mejor cuando estaba calladito mirando el móvil.
―Yo nunca nunca me he masturbado pensando en Álex ―se la devolví de inmediato, y Cayetana se puso roja de la vergüenza al momento, pero no bebió, solo negó con la cabeza.
―¿Es que no bebes, Caye? Yo creo que deberías, seguro que un poquito sí que te has tocado pensando en mi novio después de haberte enrollado con él; ja, ja, ja… ―dijo Marta empujando el vaso de chupito hacia su hermana.
La mirada de culpabilidad de mi novia me indicaba que lo había hecho, y esta vez sí que sentí celos. Una punzada de celos bien intensa en la boca del estómago.
―Bebe, no pasa nada… ―susurré mientras Caye se pasaba el pelo por detrás de la oreja, muerta de vergüenza. Después cogió el vaso y se lo bebió rápido.
―Mmmmmmm, ¿y te corriste? ―siguió provocándola Marta―. Espero que te hayas confesado de esto con don Patricio; ja, ja, ja…
―¿Por qué no te callas ya y dejas de fastidiarme? ―le espetó a su hermana―. Paso de seguir jugando, has ganado tú, Jorge…
―Tienes que beber los vasos que te faltan ―le dijo Álex mostrándole dos dedos―. Son las reglas.
―¡Bien, he ganado! ―exclamé de bromas―. ¿Cuál es mi premio?
―Lo que tú quieras, puedes elegir cualquier cosa… ―saltó Marta tirando de su trapito hacia abajo, intentando taparse sus pechos―. Ahora que sabemos que te la pelas pensando en mí, lo mismo quieres una foto mía ligera de ropa, por ejemplo, y te dejamos que vayas al baño cinco minutos…
―Yo no he dicho eso, he elegido comodín…
―Sí, sí…, lo mismo que mi hermana, que lo ha utilizado en la preguntita del sexo anal, eso sí que no me lo esperaba… ¡Y parecías tan modosita! ―Y miró cómo Caye cumplía con los términos del juego, vaciando seguidos los dos vasitos.
―Creo que necesito un baño, uffffff ―resopló Cayetana cuando se bebió el último chupito; y al levantarse le temblaron las piernas.
―Ey, Caye, ¿estás bien?
―Sí, sí…
―Yo también me voy a pegar un baño ―dijo Marta. Y en cuanto se puso de pie, se quitó la camiseta, quedándose en topless.
Y después Álex hizo lo mismo, enseñándonos su pecho tabla, solo que a él se le notaba una increíble y portentosa erección bajo sus bermudas que le llegaban hasta las rodillas. Fueron de la mano hasta la piscina. Cayetana, al verlos, desistió de su idea y se recostó en la tumbona.
―¡Me he mareado un poco!
―Descansa ahí, que no pasa nada. En un rato cenamos, seguro que te viene bien llenar el estómago…
La pobre tenía muy mala cara y se cubrió el rostro con el antebrazo, avergonzada por todos los «secretillos» que acababan de salir a la luz. Yo todavía estaba en estado de shock, y es que no podía creerme toda la información que había recibido durante el día. Tenía que procesarla. Cayetana comenzó a sollozar, y se tapó la cara con las dos manos.
―Perdona, Jorge, perdóname, por favor…, ¡qué vergüenza!
―No tengo nada que perdonarte, ya está olvidado ―quise tranquilizarla, sentándome a su lado y pasando un brazo por su hombro.
Se dejó caer en mi pecho y después se envolvió, haciéndose un ovillo, y yo abracé sus piernas, haciendo que se sintiera segura. Era una escena muy romántica, todo lo contrario a lo que sucedía en la piscina, en la que Álex y Marta se devoraban la puta boca, sacando las lenguas mientras se morreaban en un lado.
Ya eran aproximadamente las siete de la tarde y todavía pegaba el sol de narices, debíamos estar a más de 35º, y Cayetana cerró los ojos entrando en una especie de duermevela, así que yo me quedé mirando lo que sucedía en la piscina, que cada vez tenía más temperatura bajo el agua.
Las manos de Álex no dejaban de sobar el culo de Martita, y ella también le tanteaba el paquete, y, cuando él le comía el cuello, mi cuñada abría la boca, jadeando y apoyando la cabeza en su hombro, para mirarme descaradamente.
Quería ponerme cachondo.
Y vaya si lo estaba consiguiendo. Tal y como se estaban magreando, era evidente que no les faltaba mucho para ponerse a follar. Aunque para mi sorpresa, Marta salió del agua, colocándose el tanguita, subiéndoselo bien por los laterales, y con sus pequeños pechos desnudos se acercó a mí.
―¿Está bien? ―me preguntó preocupándose por su hermana.
―Sí, solo se ha mareado… ―contesté acariciando con suavidad su pelo.
―Si es que no sabe beber…
―Os habéis pasado…
―Ya, ¿y…?
―Nada, nada, que te podías comportar un poco, tu hermana siempre te ha tratado muy bien…, no como tú…
―Solo era un juego…, tampoco creo que haya sido para tanto…
Justo salió Álex de la piscina y también vino hasta las hamacas. El muy capullo llevaba una erección tremenda y lo peor es que ni trataba de disimularla. Ya le daba todo igual.
―Tengo hambre, ¿traigo patatas y unas birras? ―dijo abrazando por detrás a Marta, azotando su culo, y ella se giró buscando su boca para darle un pequeño muerdo con lengua.
―Vale, yo quiero una…
―¿Y tú, Jorge?
―No, yo estoy bien, gracias…
―¿Vienes conmigo? ―le pidió Álex a Marta, tirando de su mano.
―Sí, claro. ―Y los dos desaparecieron en unos segundos, entrando en la Casona.
Tardaron en salir por lo menos quince minutos. Yo pensaba que ya se habían ido a follar, pero para mi sorpresa, Álex regresó con la misma erección con la que se fue, así que era evidente que todavía no se había corrido. Se debían haber estado enrollando en la cocina. Eso como poco.
Ni me imaginaba lo que habría pasado allí.
El caso es que se recostaron en la hamaca de al lado, Álex detrás y Marta mirando hacia la piscina, dejándose abrazar y bebiendo una nueva cerveza. ¡Qué capacidad de aguante tenía la cabrona!, se notaba que ya iba un poco pasadilla, pero, para todo lo que había bebido, ni tan siquiera estaba borracha.
Los miré de reojo y vi el muslo flexionado de mi cuñadita, y todo su glúteo. Era impresionante lo buena que estaba y las poses que ponía, ¿para mí? Y el capullo de Álex jugueteaba con esos pezoncitos tan ricos, que a cada minuto que pasaba parecían más erectos. Tuve que dejar de observarlos o hubiera seguido el mismo camino que Álex, y no tenía ganas de que se me pusiera otra vez dura en ese momento.
Dejé que me diera el sol y, poco a poco, me fui relajando hasta que me quedé medio dormido. Cuando desperté con la cara roja y una sudada importante, estaba solo en la hamaca. Álex y Marta se estaban pegando el enésimo baño, y Cayetana, con el pelo mojado, se encontraba sentada en el borde de la piscina, con los pies dentro del agua.
―Anda, ven aquí ―me dijo al verme―. Estabas tan mono que no he querido despertarte…
Me acerqué hasta la piscina y me lancé de cabeza, tratando de refrescarme por el inmenso calorazo que daba de lleno en la Casona.
Álex y Marta seguían a lo suyo, enrollados dentro del agua, y yo me salí casi de inmediato y me senté al lado de mi chica.
―¿Qué tal estás?
―Bien, bien, mejor ―contestó Cayetana―. Siento muchísimo todo lo que ha pasado. Tendríamos que hablar… ―me pidió besando mi hombro.
―No te preocupes, por mí está todo bien, ¿vale?, no le quiero dar más importancia ni estar dando vueltas a lo mismo. Vamos a olvidarlo, como si no hubiera pasado nada…
―Me quedaría más a gusto si lo habláramos, Jorge, de verdad…
―Uffff, ¡qué pereza!, está bien…, vamos dentro y zanjamos esto de una vez ―dije incorporándome y ayudando a Cayetana a que se levantara.
―Ahora volvemos y ya cenamos ―comentó mi novia en alto, pero la parejita no le hizo ni puñetero caso y siguieron besándose en el agua.
Fuimos hasta la habitación y cerramos la puerta. Pegué un resoplido y me quedé allí, de pie, esperando que Cayetana comenzara a hablar…
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―Siéntate conmigo en la cama, porfi… ―Y dio dos palmaditas para que me pusiera a su lado.
―Tengo el bañador mojado…
Entonces, y sin que me lo esperara, se acercó a mí, me desabrochó el nudo de las bermudas y me las fue bajando lentamente. Mi polla se puso dura casi al instante.
¿Qué estaba haciendo Cayetana?
―Ja, ja, ja, ¡qué fácil es hacer que te excites! Ya te puedes sentar, así no mojas la cama… ―Y en cuanto puse el culo húmedo sobre la colcha, ella se dejó caer en mis rodillas, sentándose en mi regazo y rodeando mi cuello con sus brazos.
―Solo quería explicarte lo que pasó…
―A ver, Caye, no tienes que…
―Déjame, necesito sacar esto fuera…
―Como si te confesaras…
―Sí, como si me confesara contigo, porque este pecado ya lo tengo bien absuelto con Dios…
―Está bien, ¡cuéntamelo! No tengo que preocuparme por Álex, ¿no? Me estoy empezando a asustar de verdad, últimamente veo que os lleváis muy bien…
―¡No, idiota!
―Pues cuando quieras…
―El día de la fiesta salimos fuera y, bueno, había bebido un poco, estaba contentilla, y al ver el coche pues reconozco que sentí algo. Mi ex tenía uno igual, y también hacía cosas en el coche con él, igual que contigo…
―Si a mí no me dejabas…, decías que eso era de guarras y no sé qué…
―Ya lo sé, cuando estaba con él, era muy joven, y luego me sentía muy mal. No quería ese tipo de relación contigo…
―O sea, que te enrollabas con tu ex en el coche.
―Sí.
―Y yo he tardado casi dos años para que aceptaras y…
―Bueno, eso ya da igual, no me interrumpas…
―No, no da igual.
―¿Y ahora qué quieres?
―Saber por qué conmigo no hacías nada, y ahora me estoy enterando de que…
―Te lo acabo de decir, luego me sentía muy mal, era muy sucio todo…, obsceno ―murmuró bajando la cabeza.
―¿Obsceno?, ¿tan fuerte era lo que hacías con ese tío en su coche?
―Sí…
―¿Y qué hacías?, si se puede saber…
―¡Jorge!
―¿Qué…?
―¿En serio quieres saber lo que hacía con Borja en el coche?
―Sí. No. No sé. No sé si quiero saberlo. ¿Le hacías pajas?
―Sí ―susurró avergonzada.
―A mí no me la querías tocar, y resulta que… ¡No me lo puedo creer! ¿Y qué más?
―Pues igual que contigo; besos, nos tocábamos, lo normal… ¡No te enfades!
―Es que me estoy enterando de que no eras lo que aparentabas ser.
―Yo soy como me conoces. No digas eso, Jorge…
―¿Se la chupabas?
―¡¡¡Noooooo!!! ―gritó poniéndose muy roja―. No… ―dijo en un murmullo casi ininteligible.
―¡Caye!, ¡no me fastidies!, no sabes mentir, ¿también se la chupabas a tu ex?
―Bueno…, alguna vez ―susurró, pasándose el pelo por detrás de la oreja―. Lo siento, esto es parte de mi pasado, no tenías por qué saberlo… Yo no te he preguntado lo que hacías con tus ex…
―¿Y a mí por qué no?
―Contigo es distinto, vas a ser mi marido, no quería comportarme así, ni que me vieras haciendo esas cosas, ¡por Dios!, ¡qué pensarías de mí!
―Pues nada, que eres una chica normal y que te gusta el sexo y complacerme…, ¿qué voy a pensar?
―¡Está bien!, pues como ya lo sabes, si quieres, a partir de ahora…, eeeeeh…, no me importaría… Yo te quiero, Jorge…, haría cualquier cosa que me pidieras.
Y de repente, solo con pensar en esa posibilidad, me empalmé de manera involuntaria. Tenía a Cayetana sentada en mis piernas y ella enseguida notó mi erección golpeando la tela de sus braguitas del biquini.
―¡Jorge! ―exclamó bajando la mano y agarrándome la polla.
―Mmmmm, Caye, ¿en serio me la chuparías?
―Sí, ¿te has puesto así solo con pensarlo?
―¿Tú qué crees? ¿Se la comiste a tu ex muchas veces?
―¡No digas esas cosas!
―¿Se lo hiciste muchas veces? Dime la verdad, Caye…
―Alguna… ―susurró comenzando a pajearme.
―¿Cuánto es alguna vez?
―No sé, diez, quince, estuvimos saliendo bastante tiempo…
―¿Siempre en el coche?
―No, pero la mayoría sí…
―¿Y se corrió en tu boca alguna vez?, ¿o dónde lo hacía?
―Me… me sujetaba fuerte por el pelo y… no me dejaba escapar, ¡era un cabrón!, ¡me hacía daño!
―Y se corría dentro de tu boca.
―Sí…
―Y te lo tragabas…
―Ya te he dicho que no me dejaba escapar… ¡Qué vergüenza, por favor!, no quiero seguir hablando de esto ―me pidió Cayetana sin dejar de masturbarme, cada vez más deprisa.
―¿Te gustaba eso?, ¿te excitaba?
―No, me insultaba cuando lo hacía, se ponía agresivo…
―¿Te insultaba?, ¡qué hijo de puta!
―Sí, me decía que era una… ―Y se quedó callada.
―¿Qué te decía…?
―Prefiero que no…
―¡Dímelo, que no me voy a enfadar! Solo es para saber por lo que has pasado con ese cerdo…
―Eso es justo lo que me decía…
―¿Cerda?
―Sí, me decía que era una cerdita…, me agarraba así fuerte por el cuello, me tiraba del pelo y me obligaba a…, ¡hasta que terminaba en mi boca!
―¡Qué cabrón!
―¿No te enfadas? ―me preguntó mimosona, continuando con su tremenda paja.
―¿Y qué más hacías con él? ―gimoteé, metiendo la mano por dentro de su camiseta y acariciando sus pechos.
―Pues más o menos lo mismo que contigo…, ¡te prometo que soy virgen, aaaahg!
―¡Solo faltaría que me hubieras mentido en eso! Aunque ese tío te gustaba, o no hubieras dejado que te sometiera así. ¿Y nunca intentó follarte?
―Sí, pero no le dejé…
―¿Insistió mucho?
―Sííííí, pero me resistí. Lo intentó muchas veces, pero mi fe en Dios era más fuerte, mmmmm, estoy muy caliente, Jorge… ―suspiró en una especie de gemido.
―¿Quieres chupármela?
―No, idiota…, aaaaah, aaaaah, ahora no, aaaaah… ―Y aceleró el ritmo de su paja.
―Pero antes dijiste que no te importaría hacérmelo…
―Cuando sea el momento adecuado. ¿Quieres correrte otra vez? Aunque esta noche me habías prometido que…
Le quité la camiseta y desabroché el lazo de la parte de arriba de su biquini, desnudando su torso. Acaricié sus tetas y después busqué su cuello, devorándoselo con ganas y haciendo que Cayetana gimiera al contacto de mis labios. No entendía por qué estaba tan cachondo, mi novia me acababa de confesar que no era tan puritana como me hacía ver; le comía la polla a su ex, cosa que a mí jamás me había hecho, dejaba que se corriera en su boca, que la insultara, le pajeaba en el coche, cuando a mí me costó casi dos años conseguir hacer algo con ella, y supuestamente se había llegado a besar con Álex, el novio de su hermana pequeña, aunque esa parte todavía no me la había contado; y yo, en vez de estar enfadado, me encontraba en un estado de calentura que no había sentido jamás.
Era como ver por primera vez a Cayetana como realmente era. Tenerla medio desnuda sentada en mis rodillas, ronroneando, machacándome la polla con ganas, retorciéndose de placer con mis dedos en sus pezones…, ¡uf, conocer a esa Cayetana me había puesto realmente cachondo!
Ya habría tiempo de analizar todo lo que estaba descubriendo ese día, pero en ese instante me costaba pensar con claridad. Se me venían a la cabeza instantáneas: Cayetana besándose con Álex; me la imaginaba con la polla de su ex en la boca mientras este le llamaba cerda… Y yo no dejaba de acariciar sus largas y exquisitas piernas, dejando que ella me pajeara.
No sé si me gustaba o no ese ataque de sinceridad, pero en ese momento supe que, si se lo preguntaba, me iba a contar lo de Álex; así que fui directo.
―¿Y qué pasó con Álex? Eso es lo que querías contarme… ―dije apretando sus pezones.
―Aaaaaaah, aaaaaah, fue una tontería…
―¡Cuéntamelo!
―Me pidió que me sentara en la parte de atrás del coche, para que viera cómo eran los asientos, yo no quería…, y luego se subió detrás de mí. Tenía los cristales tintados, habíamos bebido… y me vi a solas allí con él, cerró la puerta y…
―¿Te enrollaste con él?
―Nooooo, nooooo…, fue Álex, me dijo que era muy guapa e intentó besarme… Yo me aparté, de verdad que sí, pero él insistió y me besó el cuello…
―¿Por qué no te fuiste?
―Yo quería irme, pero él no me dejaba…, entonces me pidió un beso, un beso y me prometió que después volveríamos a la fiesta…
―Y aceptaste…
―Yo solo quería salir de allí…
―¿Y…?
―Fue un pico, solo un pico… y le dije que ya estaba…, entonces me pidió un poco más, que abriera la boca, solo eso…
―Y lo hiciste…
―Sí…
―¡Joder, Caye! ―exclamé apretando sus tetas, después bajé la mano y la situé en su entrepierna. Quería acariciar su coño por encima del biquini.
―¡¡¡¡Aaaaaah, Jorge!!!!, ¿qué haces? ―jadeó abriendo sus piernas para facilitarme el trabajo.
―¿Te besaste con él?, ¿con lengua?
―Nooooo…, al principio no, fue solo un poquito, y al final él me metió la lengua; y yo, bueno…
―Le correspondiste…
―Síííííí…
―¿Cuánto tiempo?, ¿fue un beso rápido?
―Sí, fue muy rápido, muy poquito, de verdad…, lo que pasa es que luego…
―¿Todavía hay más…?
―Sí, aaaaaah, aaaaaah, Jorge, ¡no te corras!
―¿Por qué?
―Estoy muy excitada…, necesito terminar…, aaaaaah…
―Noooo, cuéntame qué más pasó con Álex…
―Me cogió la mano y… la puso sobre su cuerpo, ya sabes…
―Sobre su polla…
―Sí.
―¿Y se la tocaste?
―Por encima, yo no quería… Pero luego se la sacó y, cuando me quise dar cuenta, me sujetó la mano e hizo que se la agarrara; luego me volvió a besar el cuello y la boca…
―¡Joder, joder, Caye!, ¿y le pajeaste mientras os morreabais?
―Un poco, fue muy poco, de verdad, ¡unos segundos! Se puso chulo y me recordó a mi ex, me dijo algo así como: «Es toda para ti, nena». Me sentí fatal y le pedí salir del coche, ¡eso fue todo!
―¿Te parecerá poco?, ¿se corrió?
―Nooooo, claro que no, serían dos o tres segundos, ¡casi nada!
―Pero se la llegaste a tocar…
―Sí ―jadeó en bajito―. ¿No estás enfadado? ―me preguntó ralentizando la paja y apretándola fuerte para que todavía se me pusiera más dura.
―No sé ni cómo estoy, Caye…
De repente llamaron a la puerta y nos sobresaltamos los dos.
―¡Ey, chicos!, ¿todo bien? Vamos a cenar ya, está todo listo, y Álex tiene mucha hambre ―nos dijo Marta desde el otro lado―. No habré interrumpido nada, ¿no?; ja, ja, ja… ―Y sentimos su risa alejándose por el pasillo.
Nos quedamos parados, jadeando; Cayetana todavía me sostenía la polla y yo deslizaba con suavidad mi dedo entre sus labios vaginales.
―¡Es una idiota, no puedo con ella! ¿Estás bien, Jorge?
―Ha sido demasiada información por hoy, necesito un break…
―No te enfades, por favor, yo te quiero, ¡eres lo más importante en mi vida!
―Está bien, Caye, yo también te quiero, pero entenderás que necesitaré un poco de tiempo para asimilar toda esta información…
―Sí, claro, lo siento mucho, ¡me siento tan mal ahora!
―No te sientas mal, no pasa nada. ―Y besé su mejilla―. Tú también eres lo más importante para mí y quiero pasar el resto de mi vida contigo.
―Te quiero.
―Y yo.
―¿Vamos a cenar?
―Sí, pero esto lo terminamos luego, eh… ―dijo acariciando mi polla antes de soltármela.
―Sí, claro…
Se puso de pie y, durante unos segundos, contemplé cómo se ponía la parte de arriba del biquini y después la camiseta blanca, que apenas le cubría hasta la mitad de su culo. Me pareció una visión demasiado erótica, y yo no podía dejar de mirar sus largas piernas desnudas, el pelo suelto, sus coloretes encendidos y los pezones duros bajo la tela.
Era como ver a una nueva Cayetana; más lujuriosa, más lasciva, aunque intentaba aparentar esa inocencia, que se acababa de esfumar delante de mis ojos. Quiso ponerse unos shorts vaqueros para cenar, pero yo le pedí que no lo hiciera, quería que se quedara así, que también presumiera de su cuerpazo, como su hermana pequeña.
Y cuando salimos al patio nos estaban esperando Álex y Marta con la mesa puesta. A las nueve de la noche, todavía era bien de día y hacía bastante calor, y ahí me encontré a mi cuñada, dejando que el sol bronceara su cuerpo. Se había quitado la camiseta y bebía una cerveza en topless, con unas gafas de sol Hawkers, apoyando un pie en la silla, con la rodilla semiflexionada, y mostrándonos todo el muslo.
A su lado, Álex también se había quitado la camiseta y la gorra, y solo lucía su cadena plateada en el cuello junto con unas enormes gafas de sol. El muy imbécil se estaba fumando un porro y, después de darle una buena calada, se lo pasó a Martita.
La cara de Cayetana era un poema.
―¿Se puede saber qué coño estáis haciendo?, apagad eso ahora mismo…
―Tranquila, hermanita, que no pasa nada, ¿queréis? ―nos ofreció el canuto estirando el brazo en nuestra dirección.
―Pero sois gilipollas, ¿o qué os pasa?
―Es solo para relajarnos, deberíais probarlo…
―Yo no voy a probar esa mierda y lo apagáis ahora mismo o nos vamos para casa ―les amenazó mi novia.
―Déjalo para luego ―le cuchicheó Marta a su chico, dándole unos toquecitos en la punta al porro hasta que consiguió apagarlo.
Y después nos sentamos a la mesa, dispuestos a cenar. El ambiente estaba enrarecido entre los cuatro, no sabría explicarlo muy bien, pero después de todo lo que había pasado —el yo nunca nunca, el alcohol, el calor que hacía, los cuerpos medio desnudos, las confidencias de Cayetana, los continuos juegos sexuales entre Álex y Marta…—, era como si todos estuviéramos un poco más excitados de lo normal.
Una energía sexual demasiado potente envolvía la mesa, y los cuatro nos mirábamos nerviosos y expectantes, sabiendo que todavía quedaba mucho fin de semana, como si deseáramos que aquello todavía fuera a más. Cenamos con música de reguetón de fondo. Cayetana se tuvo que quitar la camiseta, quedándose tan solo en biquini, porque el calor seguía pegando, aunque estuviéramos debajo de una sombrilla.
No pasó desapercibida para mí la mirada libidinosa que le pegó Álex a mi novia, pero tampoco podía decirle nada, pues tenía de frente a Marta y me costaba apartar la vista de sus pequeños pezones oscuros. Me extrañaba que Cayetana no le hubiera ordenado a su hermana que se pusiera el sujetador para cenar. En cuanto terminamos, recogimos la mesa y Álex apareció con cuatro cervezas fresquitas y el juego del Eszi en la mano.
―Bueno, bueno, creo que teníamos pendiente una partidita…, y una apuesta…
―Vamos a bañarnos primero, antes de que se meta el sol ―le pidió Marta, arrebatándole la caja de la mano y buscando su boca.
Se pegaron un buen morreo y las manazas de Álex bajaron hasta los glúteos de mi cuñada, apretándoselos con fuerza delante de nuestras narices. Luego se metieron en la piscina y continuaron con su particular fiesta, como si estuvieran solos.
Me encantaba ver a Marta especialmente desinhibida, un poco fumada y con varias cervezas y chupitos encima. Nosotros nos sentamos en la mesa, abrimos las latas que nos acababan de traer y, con cara de circunstancias, nos quedamos a la espera hasta que los señoritos tuvieran a bien acompañarnos.
No se demoraron mucho, yo creo que para que no se les calentaran las cervezas, y a los cinco minutos salieron del agua. Ya era todo demasiado libertino, y Álex vino con una empalmada descomunal, que mostró orgulloso mientras se acercaba; y Marta lo mismo, en topless, con su minitanguita negro. Prácticamente desnuda.
¡Una puta locura!
Álex abrió el Eszi, sacó los dos mazos de cartas y se sentaron al otro lado de la mesa.
―Y entonces, ¿qué nos apostamos?
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Estos dos merecían un buen escarmiento.
No me había gustado lo que sucedió en el yo nunca nunca, y, aunque prefería que la partida fuera solo para divertirnos, el morbo añadido de una apuesta hizo que me pusiera en tensión. Por mi parte estaba muy tranquilo, Cayetana era una jodida profesional al Eszi; y Marta y Álex, después de beber tanto y el porrito, no creo que se encontraran en condiciones ya no de ganar, ni tan siquiera de plantarnos cara.
Aquello iba a ser un paseo militar. Una victoria aplastante y segura.
Había visto jugar muchas veces a Cayetana y no les daba a los tortolitos la más mínima posibilidad. Aun así, Álex se quedó barajando los dos mazos de cartas mirándonos fijamente.
―A ver, ¿qué queréis apostar?
―El que gane les puede mandar a los otros lo que quiera durante el día de mañana ―soltó Marta.
―¿Por qué no te pones el biquini?, no tenemos por qué estar viendo tus tetas todo el día ―le dijo Cayetana, que ya bastante había hecho con morderse la lengua durante la cena.
―¿En serio?, ¿y qué más da? Álex es mi novio, tú mi hermana y Jorge no creo que se escandalice por verme así, ya está acostumbrado. ¿Verdad, Jorge?
Cayetana me mató con la mirada y yo balbuceé un «por mí está bien», o algo así, que le sacó a mi cuñada una sonrisa de victoria y después le guiñó el ojo a Caye, cabreando todavía más a mi chica.
―Entonces, ¿os parece bien lo de que el que gane le mande a los otros lo que quiera? ―insistió Marta.
Subí los hombros como si me diera igual, y Cayetana aceptó sin tan siquiera consultarme.
―Os aseguro que recordareis el día de mañana, vais a dejar la Casona como los chorros del oro mientras nosotros tomamos el sol… ―se jactó mi chica, que levantó enseguida las cartas con las que los iba a «castigar» cuando ganáramos.
―¿Nos vas a mandar limpiar?, ¡qué decepción!, ¡nos puedes ordenar mil cosas más interesantes! ―bromeó Marta, que se inclinó sobre su chico para morrearse con él.
―Al mejor de cinco partidas. El que gane tres. ¿Lo hacemos con diez cartas por pareja? ―quiso aclarar Álex.
―Me parece bien ―afirmó Cayetana, que apartó la lata de cerveza.
No quería beber más y que aquello mermara un ápice sus capacidades físicas, todo lo contrario que Álex y Marta, que se trincaron sus cervezas de varios tragos, con eructo final del gorrilla. Era toda una caja de sorpresas el capullo de la cadenita.
Nos pasó los dos mazos para que cortáramos y después repartió las diez cartas. Comenzaba el juego. Marta iba sacando las cartas al medio y las leía en voz alta.
―Es un adjetivo.
―¡Sensual, pequeño! ―dijeron casi a la vez Álex y Caye, pero él había sido un poco más rápido.
Era veloz el cabronazo. Acto seguido, Marta sacó la siguiente carta.
―Es algo que no usarías para nadar.
―¡Cerveza, camiseta! ―otra vez se adelantó el niñato.
―¿Cerveza? ―protestó Caye.
―Sí, es algo que no usaría para nadar, ¿no?
Tenía razón, así que se la tuvimos que dar por buena.
―Parte de un avión.
―Fuselaje ―soltó Álex tirando la carta―. Esto va a ser más fácil de lo que pensaba; ja, ja, ja…
―Es un personaje de Harry Potter.
―Ron Weasley ―intervino Marta, haciendo que Cayetana se empezara a cabrear.
―Es un color de la bandera de tu país…
―¡Rojo! ―dije yo.
―¡Bien, cariño!
Es algo que te dolería si te cayera en el pie.
Es un superhéroe.
Es un electrodoméstico…
La primera partida fue un visto y no visto. Les quedaba una sola tarjeta y a nosotros cinco. Álex era realmente bueno y su única neurona volaba en su cabeza a la velocidad de la luz. El muy cabrito veía muy bien todos los colores que tenía en las cartas y, en cuanto Marta leía, soltaba una respuesta casi de inmediato.
―Es algo caliente.
―¡Polla!, ja, ja, ja... ―dijo Álex con una carcajada desproporcionada―. La mía especialmente ahora, después de ganar la primera partida…
―¿Ah, sí? ―preguntó Marta con voz de zorrita, bajando la mano y palpando su paquete por encima de las bermudas―. No sé cómo puedes jugar estando así, tienes toda la sangre concentrada aquí; ja, ja, ja ―ronroneó mi cuñada, besuqueando su cuello.
―¡Bueno, vale ya! ―los cortó Cayetana―. ¡Es que lleváis todo el día igual! Para eso subid a la habitación…
―Después de ganaros ―dijo Marta―. ¡Para celebrar la victoria! ¿Otra cerveza?
―No, yo estoy bien… ―contesté.
―Sí, nena, tráeme una…
Y Marta se levantó de la mesa interrumpiendo la partida. Yo bajé la vista para no mirarle el culo, y le di un beso cariñoso a Cayetana, que estaba impaciente por reanudar el juego. Las siguientes manos fueron mucho más igualadas, pero la segunda también la ganaron ellos; 10-8. La tercera fue para nosotros y la cuarta pudimos derrotarlos solo por una.
Nos lo jugábamos todo en la quinta y definitiva partida.
Se notaba la tensión en la mesa. Marta y yo hacíamos lo que podíamos, pero Álex y Cayetana eran los que contestaban el 95 % de las preguntas. Y todo estuvo muy igualado; 1-1, 4-3, 6-7, 8-8, hasta que llegamos a 9-9.
La última carta lo decidía todo.
―Es algo que te hace gritar.
―¡¡Follar!!, ¡¡susto!! ―dijo Álex con decisión, adelantándose a mi novia por milésimas.
―¿Follar? ―preguntó Cayetana.
―¿Me vas a cuestionar esa?
―¿Quién grita follando? ―Negó con la cabeza―. ¡¡Esa no vale!!
Álex estuvo a punto de entrar en una disputa con mi novia, pero Marta le puso el dedo en la boca para que se callara y, acto seguido, le cogió de la mano e hizo que se levantara. Se metieron en la piscina y comenzaron a comerse la boca.
―¡Mierda! ―protestó soltando un manotazo a las cartas, haciendo que cayeran al suelo―. ¿Follar es algo que te hace gritar? ―preguntó sabiendo que la respuesta de Álex valía perfectamente.
Desde luego que mi novia tenía muy mal perder. Y la parejita ya estaba celebrando la victoria, restregando sus cuerpos dentro del agua. Lo que no me imaginé es lo que vendría a continuación. Marta se dio la vuelta y vimos cómo Álex le bajaba el tanguita, que apareció flotando unos segundos después, lo mismo que sus bermudas.
¡Estaban completamente desnudos!
Marta apoyó los dos codos en el borde y cerró los ojos cuando sintió el pollón de Álex abriéndose paso dentro de ella. El grito que soltó fue tremendo.
―¡¡¡¡AAAAAH, JODEEEEEER!!!!
―¿Pero qué hacen estos?, ¿en serio lo van a hacer dentro del agua? ―me preguntó Caye.
―Eso parece…
Con otro manotazo, lanzó la caja del juego al suelo y se levantó contrariada, tirando hasta la silla. Desapareció en la Casona, justo cuando Marta gemía a todo volumen, restregándonos la victoria por la cara.
¡Menudo folladón le estaba pegando Álex en la piscina! Yo me quedé allí, contemplando la escena, con una incipiente erección y escuchando los jadeos de mi cuñada. La muy puta abrió los ojos y me miró con cara de guarra, sacó la lengua y se la pasó por los labios, recibiendo las tremendas embestidas de Álex, que llevaba bien cachondo todo el día.
Ni tan siquiera cambiaron de postura. Se corrió dentro de ella un par de minutos más tarde, follándosela desde atrás, mordiendo su hombro; y el grito de Marta, al llegar al orgasmo a la vez, le debió retumbar a mi novia en su habitación, que justo daba al patio. Se quedaron unos segundos así, buscándose la boca, y después Marta recogió el tanguita, y con la prenda en la mano, salió de la piscina.
¡Ahora sí estaba completamente desnuda!
Y lo peor es que se dirigía hacia mí. Álex la miró satisfecho desde el agua, deleitándose con su trasero, y a mí me costó un mundo no fijarme en su coño depilado, en su preciosa cara aniñada, en su minúsculo pecho y sobre todo en esas piernas y su fantástico culo de fitness.
Ese era el tremendo cuerpazo de Marta, que ahora venia directa hasta la mesa.
―¡Qué picada es Caye…! ―sonrió al ver las cartas y la caja del juego tirados en el suelo. Sin que me lo esperara, me rodeó por el cuello y se sentó en mi regazo, frotándome el pecho con su tanguita―. ¡Es para que te refresques!, hace mucho calor, Jorgito… Bueno, bueno…, como hemos ganado, a ver qué se nos ocurre para mañana. Nosotros no vamos a ser tan cutres de haceros limpiar toda la Casona, podríamos, pero no… Anda, vete a buscar a Caye, así os decimos lo que tenéis que hacer mañana por haber perdido. ¡Uy, yo creo que necesitas refrescarte un poquito más!
Estrujó el tanguita y un chorro de agua templada me goteó por el pecho, resbalando por mis abdominales y llegando hasta las bermudas. Marta siguió con el dedo el rastro del agua y, al llegar por debajo del ombligo, se encontró con mi tremendo bulto.
―¡Anda, ve a follarte a Caye pensando en mí para que se te baje esto! Luego venid los dos y os decimos el castigo para mañana. ¿Te parece bien?
―¡Vale ya, Marta! ―Y me puse de pie a la fuerza, haciendo que ella también se levantara.
Las risas de Álex y Marta me pusieron de muy mal humor y al entrar en la habitación me encontré a Cayetana tumbada bocabajo en la cama.
―¡Tengo un enfado encima, que no sé si voy a poder dormir esta noche! ―me dijo.
―Pues con lo que te voy a decir, no creo que se te pase. Me ha pedido tu hermanita que salgamos para decirnos lo que tenemos que hacer por haber perdido.
―¡Encima! Está bien. ―Se revolvió en la cama―. ¡Que nos digan lo que quieran, así terminamos con esto de una maldita vez!
Y salimos juntos al patio, dispuestos a escuchar las pretensiones de Álex y Marta.
¿Qué tendría en mente la parejita?
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Al salir, Marta ya se había puesto el tanguita y estaba recogiendo las cartas del suelo mientras Álex descansaba en la tumbona, aunque ya se hubiera metido el sol. Tenía una sonrisa de oreja a oreja y con esa cadenita al cuello era la viva imagen del nini triunfador. Cayetana y yo ayudamos a mi cuñada para terminar antes y nos sentamos a la mesa con ella.
Se palpaba la tensión.
―¡Álex!, ¡te estamos esperando! ―le llamó Marta. Y él vino como un perrito faldero, frotándose las manos.
―Bueno, bueno, ¿se lo dices tú o se lo digo yo? ―preguntó el niñato.
―Díselo… ―le pidió mi cuñada, abriéndose la enésima lata de cerveza.
―Marta y yo hemos estado hablando y hemos decidido como castigo por haber perdido al Eszi queeeeee… Cayetana tiene que estar mañana todo el día en topless…
―Pufff, ni de coña… ―le salió espontáneo a mi chica.
―Y Jorge sin bañador, por supuesto, que yo también quiero disfrutar de sus abdominales y de su culito… ―insistió Marta.
―Eso es una chorrada, no pienso quitarme la parte de arriba del biquini…, y menos que Jorge se desnude…
―Jorge no tiene problema en hacerlo, seguro, es una apuesta y tenéis que cumplir…
―Ni Jorge ni yo vamos a hacer eso…
―Encima de picada, ahora no eres capaz de cumplir lo que te mandamos. Te recuerdo que tú nos ibas a hacer limpiar toda la Casona.
―Yo no os iba a pedir que os desnudarais, eh… ¡Creo que no es lo mismo!
―Ya te dije que tu hermana se iba a negar… ―dijo Álex levantándose de la mesa y dejándonos allí plantados a los tres.
―¡Picada de mierda!, no me esperaba esto de ti…, tienes el mal perder de una niña de cuatro años…
―¡Mira quién fue a hablar! ―le contestó Cayetana.
―Tiras las cartas, te cabreas, y ahora encima no cumples lo que te mandamos…
―No, ¡porque eso es una chorrada!, y además, atenta contra mi integridad, no voy a ir todo el día como una guarra cualquiera enseñando las tetas…
―¿A quién llamas tú guarra? ―preguntó Marta levantándose de la silla y acercándose a su hermana.
―Si te has dado por aludida es tu problema...
Lo que me faltaba, tener que separar una pelea. Me puse entre las dos y le pedí por favor a Marta que volviera con Álex para que la cosa no fuera a mayores. Cayetana se quedó con el ceño fruncido, dando golpecitos en la caja del Eszi con su dedo; conocía tan bien a mi novia que sabía que en ese momento tenía un cabreo de tres pares de narices.
Solo le faltaba echar humo.
―Creo que me voy a ir a la cama ―afirmó, y eso que ni tan siquiera eran las once de la noche.
―¿Tan pronto?
―Sí, tengo el estómago un poco revuelto con lo de la bebida de antes…
―Espera, que te acompaño a la habitación…
Entró resoplando y se sentó de mala hostia en la cama.
―¿Tú te puedes creer?, ¿qué clase de prueba es que tengamos que ir desnudos todo el día?
―¡No te enfades, Caye!, ¡son unos provocadores, y tú entras en su juego!
―Y encima me dice que soy una picada y que no pago mis apuestas. ¿Cuándo no he pagado yo una apuesta con ella? Pero esto no, ¡esto no lo pienso hacer!
―Pues ya está, no le des más vueltas…
―Mira al final cómo hemos terminado, y eso que me lo advertiste…
―Yo he tenido también un poco de culpa por animarte a apostar, pensé que…
―Joder, y yo, ¿quién se iba a imaginar que nos ganarían estos dos? Hacía mucho tiempo que no perdía una partida…
―Olvídalo, por favor ―le pedí sentándome a su lado y besando su hombro―. No me gusta verte tan cabreada; además, hoy teníamos algo pendiente…
―No estoy de humor, lo siento, cariño, ya te he dicho que se me ha revuelto un poco el estómago, solo me apetece tumbarme. ―Y se recostó en la cama bocabajo con el biquini puesto―. Perdóname, mañana pienso recompensarte, te lo prometo. ¿Me haces un masajito a ver si me duermo rápido?
―Sí, claro…
Y comencé a acariciarla, clavando los pulgares en los puntos de dolor. Como me molestaba el sujetador para maniobrar, se lo solté, dejando su espalda desnuda; y por un momento me imaginé que Cayetana se pasaba así el día del sábado en la piscina, delante de su hermana y Álex.
Mi erección fue casi instantánea, y vino acompañada de un ronroneo de mi novia mientras la masajeaba de arriba abajo.
―Creo que todavía podemos arreglarlo ―me pareció que murmuraba con los ojos cerrados.
―¿Ah, sí?, ¿cómo?
―No quiero hablar ahora, mañana te lo cuento… ―Y en apenas un minuto se pausó su respiración, y Cayetana cayó en un sueño muy profundo.
Seguí cinco minutos más y después me levanté de la cama con mucho cuidado para no despertarla. No me apetecía echarme a dormir tan pronto, y volví a salir al patio con la parejita. Estaban en la misma hamaca, haciéndose carantoñas, solo que esta vez, el que parecía a punto de dormirse era Álex.
―Ey, Jorge, pensé que ya no volvías ―me dijo Marta pasando los dedos por los dos brazos de su chico.
―Caye se ha dormido, pero hace una noche estupenda y a mí todavía no me apetecía acostarme…
―Ya, lo mismo que yo… A este tampoco le falta mucho.
―Os estoy oyendo, eh… ―nos interrumpió Álex.
No podía ver su cuerpo porque se encontraba tumbada y su novio estaba recostado sobre ella, pero Marta seguía con tan solo el tanguita puesto. Y yo me situé en la hamaca de al lado.
―Hace una noche increíble, ¿te vienes a dar un baño? ―le preguntó Marta a su novio.
―No, paso, estoy muy a gusto ahora…
―¿Y tú, Jorge?
―Ah, pues sí…
Incorporó un poco a Álex, empujando su espalda, y salió de debajo de su cuerpo, para después dejarlo caer sobre la hamaca. Su novio se acurrucó, tapándose con una fina toalla blanca. Lo que me faltaba para finalizar el día, terminar en la piscina con mi cuñadita casi desnuda, mientras nuestros respectivos ya estaban dormidos.
―¿Estaba muy cabreada Caye?
―Sí, bastante…, sois muy competitivas las dos.
―Lo sé, por eso la he picado… y creo que por un momento hasta se ha llegado a plantear lo de quedarse en topless, fíjate si es competitiva.
―¿Tú crees?
―Sí, conozco muy bien a mi hermana. Si apostamos algo, después hay que cumplir… Y Cayetana siempre paga sus deudas…
―No quiero que os peleéis, ni que discutáis…, tenéis que llevaros bien, Marta.
―Ya, lo que pasa es que para mí es muy difícil…
―¿Por qué?
―Porque ella tiene algo que yo quiero… y a veces la odio por eso.
―¿Ese algo no seré yo?
―¿Tú qué crees?
―¡Marta!, ¡vale! Diciendo esas bobadas, te comportas como una niñata consentida…
―Desde que me follaste en casa de mi prima ―me susurró al oído acercándose a mí dentro del agua―, no puedo pensar en otra cosa, y eso que no fue el mejor polvo del mundo. Pero ahora mismo te dejaría que me lo hicieras aquí mismo, me da igual que estén Cayetana o Álex ahí al lado, dejaría que me follaras sin dudarlo…, sin importarme las consecuencias…
Aquellas palabras me pusieron muy nervioso y me desplacé un par de pasos, separándome de ella.
―Tranquilo, que no me voy a echar encima de ti, eh… Este fin de semana solo quería que abrieras un poco los ojos con mi hermana, aunque al principio no me creyeras, y creo que un poquito sí lo estoy conseguido, ¿no?… Y eso que todavía no te he contado muchas cosas…
―¿Todavía…?
―Sí…, bastantes más cositas de ella… ―suspiró volviéndose a acercar.
Estiró el brazo y me acarició los abdominales, rascándome con sus uñas por debajo del agua.
―¡Qué bueno estás! ―dijo mordiéndose los labios―. ¿Alguna vez te la han chupado debajo del agua?
―Marta, vale ya o me piro…
―No lo decía por mí, idiota… Apenas tendría quince años y fue la primera vez que Cayetana se trajo aquí a Borja… ¡Le invitó a la Casona! Por supuesto estaban mis padres también…
―¿Y…?
―Los vi desde la ventana de mi habitación, se quedaron solos por la noche cuando mis padres se fueron a dormir. Y mi hermana, bueno, ya me entiendes…
―Pues no…
―Joder, Jorge…, tan listo para unas cosas y para otras…, que vi a Cayetana comiéndosela a su novio en la piscina, debajo del agua… ―me dijo. Y yo puse cara de incredulidad―. Nada, tú sigue sin creerme…, pensé que hoy habías espabilado, pero veo que no…
―Voy a nadar…
―Sí, nada, nada ―ironizó acercándose a mi oído y después me susurró―. Hay que ser muy «cerdita» para comérsela a tu novio bajo el agua, sabiendo que mis padres estaban por casa. A ti no te lo ha hecho nunca, ¿verdad?
Y mi piel se erizó al instante cuando escuché esa palabra, «CERDITA». Marta no la había soltado por casualidad y entonces entendí que, por el motivo que fuera, ella estaba perfectamente al tanto de las intimidades entre Cayetana y su ex.
¿Quién se las habría contado?
Salió del agua y se quedó tumbada bocabajo en la orilla, disfrutando del suelo caliente por el calor que emanaba y viendo cómo yo nadaba. La capacidad que tenía Marta de sacarme de mis casillas era de matrícula de honor, siempre tenía la palabra justa o la frase exacta para encabronarme y dejar que mi imaginación se disparara.
Nadé de lado a lado, rápido, intentando no pensar, y quince minutos más tarde me quedé jadeando, tratando de recuperarme del esfuerzo. Y Marta seguía allí, mirándome fijamente con su carita de zorra consentida, apretando y soltando sus glúteos, colocándose el tanguita. Y yo, a unos metros de ella, sabía que podía follármela cuando me diera la gana.
¡¡Ella misma me lo acababa de reconocer!!
No era una situación nada fácil para mí tener a mi cuñadita a mi lado, con su piel mojada, ofreciéndose, mostrándose, provocándome continuamente. Lo mejor era evitar la tentación y salí de la piscina.
―¡Me voy a la cama, buenas noches, Marta!
―Buenas noches ―se despidió girando el cuello hacia el otro lado; y yo me quedé un par de segundos mirando otra vez su culo.
Era la última imagen que iba a tener antes de acostarme. El día había sido demasiado intenso y decidí acompañar a Cayetana, que dormía plácidamente en su cama. Intenté tumbarme muy despacio para no despertarla y pensé que el sábado sería un día mucho más tranquilo para todos.
Ni me imaginé la que se avecinaba…
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Abrí los ojos un poco más tarde de las nueve de la mañana y Cayetana ya no estaba en la cama. Dejé la ventana de la habitación entornada para que se ventilara y asomé la cabeza por ella, con vistas al jardín. En la mesa vislumbré a Cayetana con una taza de café y el juego del Eszi.
Eso no me gustó nada.
Me puse una camiseta y salí al patio. No eran ni las diez y ya hacía un calor infernal. Según las noticias, iba a ser el día de junio más caluroso de la historia, con temperaturas que rozarían los 44º.
―Buenos días, cariño, ¿qué tal has dormido?
―Bien, ¿y tú?
―Fenomenal…
―Anoche no te escuché llegar ―me dijo Caye.
―Me acosté pronto.
―¿Te vienes a desayunar conmigo?
―Claro…, me pongo un café…
―Hazme un par de tostaditas, porfa…, que solo he tomado este poco de leche.
―Vale, ahora vengo…
Era un gustazo desayunar con Cayetana en el patio, los dos solos, sin la presencia de la parejita, que me supuse que tampoco tardaría mucho en aparecer, más que nada porque tenía pinta de que ellos también se habían acostado pronto.
―¿Qué hacías con eso? ―le pregunté a mi chica al ver el juego en la mesa.
―Nada, estaba «repasando»…
―¿Repasando?
―Sí, me fastidió mucho perder ayer con ese… ―Y se quedó unos segundos callada, pensando una palabra que calificara al novio de su hermana― … capullo.
―Ya no podemos hacer nada…
―Bueno, puede que sí. Ayer perdimos y todavía tenemos una deuda pendiente, no me gusta que mi hermana me diga que soy una picada y que no cumplo una apuesta.
―No me gusta ni un ápice los derroteros por los que va esta conversación, Caye…, te estás poniendo a su mismo nivel, ¿en qué estás pensando?
―Mira, ayer no estaba en plenas facultades mentales, yo creo que hasta me habían puesto algo en el chupito, pero ahora sí, me he tomado un café y tengo la mente ágil, despierta… ―dijo barajando las cartas―, y hoy ellos estarán de resaca, cansados, lentos, espesos…
―No, Caye, ni se te ocurra. Álex es muy bueno también, tanto como tú. No le subestimes.
―Hoy no me va a ganar…
―Porque no vais a jugar…
―Sí, vamos a jugar.
―¿Y si nos vuelven a ganar?
―Eso no va a pasar…
―¿Y si pasa?, piénsalo por un segundo. ¿Te vas a quedar en topless?, ¿o vas a montar otro numerito como el de ayer? Tú vales mucho más que eso, Caye, te estás rebajando al nivel de esos dos…
―Yo solo quiero ganar y que la apuesta quede anulada. No puedo estar con ese malestar interior de saber que no he cumplido…
―Te repito, ¿y si nos vuelven a ganar?
―¿Es que no confías en mí?
―Sí, claro que confío, pero…
―Esto no va a quedar así. En cuanto se levanten, les voy a proponer una nueva partida.
―Me parece muy mala idea, Caye…, peroooo yo estoy contigo, lo que tú decidas; eso sí, como vuelva a ver una mínima discusión o malos rollos, hago el petate y me largo para casa…
―No va a pasar nada de eso, y además ―ronroneó poniéndose de pie y sentándose en mis rodillas―, creo que tenemos una cosita pendiente para esta noche ―me dijo pasando un dedo por mis labios.
No nos imaginábamos que Álex y Marta se fueran a levantar tan pronto y nos pillaron en actitud cariñosa, dándonos unos besos justo cuando terminamos de desayunar. El novio de Marta ya venía con una cerveza en la mano y ella salió con el tanguita puesto y su minicamiseta, que ni tan siquiera le tapaba el ombligo.
―¿Interrumpimos algo? ―preguntó Martita.
―No, no interrumpís nada… ―le contestó de mala gana su hermana.
―¿Qué hacéis con eso? ―Y señaló al Eszi―, ¿todavía os quedan ganas de jugar entre vosotros?, ja, ja, ja…
―No es entre nosotros ―dijo Caye, y después carraspeó―. Habíamos pensado en volver a jugar hoy otra partida…
―¿Como la de ayer?
―Sí…
―¿En serio? Pero si no habéis cumplido con lo que os pedimos, ¿por qué tendríamos que volver a jugar?, ¿qué tenemos que ganar?
―Doble o nada ―afirmó Cayetana―. Si ganamos, quedamos en paz y nos olvidamos de esa ridícula apuesta…
―¿Perdona?
―Lo que has escuchado…
―¿Y si ganamos nosotros? ―preguntó Marta.
―Haremos lo que nos pedisteis ayer…
―Más otra cosa, ¿no?, si es doble o nada… ¡¡Álex!! ¡¡¿Lo estás escuchando?!! ―gritó para que se enterara su novio, que estaba tirado en la tumbona mirando el móvil.
―No, ¿qué pasa?
―Estos quieren volver a jugar al Eszi, dicen que doble o nada. Si ganamos, Caye se queda en topless, Jorge se quita las bermudas y…, además, les podemos mandar otra cosa…
―¿Qué es eso de que Jorge se quita las bermudas?
―Sí, esa era la apuesta de ayer, tú te quitas la parte de arriba del biquini y Jorge la de abajo, y se queda desnudito todo el día…
―Ayer no dijimos eso de que…
―Pues ahora sí, es nuestro castigo de ayer y, si queréis jugar, esa es la condición que ponemos. Y por supuesto, os mandaremos otra cosa…
―Caye, si perdemos, me tengo que quitar las bermudas y estar desnudo todo el día… ―le advertí a mi novia.
―¡Todo el día! ―matizó Martita―, y además… ―Y se acercó a Álex y le cuchicheó algo al oído.
―¡¡¡¡Síííííí, joderrrrrr, síííííííí!!!! Es genial eso —exclamó el imberbe con una sonrisa.
Caye y yo nos miramos. De repente, mi novia ya no parecía tan segura de su victoria y en ese momento vi que se estaba arrepintiendo por haberles propuesto jugar, pero su orgullo le impedía dar marcha atrás.
―¿Y cuándo jugamos? ―insistió Álex terminando la cerveza.
―Ahora… ―dijo Caye―. Cuanto antes terminemos con esto, mejor…
―Voy a desayunar primero… ―quiso hacernos esperar Marta, que sabía lo impaciente que estaba su hermana por zanjar ese asunto.
Veinte minutos más tarde, nos sentamos los cuatro en la mesa. Os prometo que yo estaba muy nervioso y Álex como si nada, bebiéndose la segunda cerveza del día y manoseando a mi cuñada, a la que le comía la boca cada vez que le apetecía. Barajó las cartas como un profesional y me dio el mazo para que lo cortara.
Empezaba la partida.
47 minutos después, la cara de Cayetana era un poema. Nos habían vuelto a ganar, esta vez incluso con más claridad que el día anterior.
―Bueno, chicos, pues ahora sí. Cayetana, cuando entres a cambiarte y te pongas el biquini, puedes irte olvidando de la parte de arriba; y tú, Jorgito…, sales completamente desnudo… ―se jactó mi cuñada.
Miré a Cayetana, buscando que montara uno de sus enérgicos numeritos, pero mi chica no se encontraba con fuerzas ni ganas de volver a negarse. Con los hombros agachados, asumió su derrota y después nos tocó escuchar la segunda parte de la apuesta. Marta se puso de pie frente a nosotros y nos soltó lo que habían planeado.
―Álex y yo hemos pensado que esta noche vamos a hacer un intercambio de parejas, solo para dormir, eh, por supuesto; ja, ja, ja, no os penséis cosas raras. Álex dormirá con Caye en su camita de 1,20 y Jorge conmigo en la parte de arriba.
―¡No, no, no! ―se negó en bajito mi chica moviendo la cabeza de lado a lado.
―¿Decías algo, Caye? ―le preguntó Marta, regodeándose en su victoria.
―No…
―¿Quieres una cerveza? ―le ofreció Álex, bastante más simpático con mi chica―, ya empieza a hacer muchísimo calor.
―No, no me apetece… ― Se levantó como un rayo, tirando la silla del impulso, después salió del patio y se metió fugaz en la Casona.
Salí detrás de ella, escuchando a mi espalda las continuas sornas de la parejita: «Ya está la picada otra vez», «no van a hacer ninguna de las dos cosas, ya lo verás». Y al entrar en la habitación, vi que Cayetana se estaba poniendo las zapatillas de trekking.
―¿Qué haces, Caye?
―Me apetece salir a dar una vuelta por el monte…
―¿Ahora?, hace mucho calor y en media hora va a pegar de cojones…
―Tengo que caminar y calmarme, porque, ufffff ―resopló―. ¡Joder, qué cagada, qué cagada!, nos han vuelto a ganar, ¡la que he liado!
―¡La hemos liado los dos!, no te eches la culpa, y no pasa nada, dentro de unos años nos acordaremos de esto y hasta nos hará gracia…
―A mí no me hace ninguna, eh… Me voy a tener que quitar la parte de arriba del biquini delante de ese…
―Y yo el bañador…
―¡Joder, joder!, calla, no me lo recuerdes. Bueno…, ¿te vienes conmigo?
―Sí, claro, no puedo dejar que vayas sola en el estado en el que estás, a ver si te calmas un poquito. Yo creo que nos vendrá bien el paseo para aclararnos…
Regresamos una hora más tarde con una sudada importante. Eran las doce y media de la mañana y el termómetro de la Casona ya marcaba los 40º. Nos metimos en la habitación y nos cambiamos en silencio, Cayetana se puso su biquini blanco nuevo y yo las bermudas. Antes de salir, mi chica se volvió a disculpar conmigo.
―Lo siento, Jorge, no tienes que hacerlo, he sido yo… ―dijo colocándose el sujetador frente al espejo.
―Tú tampoco tienes por qué hacerlo…
―Da igual. Mira, prefiero eso a tener que estar aguantando las bromitas de mi hermana todo el santo día y que me diga que soy una mala perdedora… ¿De verdad que no te importa?
―No, yo también lo tengo que hacer, tampoco te creas que va a ser nada fácil para mí…
―Lo siento… ―se disculpó acercándose y dándome un casto pico en los labios.
Llegamos al patio agarrados de la mano y allí nos los encontramos, con el altavoz de Álex a todo volumen y bailando los dos una canción de reguetón bien abrazaditos. A Marta nadie la tenía que obligar a que se quedara en topless, pues ya estaba tan solo con el tanguita negro puesto y su noviete se frotaba contra su culo, clavando su empalmada entre los dos glúteos, mientras la sujetaba por las caderas.
―¿Venís a bailar? ―dijo Marta girando el culazo hacia nosotros y moviéndolo al estilo twerking.
Había llegado el momento.
Eso sí, antes de cumplir el castigo, abrimos una cerveza. Cayetana se sentó abierta de piernas en una tumbona y yo me situé detrás. Viendo bailar a la parejita, nos terminamos la lata entre los dos y después Cayetana resopló, cogiendo fuerzas para lo que venía.
―¡Quítamelo cuando quieras! ―me dijo señalando el nudo de su sujetador, y después me pasó el bote de crema solar.
Solté el sujetador y en diez segundos me quedé con la parte de arriba del biquini en la mano. De repente, la música se detuvo y Álex y Marta se nos quedaron mirando completamente sorprendidos. Parecía que no se esperaban que Cayetana fuera a hacerlo, y yo me imaginé el primer plano que tendría Álex de las tetas de mi novia; y es que el muy cabrón se acomodó la erección agarrándose el paquete por encima de las bermudas en un gesto involuntario.
―¡Hostia, lo ha hecho! ―exclamó el gorrilla mordiéndose los labios.
―Ahora te toca a ti, Jorge… ―me pidió Marta poniéndose detrás de su novio y pasándole las manos por el abdomen de manera sensual. Menuda cara de zorra tenía mientras besuqueaba el hombro de Álex. Y yo me puse de pie, mirándolos fijamente, y sin pensarlo me bajé el bañador.
No me importaba en absoluto que me vieran la polla, aunque estuviera flácida, no me iba a dejar intimidar por esos dos mocosos. Y después de unos segundos de exhibicionismo, volví a sentarme detrás de Cayetana, masajeando sus hombros y embadurnando su espalda con crema solar. No me pude resistir y extendí un poco de protección por sus pechos, para que no se quemaran, y es que Cayetana las tenía blanquísimas.
No lo hice en plan de manosearla ni nada por el estilo, pero no pude evitar empalmarme casi de inmediato y mi verga se quedó apoyada en la espalda de Cayetana. Después, la música volvió a sonar y Marta se dio la vuelta, situándose frente a su novio. Mientras bailaba, le rodeó el cuello con los brazos, para buscar su boca y morrearse con él.
―Bueno, bueno, bueno, esto se pone muy interesante ―escuché que decía mi cuñada.
Y allí me encontraba yo, con un calor infernal, desnudo por completo, con las dos hermanitas en topless, Álex más salido que nunca y encima nos tocaba pasar así el día hasta que se metiera el sol. Pero eso no era lo peor, es que, además, por la noche tenía que dormir con mi cuñada; y su noviete con Cayetana.
Lo único que podía pensar era: ¿cómo nos habíamos dejado liar de esa manera hasta llegar a esta situación?
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La parejita no dejaba de bailar y de provocarnos. Nos miraban continuamente y Marta le pasaba las manos por el abdomen a Álex, que a su vez le sobaba el culo, apretando esos glúteos con ganas. Y después de una canción, venía otra y después otra más.
Podía notar el cabreo de Cayetana, que intentaba sofocar el calor a base de cervezas; y en cuanto terminó la primera, abrió inmediatamente la segunda.
―¿En serio vamos a hacer lo del intercambio? ―pregunté besando su hombro.
―Calla, no me lo recuerdes… ¿Has visto cómo me mira ese tío? ―comentó intentando taparse los pechos con el pelo, pasándoselo hacia delante―, es un puto salido…
―Ya lo sé…
―Y encima tengo que dormir con él…
―Joder, no se corta un pelo, ni tu hermanita tampoco, ¡qué hijo de puta!, ¡menuda empalmada lleva!
―Prefiero no mirar ―dijo Cayetana haciendo el amago de darse la vuelta―. Me están empezando a dar vergüenza ajena…
―No te gires, que vean que nos da igual lo que hagan, no te dejes intimidar, eso les va a fastidiar más…
―Pero es que no deja de mirarme…
―Normal, eres muy guapa y tienes unas tetas muy bonitas… Si quiere mirar, que mire ―Y recogí su pelo en una coleta, descubriendo sus pechos, y besé su cuello.
―¡Jorge!, ¡para!, no vamos a hacer lo mismo que ellos… ―me pidió tapándose con los brazos.
―Lo siento, lo siento…
Entonces vimos que Marta venía hacia nosotros estirando el brazo y contoneando las caderas.
―¿Bailas, hermanita?, estás muy guapa ―Se agachó y besó la mejilla de Caye.
―No, no me apetece…
―Venga, no seas tonta…, solo hay que dejarse llevar por la música…
―Que no, de verdad…
―Está bieeeeeen.
―¿Y tú, Jorge?, ¿piensas estar ahí escondido hasta la noche? Ja, ja, ja…
―De momento sí…
―Ya veremos… Voy a por un par de cervezas más, ¿queréis alguna?
―Sí, un par de ellas ―le contestó Cayetana.
―Tranquila, que queda mucho día ―le pedí yo masajeando sus hombros.
―Mmmmmmm, sí, por favor, ufffff, ¡qué manos tienes, Jorge!, me encanta cuando haces eso…
No tardó en regresar su hermana con un pack de cuatro cervezas en la mano.
―¡Malas noticias, chicos!, son las últimas… ―anunció.
―No pasa nada, bajamos a comprar más ―dijo su novio―. Vamos en un momento y ahora volvemos. ¿Te vienes, Caye? ―le preguntó a mi novia poniéndose una camiseta blanca de tirantes.
―Eh, no, no, estoy bien aquí…
―Voy yo contigo, cariño ―se ofreció Marta, abriendo su última lata y comenzando a bebérsela al ritmo de la música―. Espera, anda, que me pongo un short ―le pidió a su novio. Y este palmeó su culazo justo antes de que entrara en la Casona.
―Vale…
―¿Cuántas compro?, ¿otras 24?, hace mucho calor…
―A lo mejor son muchas, ¿no? ―dije yo.
―Queda hoy y mañana… Y bueno, si sobran, las podemos dejar en el frigo, no pasa nada…
―¿Hay dinero del bote?
―No, lo gastamos todo…
―¿Vas a darles algo de pasta? ―le pedí a Cayetana, pues no me quería levantar y que vieran que la tenía dura.
―Sí… ―Y volvió a colocarse el pelo antes de levantarse.
Me quedé mirando su espalda desnuda y su pequeño culo, cubierto por ese biquini blanco. Álex volvió a acomodarse el paquete delante de mis narices, sin perder detalle también del cuerpazo de mi chica. Tuve que cubrirme la polla con las manos. Y después Álex se sentó a mi lado.
―Va a estar de puta madre lo de la noche, ¿eh?
―¿Perdona?
―Ya sabes, lo del intercambio y tal… Deberías tener mucho cuidado con Marta, tío, ¡le gustas bastante!
―Gracias por la información, lo tendré en cuenta…
―Si quieres, podríamos llegar a una especie de acuerdo tú y yo…
―¿Un acuerdo?
―Sí, para lo de esta noche. Ya te he dicho que le gustas a Marta y seguro que intenta algo contigo…
―¿Y no te molesta?, es tu novia…
―No, porque somos una pareja abierta, y no sé, si quieres hacerlo con ella, no me importaría, claro, si tú me dejaras también con Cayetana…
―¿Sabes lo que pasa? Mira, te lo voy a explicar bien fácil para que lo entiendas, como si fueras un niño de cinco años. Nosotros no somos una pareja abierta, ni tú le gustas a Cayetana ni yo quiero hacer nada con Marta, te queda claro, ¿no?, ¿o te hago un esquema?
―Vale, tío, no te pongas así…, y que no te dé vergüenza ―dijo señalando mis manos―. Yo estoy igual que tú, no me he podido aguantar, ¡uf, es que ver así a tu piba!, ¡Caye es muy guapa!
Justo en ese momento, regresó mi novia con un billete de veinte euros en la mano y fue como una visión estelar verla aparecer por el patio, con su figura esbelta y sus tetas desnudas, acercándose hasta nosotros.
Por el calor que hacía se había recogido el pelo en un moñete y Álex se quedó con la boca abierta.
―Creo que me voy a pegar un baño. ―Le entregó el billete al novio de su hermana y después se dirigió a la piscina―. ¡¡Hace demasiado calor!!
―¡JO-DER! ―fue lo único que atinó a decir el imberbe.
Y en cuanto se fueron a comprar, aproveché el momento y también quise meterme en la piscina. No pude evitar que Cayetana se diera cuenta de mi erección, aunque intentara disimular, tapándome un poco con las manos, y mi chica me lo recriminó desde el agua.
―¿Piensas estar así todo el día?
―Perdona, para mí tampoco es nada fácil, eh…
―No quiero que te vean así, y menos mi hermana… Creo que podría ayudarte con eso. ―Y en cuanto entré en la piscina, vino nadando hasta mí.
―No sé…, ¡Cayetana! ―exclamé cuando me agarró la polla, buscando mis labios para besarme.
―Lo mismo, si te corrieses, esto se bajaría, ¿no? ―suspiró comenzando a sacudírmela a toda velocidad.
―Mmmmmmmm, puede ser…, aaaaaah…, ¿y tú qué…?
―¿Yo…?, ¿qué pasa conmigo? ―me preguntó Cayetana gimoteando.
―Te veo más caliente de lo normal. Y ese recogido de pelo, sin venir mucho a cuento, ¿es que querías enseñarle las tetas al mierda ese?
―No seas idiota, lo he hecho porque tenía mucho calor y estaba sudando…
―Pues me ha encantado, ¡estás increíble!
―Es para ver si así dejas de mirar a mi hermana…
―A mí me gustas tú, ya te lo he dicho mil veces… y claro que me excita verte así, no soy de piedra, joder… ―dije apretando sus tetas.
Y en ese momento me acordé de lo que me había contado Marta sobre Caye y su ex. ¿Sería verdad lo de la mamada bajo el agua?, y es que veía a mi chica muy cachonda, demasiado, y eso que apenas llevaba media hora en topless para estar así de excitada.
―Estaba pensando en una cosa… ―le comenté.
―¿Ah, sí?, ¿en qué…?
―En lo que hablamos ayer, ya sabes…, te ofreciste a…
―¿Qué quieres? ―me gimoteó al oído acelerando el ritmo de su pajote.
―¿Me la chuparías ahora debajo del agua?
Se le escapó un gemido y noté cómo me apretaba la polla con más fuerza, deteniendo en seco sus movimientos masturbatorios.
―¿Quieres que te lo haga aquí?, ¡¿en la piscina?!
―Sí…
―No sé si podría…, si quieres, lo intento… ―Y me besuqueó el cuello.
―¡Hazlo!, ¡quiero metértela en la boca!
―¿Seguro?
―Sí…
―Mmmmmm, Jorge, estoy muy excitada… ―susurró flexionando las rodillas y pasando los labios por mi pecho.
―¿Te apetece?
―Lo que tú me digas…
La muy cerda estaba dispuesta a hacerlo. Cada vez se iba agachando más y no me soltaba la polla. Parecía que hasta le costaba respirar y siguió descendiendo hasta que el agua cubrió su boca. Estaba muy claro que recordaba a la perfección lo que hizo con su ex en aquella piscina y de repente sentí un puto ataque de celos.
―No, da igual ―dije tirando de sus brazos hacia arriba para que no me la chupara.
Pude ver en su cara la mirada de decepción casi al instante, y me volvió a besar el cuello.
―No me importa, de verdad, aaaaaah ―jadeó en mi oído.
―No quiero que la primera vez sea así. ―Y aparté su biquini, tanteando con mi dedo índice su culo.
―Aaaaaaah, Jorge, no me hagas eso ahora, aaaaaaah…
―¿No quieres que te lo clave?
―¡Aaaaaaah, Jorge, vale, hazlo!, aaaaaaah, aaaaaah…
―¡Dios!, ¡qué bien ha entrado! Yo también quiero que te corras, estás demasiado excitada; esta noche te tocar dormir con ese y no quiero que estés así de…, así de cerda…
Sus ojos se abrieron como platos al escuchar esas palabras, movió las caderas buscando que la penetrara, y soltó un tremendo gemido cuando mi dedo entró hasta el fondo de su ojete.
―¡¡¡¡AAAAAAH, AAAAAAAH, QUÉ RICO, AAAAAAAH!!!!
―¿Quieres que te dé por el culo? ―pregunté bajando su biquini y desnudándola en la piscina―. Tenemos que aprovechar ahora, no creo que volvamos a estar solos y esta noche no dormimos juntos…
La volteé con un giro rápido, me situé detrás de ella y coloqué mi polla entre sus dos glúteos. Cayetana estiró el brazo hacia atrás, rodeando mi espalda, y abrió las piernas, facilitando que intentara penetrarla.
―¿Quieres que te folle el culo? ―insistí.
―¡Vale, hazlo! Pero con mucho cuidado, por favor, mmmmmm, ¡métemela!
―Está bien. ―Y apunté con mi polla a su entrada trasera.
Cayetana no paraba de gemir y de mover las caderas, aunque era muy difícil clavársela así, porque bajo el agua no se podía lubricar bien su pequeño y estrecho ano. Empujé con ganas, situando mi capullo en su orificio, y mi chica puso cara de dolor. Tampoco es que se lo hubiera follado muchas veces y siempre se lo había trabajado bien antes con los dedos, saliva, lubricante, hasta tenerlo listo.
Sin embargo, ella me permitía intentarlo, incluso lanzó su cuerpo contra mí.
―Mmmmmm, sí, sí, empuja, empuja, aaaaaaah, aaaaaaah…
―No puedo, Caye, no entra, joder…, ¡no entra!
Ella se volteó y me rodeó el cuello con los brazos, envolviendo mis caderas con sus largas piernas. Mi polla entró en contacto con su coño desnudo y por un segundo pensé que me iba a pedir que la desvirgara allí mismo.
―¿Y qué hacemos? Aaaaaah…, no nos da tiempo a ir a la habitación, no creo que tarden mucho ya en volver…, aaaaah, Jorge, aaaaah, me tienes muy cer…, ¡estoy muy excitada! ―suspiró, evitando en el último momento decir su palabra tabú―. ¡¡Espera, aaaaah, no te muevas, eh!! ―Y se lanzó a devorar mi cuello, clavándome los dedos en el culo.
Fue tan rápido que ni me lo esperé.
Sus labios pasaron de mi cuello al oído, después a mi pecho, me la sujetó con la mano y, sin que me lo esperara, se zambulló bajo el agua para meterse toda mi polla en la boca de un solo golpe.
¡Cayetana me estaba chupando la polla en la piscina de la Casona!
Me empujó hacia su cara, apretándome los glúteos, y yo no podía creerme que mi novia me estuviera haciendo eso. La sujeté bien por la cabeza y, con un movimiento de cadera, se la incrusté hasta la garganta. Eso fue la hostia y me puso cachondísimo. Me salí unos segundos y volví a embestirla. En dos años jamás me la había comido, y ahora…
¡Le estaba follando la puta boca a Cayetana!
Murmuré algo entre dientes: «¿Esto es lo que le hacías a tu ex? Puta cerda», y comencé a follármela con golpes secos y duros. La sujeté muy fuerte por la cabeza y noté su lengua tratando de jugar con mi capullo, pero yo quería llevar el ritmo y con cada acometida se la clavaba más profundo, hasta que mis huevos tocaron su barbilla.
Estaba encendidísimo y necesitaba descargar toda la tensión acumulada con lo del juego y la apuesta, así que me olvidé de Cayetana, que se convirtió de repente en una boca en la que meter la polla, y noté que cada vez se me ponía más y más dura. Una especie de temblor me indicó que me faltaba poquito para terminar y aceleré mis embestidas, follándomela todavía de manera más bestia.
Las manos de Cayetana palmearon mi culo y yo aplasté su cara contra mi abdomen, tenía el glande incrustado en su garganta y no quería salirme de ahí hasta que me corriera. Ella forcejeó bajo el agua y después me arañó el estómago. Y yo seguí y seguí, hasta que me vino esa maravillosa sensación previa al orgasmo.
Y después, el primer disparo se coló directo hasta su garganta. ¡Me estaba corriendo en su boca!, ¡qué gozada! Y Cayetana seguía golpeándome el culo, las piernas, serpenteando bajo el agua, desesperada, hasta que me di cuenta de que debía llevar casi dos minutos aguantando la respiración.
Se la saqué de la boca y tiré de ella hacia arriba mientras mi polla seguía soltando un lefazo tras otro. Y Cayetana salió del agua tosiendo.
―¡Cof, cof, hijo de puta, cof, cof, casi me ahogas! ―Y después de una arcada, se le escapó mi semen por la comisura de los labios.
Me pegué un buen susto, pero no podía parar de eyacular y me la sujeté, pegándome las últimas sacudidas para disfrutar al máximo de ese orgasmo tan raro.
―¡Joder, no podía respirar, cabrón!, ¿no te habías dado cuenta de que te estaba pidiendo que me dejaras salir? ―protestó escapándose a duras penas de la piscina. Y se quedó fuera, en una postura un poco rara, como a cuatro patas, tratando de recuperar el aliento―. ¡Pensé que me moría, joder!
―Lo siento mucho, Caye, no sé qué me ha pasado, lo siento muchísimo ―dije saliendo del agua y abrazándola.
―¡Me he asustado mucho!
―Perdona, perdona…
―¡No me has dejado tomar aire ni una sola vez!, ¿en qué estabas pensando?
―No lo sé, perdóname, Caye, lo siento, perdóname, por favor. ―Y nos quedamos durante unos minutos callados.
Envolví su cuerpo con mis brazos, protegiéndola, y ella poco a poco se fue calmando, recuperando la respiración y apoyando su cara en mi pecho. Así nos encontraron Álex y Marta, que regresaron diez minutos más tarde.
―¿Qué hacéis tan abrazaditos ahí? ―preguntó Marta, pero su hermana ni le contestó, y después se levantó y se dirigió a su habitación.
Yo me fui tras ella y Martita dijo algo de mi culo, pero no le hice ni caso.
―Está esto muy soso sin música, pon alguna canción, Álex. ―Y mientras entraba en la Casona, comenzó a sonar de nuevo el puto reguetón en el patio.
Cayetana estaba de pie, frente al espejo de su habitación, y yo me situé detrás de ella, pasando mis manos por su firme vientre.
―¿Estás bien?
―Sí, es que me he asustado mucho… Nunca te había visto de esa manera, ¡tan fuera de sí!
―Es que has estado increíble, ¡me ha dado mucho morbo lo que has hecho!
―¿Te… te ha gustado? ―tartamudeó Cayetana.
―¿Bromeas?, ¡ha sido la hostia!
―No digas eso…
―La leche, ha sido la leche… ―Y besé su hombro―. Me hace gracia; ja, ja, ja, dejas que te la meta en la boca y luego me regañas porque digo hostia… ¡Me encantas, Cayetana! Yo tampoco te había visto nunca así, ¡estabas excitadísima!
―¡Es por este calor infernal, uf! Y además, teníamos algo pendiente desde ayer… Aunque yo todavía no me he, bueno, ya sabes…
―Sí, puede ser, pero también creo que te da morbillo esta situación que se ha generado. Me refiero a lo de estar en topless en la piscina, eso te excita, te gusta que te vean, que Álex se fije en ti tan descaradamente, y estás muy alterada también por lo del intercambio de esta noche…, ¡no lo niegues!
―No, noooooooo…, ¿cómo me va a gustar eso? ¡Cada vez que me acuerdo de que tengo que pasar la noche con ese…!, ¡madre mía!, nos va a tocar dormir en mi cama, ya sabes que no es muy grande…
―A mí me encanta dormir contigo ahí…
―Porque estamos abrazados y no me importa, pero hoy, con el calor que hace además, por mucho que me arrime a la pared, ¡no voy a pegar ojo en toda la noche!
―Entonces, ¿ya estás mejor?
―Sí…
―Ya has recuperado el color en la cara, ¡me has pegado un sustazo!
―Es que no podía respirar y tú vas y… ¡encima me lo echas todo dentro!, ahí sí que ya pensé que me desmayaba…, ¡te has corrido en…! ―Y fue bajando la voz, sin atreverse a decir que había eyaculado en su boca.
―¡Qué pena!
―¿Qué pena?, ¿qué querías, que me ahogara?
―No, digo qué pena porque no lo has disfrutado como se merecía…, me hubiera gustado que te pusiera más cachonda sentir cómo me corría en tu boca…
―¡Jorgeeeee!, ¡no digas esas cosas!
―Mmmmm, me encanta que sigas siendo tan pudorosa…
―Contigo no quiero ser esa Cayetana, ¡me has recordado a mi ex!, él me obligaba a hacer ese tipo de cosas…
―Pero yo no te he obligado…
―Ya, lo que quiero decir es que…, bueno, da igual, yo me entiendo. Mira, podemos tener una vida sexual sana, y además excitante, sin tener que recurrir a ese tipo de cosas…
―Creo que más o menos te sigo… y ya te he pedido perdón…
―Vale, no pasa nada, yo también he tenido mi parte de culpa por insistir…
―Me ha encantado que me hicieras eso… ―Y volví a rodearla con mis brazos, besando su hombro.
―¿Y ahora qué hacemos?
―Habrá que salir al patio otra vez con estos dos, ¿no?
―No nos queda más remedio…, a ver si pasan rápido el día y la noche…
Con todo esto del susto y mi orgasmo interruptus se me fue el calentón. Álex y Marta seguían a lo suyo. Sonaba la música a todo volumen y, con dos latas de cerveza al borde de la piscina, se estaban comiendo la boca dentro del agua. Cayetana y yo nos quedamos debajo de la sombrilla, echados cada uno en una tumbona, y yo me puse bocabajo para que solo se me viera el culo.
No tardaron en salir del agua y se acercaron hasta nosotros, por lo que enseguida tuve que soportar las nuevas bromas de Marta.
―Tienes el culito muy blanco, cuñado, ¿quieres que te eche un poco de crema?
―Ya se la echo yo ―intervino rápido Cayetana.
―Bueno, tranquila, que no me lo voy a comer; ja, ja, ja…
―Si quieres, me la puedes poner a mí ―se ofreció Álex dejándose caer en la otra tumbona.
Marta se sentó en su culo y comenzó a embadurnarle la espalda, acompañándolo con un masajito que, si no me hubiera corrido, habría hecho que se me pusiera dura. La muy zorra me miraba sonriendo, meciendo el culo con suavidad, y ronroneaba pasando los pulgares por los omóplatos de su chico.
Y entre la parejita y yo, Cayetana había vuelto a recogerse el pelo en un moño y tomaba el sol mostrándonos los pechos con toda naturalidad. Veía a mi novia cada vez más suelta y menos cortada por la presencia de Marta y Álex, lo que me gustaba y me incomodaba a partes iguales, y después flexionó una pierna y se roció de agua con un pulverizador por todo el cuerpo.
―¡Uf, qué calor hace!
Entonces recordé que ella todavía no se había corrido en todo el fin de semana y yo ya lo había hecho dos veces, lo que me ayudaba a estar más calmado, pero Caye debía estar que se subía por las paredes. Enseguida caí en la cuenta de que no podía permitir que mi novia pasara la noche con Álex en ese estado de calentura, así que tenía que tratar de que se corriera antes de irnos a la cama.
A ver cómo lo conseguía.
Ya no me lo tomaba como ninguna broma, y empezaba a considerar a Álex como una amenaza muy real. No sé cómo, pero el muy cabrón había conseguido que mi «virginal» novia le agarrara la polla en su coche e incluso le había robado un pequeño morreo con lengua, que según Caye solo había durado un par de segundos, pero yo ya no estaba nada tranquilo y menos con toda la información que me estaba llegando a través de Marta sobre el comportamiento de mi chica con su ex.
Yo mismo lo había podido comprobar en persona con la mamada que me acababa de hacer bajo el agua; esa no parecía Cayetana, y lo peor es que no me había costado nada convencerla. Era como que la parte más sucia de ella buscaba salir de nuevo, y estaba a punto de emerger a la superficie como si se tratara de un puto volcán en erupción.
Esa era la definición más precisa, viendo a Cayetana humedecer su cuerpo en la tumbona de al lado.
¡Un volcán a punto de explotar!
Le miré los pezones, se los notaba más erectos que de costumbre, y ella apoyaba las manos en la cara interna de los muslos, como si se muriera de ganas por acariciarse allí mismo. Estaba sudorosa, intranquila, luciendo sus imponentes piernazas y, tras unos minutos de exhibicionismo, tomó mi misma postura y se tumbó bocabajo.
Álex y Marta seguían a lo suyo y mi cuñada se levantó a por la enésima cerveza.
―¿Queréis otra?, he metido unas cuantas en el congelador para que se enfríen antes…
―A mí sí, tráeme una, porfa… ―le dijo Cayetana.
―Que sean dos ―se me adelantó Álex.
―Tres.
―Pues cerveza para todos…, y traigo algo para picar antes de comer…
―Sí, que vamos comer pronto, eh, tengo hambre y me apetece echarme una siestecilla… ―nos comentó Cayetana.
―Jorge, ¿me ayudas a preparar un picoteo?, que con esto de estar desnudo te estás escaqueando de todo; ja, ja, ja. Tranquilo, que no me voy a asustar por verte el pito… ―bromeó Marta conmigo.
Y de un salto me levanté de la hamaca.
―Vamos… ―Me adelanté a mi cuñada, entrando yo primero en la Casona mientras ella comentaba lo duro y prieto que se veían mis glúteos desde atrás.
―¡Joder, qué culo tienes!, mmmmmm...…
Se debió sorprender porque no estuviera empalmado, es más, ni tan siquiera la tenía morcillona, más bien tirando a pequeña, y con la maraña de pelo sin recortar de mi pubis, le debió parecer ridícula, pero yo no me dejé intimidar por ella, y quise actuar con normalidad. No podía dejar que la niñata de Marta volviera a jugar conmigo.
―Me encanta que estemos todos así… ―dijo Marta.
―¿Así?
―Sí, sin malos rollos, pasándolo bien, y todo esto es gracias a ti, Jorge, tú eres el que ha conseguido que mi hermana se haya soltado, vamos, esto hace unos meses ya te digo yo que era impensable…
―Pensé que no lo iba a hacer… ¡Hasta a mí me ha sorprendido!
―Lo malo es que, quizás…, se está soltando demasiado, ya me entiendes, tic, tac, tic, tac. Y Álex ya está listo para saltar sobre ella, esta noche es su gran oportunidad, tic, tac, tic, tac… Te lo advertí, el muy cabrón no me ha querido follar desde ayer, y tiene que estar cachondísimo, ¿no lo has visto?, no se le baja el empalme ni a tiros. Se está reservando para Cayetana; ja, ja, ja…
―No me hace ni puta gracia…
―Ya no te ríes, eh…, pero míralo por el lado bueno, yo también estoy excitada ―ronroneó poniéndose a mi lado y rodeando mi cintura con su brazo antes de soltarme un besito en el hombro―. Nosotros también tenemos toda la noche por delante, uf, ahora me estoy conteniendo para no apretar esos glúteos… ¿A ti no te gustaría tocar los míos?
―Vale, ya, Marta, vamos a salir al patio, anda…, ya están listos los cuencos con las patatas, el cóctel de frutos secos y las gominolas…
―Esta noche no vas a poder escapar de mí…, ya te lo advierto. Hoy me vas a follar sí o sí ―me advirtió con una mirada de lolita que hizo que mi polla comenzara a hincharse lentamente.
En sus ojos pude ver que no estaba bromeando.
Pero lo peor fue cuando regresamos al patio con el picoteo. Le había faltado tiempo a Álex para aprovecharse en mi ausencia. Se había sentado al ladito de mi chica y acariciaba su espalda con un solo dedo, que deslizaba arriba y abajo por su columna.
―Tic, tac, tic, tac… ―me vaciló otra vez Martita.
Me ponía de los putos nervios cada vez que hacía eso. Y los cuatro fuimos hasta la mesa principal para tomarnos la cerveza y lo que habíamos preparado. Entonces Marta nos anunció una nueva noticia.
No sé por qué, pero ya no me sorprendió. Es más, hasta me lo esperaba.
―Álex y yo hemos estado pensando que, ya que habéis hecho el esfuerzo por cumplir con el castigo, y sobre todo para Caye sé que no ha sido nada fácil, pues nosotros vamos a hacer lo mismo…
―¿Cómo que lo mismo?
Marta se levantó ligeramente de la silla y, sin decir nada más, se fue deshaciendo de su tanguita, que en unos segundos descansó sobre la mesa, ante la atónita mirada de su hermana.
―Nosotros también nos vamos a desnudar, así estamos todos iguales…
―Pero qué… ¡nooooooo, no podéis hacerlo!, esto ya es demasiado… ―protestó Cayetana.
―¿Por?, a nosotros no nos importa… Tu novio está desnudo y a mí me da igual que Álex también se lo quite… ―continuó Marta.
Pensé que su chico se cortaría un poco más. Ya sé que es un descerebrado sin luces, pero, aun así, me sorprendió cuando se fue bajando el bañador sin importarle que estuviéramos sentados alrededor de la mesa familiar de la Casona. Luego se dejó caer sutilmente hacia atrás en la silla y su imponente polla pasó a presidir la mesa, golpeando como un resorte contra su ombligo.
¡Menuda empalmada llevaba el cabrón!
Los ojos de Cayetana se abrieron como platos y Marta sonrió, dándole un trago a su cerveza.
―¿Se puede saber qué estáis haciendo? ―protestó mi novia levantándose de la silla―. Esto es inaceptable…, por favor, Marta, poneos el bañador…
―Pues tendrás que asumirlo, Caye, nos vamos a quedar así todo el día. Pensé que no os iba a importar, mmmmm, es una gozada estar sin ropa, te sientes libre, deberías probarlo, eres la única que todavía no está desnuda del todo…
―¡Vete a la mierda! ―Y cogió la cerveza y volvió a su tumbona.
―Caye… ―quise llamarla, pero no me hizo ni caso.
A tomar por el culo el buen rollito. Había durado poco. Y yo regresé junto a ella.
―Pero ¿de qué van estos? ―me preguntó―. ¿Tú lo ves normal?
Y los dos se pusieron a bailar abrazados, a cinco metros de nosotros. El pollón de Álex botaba a cada movimiento y se la metió a mi cuñada entre las piernas, mientras masajeaba su culo, haciendo a la vez un baile sensual.
―No, no es muy normal. Yo ni lo pienso, solo disfruto y ya está, como hacen ellos…
―Yo es que no estoy cómoda, ya bastante es estar así en topless y que tú tengas que estar sin bañador, y ahora encima estos van y se lo quitan todo, ¡todo!
Entonces a mí se me escapó la risa y eso enfureció todavía más a Cayetana.
―¿Se puede saber de qué te ríes?
―Nada, tonterías mías, por un segundo he imaginado qué pasaría si aparecieran ahora tus padres por la puerta…, no me digas que no es gracioso.
―Sí, vamos, graciosísimo…, aquí todos desnudos y medio borrachos…
―Solo tienes que dejarte llevar. Yo creo que lo estamos pasando bien, ¿no?
Solo había sido una pequeña broma para intentar tranquilizar las aguas; sin embargo, era muy consciente de que la morbosa situación se acababa de descontrolar. Y es que ver el depilado coño de Martita contonearse a pocos metros de distancia y el pollón de Álex deslizarse entre sus labios vaginales hizo que se me pusiera dura casi de inmediato.
Cayetana no dejaba de mirarlos y, aunque intentaba aparentar un cabreo desmesurado, yo sentía su cuerpo temblar; y se estremeció cuando me senté detrás de ella y clavé mis dedos en su espalda.
―Mmmmmm, Jorge… ―murmuró recostándose levemente.
Y es que, si Álex y Marta estaban excitados, yo creo que Cayetana se encontraba igual de caliente que ellos. O más. A ritmo de reguetón, viendo a la parejita simular que estaban medio follando, y cayendo en su provocación, tenía que admitirlo; Cayetana estaba muy cachonda, y yo pasé las manos hacia delante y acaricié sus pechos en presencia de su hermana y Álex.
Pensé que protestaría y apartaría mis manos, pero tan solo emitió un pequeño jadeo y se dejó hacer…
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Era como presenciar una película pornográfica en directo. Solo que los protagonistas eran Álex y Marta.
La descomunal polla del imberbe se deslizaba entre las piernas de mi cuñada al ritmo del baile y veíamos cómo se frotaba contra ella, metiéndola y sacándola, mientras Marta se agarraba a su cuello dejándose hacer. Y es que era increíble el tamaño y la forma de su miembro, no le pegaba nada para tener un cuerpo tan delgado.
Hay que reconocer que Álex era muy guapete, pero debía pesar 60 kilos, y de repente le salía eso entre las piernas, que no iba acorde con las proporciones del resto de extremidades. Y es que reconozco que además tenía una polla muy bonita. Apetecible. Dura, enorme, ancha, bien proporcionada, con el capullo asomando por encima de su piel, y llevaba el pubis depiladito, lo que hacía que incluso pareciera más grande.
Se le escapó otro gemido a Cayetana y yo seguí acariciando sus tetas.
―Aaaaah, Jorge, para, ¿qué estás haciendo?
―¿No te gusta?
―No quiero delante de ellos, no…
―Joder, como sigan así, se van a poner a follar…
―Aaaaaah, no digas eso…
―¿Has visto qué polla tiene?
―¡Idiota!, vale ya… ―Y se giró de medio lado, haciéndose una bolita, para no mirar más, y recostándose en mi pecho.
―Joder, Marta se lo está pasando en grande, yo creo que se va a correr… Ahora se ha dado la vuelta y le está pasando el culo por toda la polla, arriba abajo, arriba abajo, mmmmmmm…
―Deja de mirarlos…, ¿o es que te excita? ―preguntó agarrándomela, aunque ya sabía la respuesta―. Se te ha puesto muy dura…
―¡Qué cabrón!
―¿Qué pasa?
―Le está dando golpecitos con la polla en el culo…
―¡Vaya numerito están montando! Esto es una locura, Jorge…, no sé cómo lo hemos permitido.
―Hay que reconocer que han jugado bien sus cartas, y ahora incluso empieza a parecer normal que estemos así con ellos…
―Shhh, calla, que vienen… ―Y Cayetana me soltó inmediatamente la polla para que no vieran cómo me acariciaba.
Ocuparon la hamaca que estaba a nuestro lado. Primero se tumbó Marta y después Álex se recostó sobre ella, apoyando la cabeza entre los dos pechos a modo de almohada.
―¡Uf, hace demasiado calor para estar ahí bailando! ―protestó Marta.
―¡Aquí sí que se está de puta madre! ―exclamó Álex eufórico.
Los dedos de Marta jugaban con el abdomen de su novio y él se dejaba acariciar mirando hacia la piscina con las gafas de sol puestas.
―Ey, ey, cabrona, paraaa; ja, ja, ja, que me haces cosquillas… ―le escuché que decía.
Y al girarme hacia ellos, vi la mano de Marta colarse entre el abdomen y su miembro, recorriendo lentamente con un dedito por esa zona tan sensible, haciendo que su polla palpitara sin tocársela. Después le pasó la palma por todo el tronco; lo hacía con suavidad, rodando a través de toda su longitud, y al llegar a la cabecita se la agarró.
La mano de Marta era minúscula comparada con esa enorme polla y, sorprendentemente, comenzó a pajearle muy despacio, como si se tratara de una caricia, o un masaje, sin ninguna intención de que se corriera.
Crucé la mirada con Marta y me dio un escalofrío. La muy zorra me correspondió con su cara de niñata, pajeando a su novio a un metro de mí. ¡A un metro de su propia hermana!, que, por suerte, estaba recostada hacia el otro lado y no podía verlos. Me encantaba cómo se lo hacía, sin apenas apretársela, como si no fuera una paja, jugando con el pulgar en su capullo, alternando las caricias con dos dedos o la palma de la mano, incluso llegaba a sobarle los huevos y se los mecía con ternura, para después volver a subir, agarrársela más fuerte, pegarle tres o cuatro sacudidas, y volvérsela a soltar.
¡La polla de Álex cada vez estaba más grande y más dura!
Y él tampoco se estaba quieto. Coló una mano por detrás de su espalda y llegó con facilidad hasta su entrepierna. No dejó de mirarme cuando su novio alcanzó su coñito desnudo y se mordió los labios, abriendo la boca, aunque no llegué a escuchar el gemido.
―¡Para, para! ―le pidió sin mucho entusiasmo a su novio, y el gorrilla retiró la mano y la pasó después por todo su muslo.
Creo que Cayetana se quedó medio dormida, casi mejor, así no se dio cuenta de la interminable media hora que me brindó mi cuñadita. No pude dejar de mirar cómo le acariciaba la polla a su novio, y terminó su masaje con un beso en el pelo y un par de palmaditas en su tronco.
―Ya está…, ¿me traes una cervecita? ―le pidió a Álex, y él se levantó a regañadientes con su terrible empalmada para entrar en la Casona.
Pensé que me diría algo o me provocaría otra vez, pero Marta se quedó callada con una extraña sonrisilla de satisfacción. Sabía de sobra la muy zorrita que me había puesto cachondo y flexionó una pierna para que viera su cuerpo desnudo; para terminar de encenderme, bajó una mano y pasó un dedito por todo su coño, luego lo fue subiendo lentamente por su abdomen y lo coló entre sus dos pechos hasta finalmente llegar a su boca.
Sacó la lengua y le dio un tímido lametón, probando su propia humedad, y mi polla quedó al descubierto justo cuando se despertó Cayetana y se levantó medio adormilada. Se quedó sentada en la tumbona, delante de mí, y al momento apareció Álex con su terrible erección y nos trajo dos latas de cerveza.
El muy cabrón, un poco más y le golpea con la polla en la cara a Cayetana al pasar a su lado. Se quedó a escasos centímetros.
―Ya te has despertado, dormilona… ―le dijo su hermana.
―Estas siestas son las mejores, las de antes de comer ―comentó su novio, abriendo la cerveza y sentándose en la hamaca de al lado, junto a Marta.
Le pasó una cerveza a mi chica y esta la aceptó sin decir nada. Seguía medio adormilada, pero, al girarse hacia Álex, se lo encontró con la polla apuntando hacia ella. Fue como despertarse de golpe y volver a la realidad de lo que estaba sucediendo. Los ojos se le abrieron de par en par.
No, aquello no era un sueño.
En ese momento reconozco que me dio un poco de vergüenza la comparación entre Álex y yo. Su polla debía medir cinco o seis centímetros más que la mía y era bastante más gruesa. Yo nunca he tenido complejo en ese aspecto, pero en el patio de la Casona, todos medios desnudos, solo estábamos él y yo, y la diferencia entre ambos era abismal.
Cogí mi cerveza y me levanté de la hamaca.
―Voy a ir preparando la comida ―dije dando la espalda a todos, y caminé hacia el interior.
―Espera, que te ayudo ―escuché que decía Marta tras de mí.
No me apetecía que ella me siguiera, pero no podía hacer nada y, al entrar en la cocina, sentí que ya la tenía detrás.
―Espera, no corras tanto ―me pidió tocándome la parte inferior de la espalda―. Me encanta tu culo, Jorge, lo tienes duro, prieto, musculado… ―Y su mano se quedó con las ganas de bajar y estrujarme los glúteos―. Quiero agarrártelo bien, a dos manos, cuando me estés follando…
―¡Marta!, ¡vale ya!, no vamos a hacer nada tú y yo, ¿lo entiendes?, jamás…
―Ya es tarde para eso, ¿no?
―Mira, esta noche tú en tu cama y yo en la mía, vamos a dormir separados…, ya te lo advierto desde ahora…
―¿En serio?, ¿no te ha gustado lo que le he hecho a Álex?, también te lo podría hacer a ti, imagínatelo, así en la camita, tocándote muy despacio, el tiempo que quieras, estaremos solos, sin ninguna prisa, tenemos toda la noche por delante, hasta que estés ya tan cachondo que te mueras de ganas por que te la chupe, y después te apetecerá follarme… Si quieres, puedes ponerme a cuatro patas, me encanta. ―Y se soltó un azote en el glúteo.
―Sigue soñando, entre nosotros no va a pasar nada…
―¿De verdad no vamos a hacer tú y yo nada mientras Álex se folla a Caye en su camita?
―Álex no se va a follar a nadie tampoco, ¡te lo aseguro!
―No lo quieres aceptar, pero va a pasar. Mi novio, cuando quiere, es muy persuasivo… y sabe los puntos débiles de mi hermanita, ya me he encargado yo de informarle de primera mano… ¡Míralos!, ven, ven… ―Y se situó en la ventana de la cocina.
Me asomé y desde allí teníamos una buena perspectiva del patio. Se los veía en las hamacas, uno sentado frente al otro, charlando como si tal cosa. Y Marta se quedó a mi lado, abrazando mi cintura, y me dio un pequeño beso en el hombro.
―Quién nos lo iba a decir, ¿eh?, Cayetana en topless,
como si nada, con mi novio desnudo a su ladito, mmmmm, ¿has visto cómo le mira la polla?, joder, nunca lo había visto así de excitado, está cachondísimo. Y el cabrón encima se recuesta hacia atrás para que Caye se la vea bien…, ¡madre mía!, ¿de qué estarán hablando?, ¿no te gustaría saberlo? ―Y ahora sí, dejó caer el brazo que rodeaba mi cintura y me tocó el culo, apretándome los glúteos y arañándome con las uñas hasta abajo, de manera muy sutil.
Mi polla pegó un respingo y Marta volvió a rodearme con su brazo, solo que esta vez se pegó más a mí para poder alcanzar su objetivo. Y cuando me quise dar cuenta, me la estaba sujetando con la mano.
―¡Marta!, ¡joder!, ¿qué haces?
―La tienes durísima, tío… ¿Te gusta que te toque o es que te pone cachondo ver a mi hermanita hablando con Álex?
No dejaba de darme besos en el hombro y ronronear a la vez, cuando su mano comenzó a pajearme lentamente, tal y como había hecho en el patio con Álex.
―Si quieres follarme ahora, no me importa, eh, no tenemos por qué esperar a la noche… ¿Es que no te gusto?, a ver si vas a ser el primer tío al que no le gusta mi culo…
―Claro que me gustas, pero…
―Te mueres de ganas por tocarlo, venga, no te cortes…, ¡hazlo!
―No, Marta, nooooo… ―Y ella misma me cogió la mano y me la puso en su trasero.
―¡Tócamelo, por favor!, estoy muy cachonda, mmmmmm ―volvió a gimotear sin parar de darme besitos.
Aumentó el ritmo de su paja y yo no pude más. Estrujé esas nalgas que tanto morbo me daban, comprobando lo duro y suave que tenía su culo.
―Eso es, así, mmmmmm, dame un azote si quieres…
Y le solté una pequeña nalgada, haciendo que sus glúteos temblaran.
―No, así no, joder, ¡dame más fuerte, Jorge!, dame un buen azote…
―Marta, para, paraaaa, aaaaah, paraaaaaa…
―¿Es que no quieres terminar?, me encanta tu polla y me gustaría ver cómo te corres… ¿O prefieres echármelo en la boca? ―Y me soltó un lametón en el brazo.
―No, Marta, joderrrr, paraaaa ―me enfadé apartándome de ella―. Vamos a llevar el pan y la ensaladilla rusa para comer…
―¿Vas a salir así al patio? Ja, ja, ja… ¡No me fastidies! Bueno, eh…, tampoco pasa nada, mira Álex cómo está…, se muere de ganas por lanzarse encima de mi hermana…
―Paso de seguir escuchándote. ―Y cogí la fuente con la comida y salí al patio.
Al verme, Cayetana se puso de pie y me ayudó a poner la mesa. En un par de minutos ya estaba todo listo.
―Chicos, ¿podemos vestirnos todos, aunque solo sea para comer?, por favor… ―nos pidió mi novia.
―Yo me voy a quedar así… ―nos indicó su hermana.
―Yo también ―siguió Álex, al que se le había bajado un pelín la erección, aunque la seguía teniendo bastante hinchada.
―Vosotros sois los de la apuesta y no os dejamos que os vistáis, ¿verdad, Álex? ―dijo Marta.
―No, no, de eso nada…
Y mi chica tuvo que bajar la cabeza y claudicar. Su hermana se puso de pie y nos fue sirviendo uno a uno, mostrándonos su precioso coñito depilado, mientras Álex le daba una pequeña nalgada en el culo. Comimos en el patio al ritmo de reguetón, y yo me fijé en Cayetana, cuya cara era una mezcla de vergüenza, inocencia y morbo por la situación.
Intentaba aparentar tranquilidad, pero yo la conocía muy bien, y sus coloretes no estaban encendidos solo por el calor. Le sudaba el cuello y alguna gota incluso le caía por el canalillo, y es que me parecía que estaba preciosa con el pelo recogido y ese moño mal hecho. Sus pechos húmedos eran toda una invitación y no me extrañaba que Álex no le quitara la vista de encima, incluso a mí me costaba no mirárselos, y eso que era mi novia.
Me ponía muy cachondo ver a Cayetana en ese estado.
Y a mi lado, Marta no dejaba de mirarme y canturrear las canciones que sonaban en el altavoz de su novio. La muy zorra me sacaba de quicio, pero no podía evitar que a la vez me diera muchísimo morbo.
No era ni medio normal lo buena que estaba, con esa mezcla de niñata caprichosa, con sus pequeños tatuajes por los brazos, que le daban un aire rebelde, y su carita aniñada, con sus pechos infantiles y piernas fibradas que terminaban en un culo que en los últimos meses había ganado en tamaño y proporción.
Yo pasaba de líos y, pensándolo fríamente, por supuesto que no quería tener nada con ella, pero era una jodida tentación que no dejaba de rondarme por la cabeza. Y Marta no me lo ponía nada fácil con sus continuas provocaciones que me daban ganas de ponerla contra la encimera y follármela desde atrás, a lo bestia, reventando ese culo a pollazos.
La situación era surrealista, y más cuando nos pusimos los cuatro a recoger de pie, casi todos desnudos menos Cayetana, que era la única que todavía mantenía la braguita del biquini. La polla de Álex iba y venía como quien dice. La mayor parte del tiempo estaba empalmado, y, aunque tenía ratos de descanso, si no la tenía dura, se le quedaba en un estado de media erección, que hacía que le colgara como la trompa de un elefante.
El calor a mediodía ya era sofocante y decidimos descansar un rato después de comer. Cayetana dijo que se iba a echar la siesta en su habitación, y es que, al estar en junio, la Casona todavía mantenía un poco el frío y se notaban unos cuantos grados de diferencia con el exterior. Álex también prefirió entrar, pero pasó de subir a la planta alta, porque ahí el calor era asfixiante, y se tiró al sofá. Marta y yo decidimos quedarnos en las tumbonas después de pegarnos un bañito para refrescarnos.
Poco a poco, el sueño me fue envolviendo y la última visión que tuve antes de dormirme fue el cuerpo de Marta en la misma postura que yo, bocabajo, recostada en la tumbona de al lado. Aun así pude escuchar cómo me susurraba, volviendo a provocarme.
―Tic, tac, tic, tac…
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Tenía el cuerpo pegajoso por el sudor, pero, al entrar en su habitación, un agradable fresquito, unido a la bajada de temperatura corporal por la digestión, hizo que se tapara con una fina sábana. Y en cuanto cerró los ojos, se le vino a la cabeza lo que pasó con Álex en su coche.
Fue una idiota, se dejó engatusar por el capullo del novio de su hermana, que no tenía dos dedos de frente, y cuando se quiso dar cuenta, se estaba morreando con él; además, le había agarrado la polla. Fueron unos pocos segundos, eso es verdad, pero no tan pocos como le había contado a Jorge. Por lo menos se enrollaron durante medio minuto.
Y otros quince segundos le estuvo meneando la polla.
«Joder, joder», susurró cuando sus manos apretaron la cara interna de sus muslos. Debería haber dejado que Jorge se la follara por el culo la noche anterior, así no estaría tan excitada, y es que la visión de esa enorme polla frente a ella había conseguido que se le vinieran a la mente aquellos recuerdos.
Había sido muy duro tener que comer viendo asomarse el capullo de Álex por encima de la mesa. El muy cabrón mantuvo la erección casi todo el rato e incluso llegó a sentir un poco de pena por su novio. A ella le encantaba la polla de Jorge, era de un tamaño medio y la tenía muy bonita, pero notaba cómo su novio se sentía intimidado por el tremendo miembro del imberbe y trataba de ocultarla para que no pudieran compararlas.
Casi prefería no dormir, así por la noche estaría más cansada. Es lo que deseaba Cayetana, caer rendida en cuanto se tumbara. Le tocaba compartir cama con Álex por culpa de la maldita apuesta y temblaba con solo pensar en esa posibilidad; no quería que ese tío ni tan siquiera la rozara, pero la cama de su habitación no era especialmente grande, sobre 1,20, y a poco que se moviera cualquiera de los dos, el roce iba a ser inevitable.
«Si empiezas, tienes que correrte», se dijo a sí misma cuando se incrustó un dedo entre los labios vaginales, por encima de las braguitas. Gimió, sacó el culo hacia fuera y comenzó a masturbarse muy despacio, lamiendo su hombro y notando cómo el sabor salado se depositaba en su lengua. Entonces sintió una presencia, como si la estuvieran observando desde la puerta, ¿era tan tonta de haberla dejado abierta? Con la persiana medio bajada, se percató de que alguien la espiaba desde fuera.
―Ey, Caye, ¿estás despierta? ―Escuchó que le preguntaba Álex, y cuando se quiso dar cuenta, el novio de su hermana ya se había colado en su habitación totalmente desnudo.
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Me desperté una hora más tarde bocabajo en la hamaca. Sentí que alguien estaba sentado en mi trasero y se movía como si me estuviera follando, dándome golpecitos en el culo. Y al volverme vi a Álex haciéndonos fotos con su móvil.
―¡¡¡¿Qué coño hacéis?!!! ―protesté, y Marta se levantó de inmediato para tumbarse en la hamaca de al lado.
―A ver, enséñamelas ―le dijo a su novio, recostándose con él para mirar su móvil.
―Te las mando si quieres. ―Y sin que yo se lo pidiera, me entraron seis fotos y un pequeño vídeo de apenas diez segundos.
―¡Ja, ja, ja, son buenísimas! ―exclamó Marta.
Abrí el Whatsapp
y me fui directo a las fotos. En ellas se veía a mi cuñada en distintas posiciones sentada sobre mí. Completamente desnuda. Había una foto que hizo que me excitara casi de inmediato, y es que Álex captó a Marta justo desde atrás, con las piernas abiertas, pegando sus tetas a mi espalda con un primer plano de su culo.
¡No solo se le veían los labios vaginales, es que la muy zorra tiraba de uno de sus glúteos hacia fuera con la mano y le mostraba el ano a la cámara!
¡¡Tremendo!!
Y en el vídeo que grababan justo cuando me desperté ella daba botecitos, simulando que me estaba follando, y miraba a su novio poniendo cara de traviesa. Apenas duraba nueve segundos, pero eran suficientes para sacarle una paja a cualquiera.
―¡Joder, borrad esa puta mierda! ―les pedí.
―Pero si sales muy bien; ja, ja, ja… ¡Me encantan! ―dijo Marta, pasando las fotos una a una con el dedo.
Cayetana todavía tardó una hora más en levantarse, y me tocó quedarme en el patio a solas con la parejita, viendo cómo se hacían arrumacos en la hamaca de al lado, cómo se comían la boca en la piscina y cómo subía su temperatura corporal poco a poco. Los dos estaban cachondísimos y la sensación que me daba es que todo lo que hacían no eran más que los previos para intentar llegar a la noche lo más excitados posible.
¡Y vaya si lo estaban consiguiendo!
Ya no se cortaban en absoluto. Marta le agarraba la polla a la más mínima y le pegaba un par de sacudidas, daba igual si era en la piscina o en la hamaca o en la cocina. Y Álex más de lo mismo, estrujando sus pechitos, apretando el culazo de mi cuñada cada poco e incluso un par de veces le pillé metiéndole un dedo en el coño.
Sobre las seis de la tarde, apareció en el patio Cayetana. Llevaba puesta una camiseta y, en cuanto la vieron, Álex empezó su sesión de música reguetón con el altavoz.
―¡Ey, dormilona!, ¿qué tal la siesta? ―le pregunté.
―Bien, bien, me ha costado dormir, pero luego me he quedado frita ―me dijo Caye sentándose a mis pies.
Al momento llegó Marta con cuatro cervecitas y nos pasó dos a nosotros. Álex se había tumbado en la hamaca de al lado, seleccionando la música con el móvil, y nos mostraba su tremenda polla en completo estado de erección. Martita se sentó entre sus piernas y después Cayetana se quitó su camiseta sin que nadie se lo pidiera, quedándose en topless.
―Me encanta, Caye… ―dijo su hermana―. Me gusta mucho verte así, disfrutando, no sé por qué te da vergüenza mostrarte con lo buena que estás, ¡tienes un cuerpazo increíble! ―Y se sentó delante de mí, abrazando a su hermana mayor por la cintura.
La tierna escena parece que le gustó a Álex y exclamó un «¡joder!» cuando Marta pegó las tetas en la espalda de Caye. Es más, incluso se llegó a agarrar la polla, haciendo como que se la colocaba, pero no desaprovechó la oportunidad para pegarse un par de sacudidas.
¡Menudo cerdo, pajeándose delante de nosotros!
Y Martita se quedó unos segundos así, apoyando la cara contra la cabeza de su hermana, sin dejar de abrazarla.
―Te quiero mucho…
―Y yo también… ―le respondió Caye.
―Bueno, bueno, que me vais a poner cachondo ―bromeó Álex.
―Ya estás cachondo ―matizó Marta dándole un beso en la espalda a Caye, sin dejar de mirar a su novio.
―Creo que necesito un baño ―dijo Álex levantándose de la hamaca de un salto―. ¿Os venís alguno?
―Yo en cuanto me tome la cerveza ―le contestó Marta.
―Sí, yo en un rato, todavía estoy medio adormilada… ―siguió Caye.
A mí no me apetecía nada ir detrás de él y que nos vieran a los dos juntos, pero tampoco estaba nada cómodo en la misma hamaca que Marta y Caye, y es que mi cuñada prácticamente se había sentado encima de mis pies. Tenía un primer plano de la visión de su culo y, cuando se inclinó hacia delante, volvió a mostrarme su ano.
Sin cambiar de posición, en la misma hamaca, nos quedamos mirando a Álex mientras se acercaba a la piscina. Primero Caye, Marta pegada a su espalda y yo recostado en último lugar.
―¡Vaya culito! ―exclamó mi cuñada, piropeando el flacucho trasero de su novio.
Intenté retirar el pie sin tocar a Marta, pero era casi imposible. Ella, al notar mis movimientos, miró hacia atrás, mordiéndose los labios. ¡La muy puta lo estaba volviendo a hacer!, y fue acomodando la entrada de su coño con el dedo pulgar de mi pie. Yo estiré los dedos y Marta restregó sus labios vaginales con sutileza, dejándose caer muy despacio.
¡Creo que hasta la llegué a penetrar!
Y ella siguió como si nada, bebiéndose la cerveza y abrazada a Caye, que era ajena a lo que sucedía detrás de ella. Antes de levantarse, quiso volver a sentir mi dedo jugando entre sus piernas y meneó el culo en círculos, aunque esta vez sin llegar a introducírselo.
Después se marchó a la piscina, dejándome empalmado y con un buen dolor de huevos. Vimos cómo se acercaba hasta el borde y Cayetana se giró, sorprendiéndome con una poderosa erección. Pensé que me iba a recriminar el haberme excitado por ver el culo de su hermana pequeña, pero, para mi sorpresa, no dijo nada y solo se desplazó hacia atrás, dejándose caer encima y aplastándomela con la espalda.
―¿Nos vamos a bañar? ―me preguntó.
―Sí, claro…
―Estás muy excitado ―murmuró pasando un brazo por su espalda y acariciándome los huevos sin que me lo esperara.
―Sí, yo creo que como todos… ¡No somos de piedra, Caye! Entre el calor, las cervezas y estar así, desnudos…, es inevitable. Y tú también lo estás, ¿te crees que no lo noto?, o no estarías así, tan tranquila, enseñándonos las tetas y tocándome la polla delante de tu hermana y su novio…
En cuanto pronuncié esas palabras, ella retiró la mano con la que me acariciaba y la puso sobre su firme vientre, mirando hacia la piscina y bebiendo la fresquita lata de cerveza sin decir nada.
―Tengo que confesarte que estoy preocupado por lo de esta noche.
―¿Preocupado, por qué…?, ¿es por Álex?, ¡anda, no seas tonto!
―Sí, después de todo lo que ha pasado este finde y lo que me contaste de lo del día de su coche, reconozco que ahora estoy un poquito celoso y me da miedo, ¡vas a tener que dormir con él toda la noche en tu cama!
―Le voy a mandar al suelo, no pienso dormir con él…
―¿Ah, sí?
―Por supuesto, ¿o qué pensabas?, ¿que le iba a dejar conmigo en mi cama?, lo lleva claro…
―Bueno, en ese caso, ya me quedo un poco más tranquilo…
―¿Y tú qué…?
―¿Qué pasa conmigo?
―Te recuerdo que también tienes que dormir con mi hermana, ¡y está muy buena, joder!, ya lo creo que está buena la cabrona, y tú no dejas de mirarla todo el rato, y se te pone muuuuy dura con ella, como por ejemplo ahora, ¿o me vas a decir que no?
―Es distinto, en su habitación tiene dos camas, cada uno en la suya y ya está… De todas maneras, mira que somos idiotas, aquí estamos, hablando de ellos, cayendo en sus provocaciones y dejándonos enredar por esos dos. Al final han conseguido lo que pretendían…
―Sí, es verdad… Perdona, Jorge.
―Perdóname tú…
―Por mi parte puedes estar muy tranquilo. No pienso acercarme a él ni dejar que me roce ni un pelo ―me aseguró Cayetana.
―Lo mismo te digo, ya estoy acostumbrado a las provocaciones y los jueguecitos de tu hermana… Sí, está muy buena, pero ya te he dicho mil veces que te prefiero a ti. ¡Me gustas tú mucho más!, no hay color entre las dos…
Y ella se giró y me dio un beso en la boca.
―¿Vamos a bañarnos?, hace demasiado calor aquí…, nos espera una tarde tremenda… ―me pidió Caye levantándose y tirando de mi brazo.
Fuimos agarrados de la mano hasta la piscina. Álex estaba sentado en el bordillo, de frente a nosotros, con las manos apoyadas, recostado y mostrándonos su vigorosa polla empalmada. Marta sonreía desde el agua y nos animó a meternos con ella. En cuanto entramos, se acercó nadando a mí y se me subió por la espalda.
―¡Ey, Álex!, lucha por parejas, ¡vamos, métete!
Se lanzó al agua y vino buceando por debajo de Cayetana, que abrió las piernas y dejó que el novio de su hermana la levantara con facilidad. Allí teníamos a las dos sobre los hombros, y enseguida sentí el coñito desnudo de Marta acomodándose en mi cuello. Chocaron las manos y comenzaron una lucha. Yo veía a Álex sujetar a mi chica por los muslos, y una de las veces, con el forcejeo, se acercó tanto a mí que hasta me llegó a rozar con la polla por debajo del agua.
No me gustó nada esa sensación y me aparté hacia atrás, pero Marta me pidió que avanzara, las dos hermanas estaban bien enganchadas y luchaban a muerte por lanzar a la otra al agua. La pelea estuvo muy igualada, pero esta vez Martita cedió y se dejó caer por sorpresa, dejando ganar claramente a Cayetana.
Enseguida entendí que lo había hecho por compasión. Y Caye se quedó con los brazos en alto, celebrando la victoria. La primera en todo el fin de semana. Álex dobló las rodillas para bajar a mi novia y después se pegaron un buen abrazo, festejando aquello como si hubieran ganado un mundial.
El muy cabrón no desaprovechó la menor oportunidad para toquetear la espalda de Caye y abrazar su cintura. Estaban tan pegados que era imposible que mi novia no hubiera notado su polla bajo el agua, como había hecho yo minutos antes. Y después vino nadando hasta mí y me plantó un pico en los labios.
―Lo siento, cariño, tenías que haber ido conmigo si querías ganar…
Marta salió del agua y vino con cuatro cervezas más. Nos sentamos al borde, todos seguidos, Álex, Marta, Cayetana y yo. Y entre bromas y risas nos las bebimos, disfrutando de la agradable velada.
Ellos volvieron a meterse al agua y Cayetana les acompañó mientras yo observaba la escena desde mi posición.
―¿No te metes, Jorge?, te echamos de menos ―me dijo Marta.
―Ahora…, estoy bien aquí…
Vino nadando hasta mí y de un enérgico impulso apoyó los dos codos en mis muslos. Mi polla erecta le quedó a escasos centímetros de la cara.
―¿Nos traes otra cervecita?, ¿o prefieres que te acompañe dentro? No creo que esos dos nos echen mucho en falta…
En el agua, Álex y Cayetana charlaban animadamente sobre el Eszi y mi chica le pedía que le explicara el truco para soltar las respuestas con tanta velocidad.
―No, no te lo voy a decir ―se hacía el interesante el gorrilla, dándole la espalda a mi novia para que ella lo persiguiera.
―Tic, tac, tic, tac… ―me susurró Marta y se inclinó unos centímetros más, sacando la lengua y rozándome el capullo sin que se dieran cuenta Álex y Caye, para después dejarse caer al agua.
Mi polla se quedó palpitando con ese leve contacto y me levanté contrariado, pero a la vez con una sensación placentera y morbosa por el ambiente que se estaba creando en aquella piscina. Volví de la Casona con las cuatro cervezas y me quedé de piedra al ver a Marta abrazando por detrás a su hermana dentro del agua y murmurando algo en su oído.
―No, no… ―le contestó Cayetana.
―Venga, no seas tonta, ya eres la única que tiene puestas las braguitas.
Y enseguida comprendí lo que le estaba pidiendo Marta.
―¿Verdad, Jorge?, le decía a Caye que se quite el biquini y se quede completamente desnuda, como el resto…, y me dice que no quiere…
―Bueno, demasiado que se ha quitado la parte de arriba. ―Y me acerqué hasta ellas, les pasé las dos cervezas y le lancé la otra a Álex.
―Sí, tienes razón, ninguno de los tres pensamos que te atrevieras a hacerlo… ―la picó Martita.
―Pues lo he hecho, por una apuesta, pero lo que cuenta es que he cumplido.
―A Jorge le gusta esta nueva Cayetana, es una pena que no te atrevas más, creo que a tu novio le daría mucho morbo que te desnudaras ―continuó Marta, y las dos me miraron fijamente.
―Yo no voy a decir nada… ―Y levanté las dos manos.
―A mí me molaría mucho ―intervino Álex, recostado en el bordillo.
―¿A ti o a tu polla? ―le preguntó Marta.
―A los dos. ―Y el muy asqueroso se la agarró con la mano y se pegó un par de sacudidas delante de todos.
―Vale ya, Álex… ―le recriminó su novia.
―¿Prefieres hacérmela tú?
―Por supuesto, pero ahora no me apetece, capullo, estoy muy bien aquí con mi hermanita. ―Y abrazó con más fuerza a Caye desde atrás, soltándole un pequeño beso en el cuello.
Álex y yo nos miramos y los dos pensamos lo mismo. Aquella imagen tenía que guardarla en mi retina para siempre.
―Esperad, no os mováis. ―Y me levanté rápido para coger el móvil.
Me tumbé bocabajo, a dos metros de ellas, y les hice unas cuantas fotos mientras Marta le acariciaba el cuello a su hermana con los labios y miraba a la cámara con cara de zorra. Cayetana se dejaba hacer y sonreía tímida, sin soltarse todavía del todo, pero se notaba que le encantaba provocarme. Y a Álex también.
―¿Me dejas que te las quite? ―suspiró Marta en su oído. Y vi cómo bajaba las manos hasta las braguitas de Cayetana.
―No, no… ―se resistió mi chica.
―¡Joder, joder! ―exclamó Álex viendo que su novia no se detenía.
―Estos dos van a explotar como me dejes hacerlo… Chicos, ¿queréis que se las quite o no?
―Sííííííí, sííííííí ―gritó Álex.
―¿Y tú qué me dices, Jorge?
Mi primera reacción fue encogerme de hombros, pero entonces vi en la cara de Cayetana que estaba deseando hacerlo. Solo le faltaba un pequeño impulso.
―¡Sí, quítaselas!, ¡desnuda a tu hermana! ―afirmé sin titubeos.
―¡Jorge! ―protestó Cayetana, pero ya era tarde. Marta estaba deslizando las braguitas blancas de mi novia por sus largas piernas.
―Me lo ha dicho tu novio, eh…
Unos segundos más tarde nos enseñó su premio, levantando el brazo, y se las lanzó al imberbe, que las cogió con la mano que tenía libre.
―¡¡¡Síííííí!!! ―bramó Álex, cogiendo la prenda y dejándose caer hacia atrás en el agua, pero sin llegar a meter la cerveza dentro.
Luego miré a Marta y ella me correspondió subiendo las dos cejas. Esta vez no sonrió, estaba muy seria y solo besó a su hermana en el hombro. Fue una mirada que me traspasó, y noté lo jodidamente excitada que se encontraba. En ese momento, tragué saliva y caí en la cuenta de que tenía que pasar toda la noche encerrado en la habitación con aquella lolita.
Un escalofrío me recorrió desde la cabeza hasta los pies. Y Marta no dejaba de mirarme, concentrada, con la boca entreabierta, pasando las manos por el firme vientre de mi novia. Retándome.
Y en ese momento sentí mucho miedo por el desenlace del fin de semana.
Ahí es cuando comprendí que era Marta la que movía todos los hilos. Su novio hacía lo que ella le pedía, como un corderito; yo caía en su juego una y otra vez, y hasta Cayetana ya había cedido al influjo de su hermana pequeña, dejándose desnudar por ella con relativa facilidad. Todo era un plan orquestado por Marta, y seguro que incluso le había salido mejor de lo que se imaginaba en sus mejores sueños.
Nos tenía a todos desnudos, con unas cuantas cervezas de más y todavía le quedaban unas horas para llevarnos al límite antes de acostarnos. Me metí al agua y me acerqué a Cayetana, buscando su boca, y ella se dejó llevar, besándose conmigo ante la presencia de su hermana, que no dejaba de rozarla con sus labios.
Ahora me miré a los ojos con Cayetana y ella rodeó mi cuello con sus brazos. Seguía teniendo ese aire inocente y virginal, pero a la vez proyectaba un erotismo muy intenso. Estaba al límite. Igual que todos.
No nos dijimos nada. No hacía falta.
Fue Álex el que interrumpió esos segundos mágicos con su estúpida música, comenzando a bailar en medio del patio.
―¡Vamos, venid, joder, esto es un temazo! ―gritó poniendo una canción de Manuel Turizo.
―¿Vienes? ―le preguntó Marta a su hermana.
―No, me quedo aquí con Jorge…
―Vete con ella, por favor…, quiero veros salir juntas ―le pedí a Caye, volviendo a besarla.
―Jorge…, no voy a salir así del agua, estoy desnuda…, ya está bien la broma, dame la braguita del biquini, por favor…
―Ya no te puedes vestir, Caye, hasta la noche… ―Y después me fui nadando hasta el bordillo.
Salí de la piscina de un salto y me quedé sentado en el bordillo, esperando el gran momento, con su braguita en la mano. Se la mostré y negué con la cabeza.
Marta subió por la escalera agarrando de la mano a mi novia, que todavía se resistió una vez más, pero mi cuñada tiró de ella y Cayetana finalmente cedió, saliendo de la piscina completamente desnuda.
Y yo me quedé petrificado viendo a mi chica caminar hacia Álex, que se movía al ritmo de la música mientras aquellas dos diosas se acercaban a él…
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Cayetana era bastante más alta y delgada en comparación con su hermana, y es que los cuerpos de las dos no tenían nada que ver.
Miraba sus espaldas y Caye proyectaba esa elegancia y fragilidad incluso estando desnuda. Su culito blanco, pequeño y natural contrastaba con los glúteos tonificados y bronceados de Marta, con una marca de tanguita, que le daba un aire muy brasileño. Tampoco en las piernas se parecían, las de mi novia, largas y estilizadas, y las de su hermana pequeña con los muslos duros y atléticos por el atletismo.
Se acercaron hasta Álex agarradas de la mano, con el pelo suelto, mojado, y se pusieron a bailar en medio del patio. Cayetana estaba muerta de la vergüenza; la mirada del gorrilla, disfrutando de su virginal coño, intimidaba a mi chica, que aun así les siguió la corriente y se movió tímidamente al ritmo de la música.
Desde mi posición, vi cómo el asfalto que había antes del jardín proyectaba el calor hacia arriba, y entonces Álex hizo algo que no me esperaba. Cogió la manguera que había enrollada junto a la entrada de la Casona y se dispuso a refrescar el césped y los alrededores de la piscina, como solía hacer mi suegro.
Solo que él, además de mojar el jardín y el asfalto, se acercó hasta Cayetana y Marta y de repente comenzó a proyectarles el agua de la manguera encima. Os juro que esa imagen hizo que me pusiera muy cachondo.
El muy cabrón les lanzaba el chorro por el pelo, por la cara, entre los pechos. Y Cayetana y Marta se reían sin dejar de bailar, abrazándose, disfrutando de la música y ofreciéndose para ser regadas por Álex. El muy cabrón puso un dedo en el borde de la manguera y el agua salió con mucha más presión, y no se le ocurrió otra cosa que apuntar a los dos coños que tenía delante.
¡Menudo hijo de puta!
Y lo peor es que Cayetana copió la provocación de su hermana y sacó la cadera hacia delante, dejando que Álex duchara su coño. Ese fue el instante en el que mi chica se soltó del todo. Y después fue ella la que se acercó hasta Álex y le arrebató la manguera de la mano. El niñato se dejó hacer y se puso detrás de Martita, sobando sus pechos y metiéndole la polla entre las piernas mientras Cayetana les enchufaba con el agua.
Pero lo que ya me dejó de piedra fue cuando Álex se puso delante de Marta, a tres metros de mi chica, y le mostró la polla, agarrándosela con la mano, en una clara invitación a que apuntara allí mismo. Y Cayetana no se lo pensó dos veces, como había hecho minutos antes Álex, puso el dedo sobre la boquilla de la manguera y un chorro a presión le alcanzó en toda la polla. Y el muy cerdo le agradeció el detalle, comenzando a sacudírsela delante de ella.
¡Yo no podía creerme lo que estaba viendo!
¿Es que se habían vuelto todos locos?
Justo ahí, se me vino a la mente la película Soñadores, de Bernardo Bertolucci. Era una escena que perfectamente podría haber encajado en esa peli. Yo solo veía agua salpicando, los pelos mojados, cuerpos perfectos desnudos, risas, movimientos a cámara lenta… y Marta se acercó hasta Cayetana y le arrebató la manguera de las manos.
―¡Me toca!
―Vale ya, vale ya ―protestó Cayetana.
―De eso nada, vete con Álex, que yo también os quiero mojar ―dijo empujando a su hermana.
Y Cayetana se acercó hasta su cuñado y se puso a su lado. Álex quiso ponerle el brazo por encima del hombro, pero mi chica se apartó, manteniendo todavía un mínimo de cordura. Finalmente, Marta los regó unos segundos, hasta que Cayetana decidió dar por finalizado el espectáculo y se volvió hasta la piscina.
Le costaba mirarme a la cara, sin duda muy avergonzada por su comportamiento y lo que acababa de hacer, como si se arrepintiera al instante de haberse dejado llevar por lo que sentía su cuerpo. Y yo me quedé contemplando las gotas de agua que adornaban su desnudez, hasta que se metió en la piscina y la atravesó nadando hasta llegar a mi posición.
Salió del agua y se sentó a mi lado, acomodando su cabeza en mi hombro.
―Lo siento… ―se disculpó.
―¿Por qué?, si no has hecho nada…
―Es que, no sé…, esto de estar así, desnuda, y lo que acabamos de hacer…
―A mí me encanta, estamos todos igual.
―¡Míralos!, nosotros no somos como ellos ―dijo al ver cómo Álex y Marta se besaban mientras bailaban una nueva canción―. A mí me daría mucha vergüenza que ellos nos vieran así…
―Pues yo te follaría ahora mismo en la piscina…
―¡Jorge!, ¡no vamos a hacer eso!
―Ya lo sé, yo solo digo lo que te haría…
―¿Estás muy excitado? ―susurró pasando una mano por mi abdomen, pero sin llegar a tocarme la polla.
―Sí, lo de la manguera me ha puesto mucho…
―¡Calla, calla!, ¿lo has visto?, ha comenzado a hacerse una paja delante de mí mientras…
―Sí, y a ti te ha encantado que lo hiciera, te estabas riendo…
―Ha sido una broma, no pensé que fuera a…
―¡Ey, chicos!, tomad otra cervecita… ―Y Álex nos lanzó un par de latas antes de entrar al agua con Marta.
Nos quedamos sentados en el bordillo, y ellos comenzaron a enrollarse dentro de la piscina mientras nos bebíamos en silencio las cervezas. Cayetana me agarró del brazo, intentando no mirar hacia la parejita, pero yo sí lo hice y mi erección no paró de crecer viendo la carita que ponía Marta cuando se dejaba comer el cuello.
La mano de mi cuñada le machacaba la polla a toda velocidad debajo del agua, se notaba aunque no pudiera verlo bien. Agarré a Cayetana de la barbilla para buscar su boca y comenzamos a besarnos de manera tierna. Su mano se deslizó por mi vientre y me rozó mi erección con el dorso, haciendo que me dieran pequeños espasmos sin tan siquiera tocármela.
Notaba las ganas que tenía de pajearme, y yo mismo le cogí la mano y la puse sobre mi polla.
―¡Jorge! ―protestó intentando retirarla.
―Ellos están haciendo lo mismo, no pasa nada… ―Y sujeté su brazo.
―Ya, pero…
―Por favor, mmmmmm.…, ¡solo un poquito, Caye! Ellos están a lo suyo, ni nos miran…
―Vamos dentro si quieres…, no me importa, pero aquí…
―Solo un poquito ―le pedí volviendo a besarla. Y la mano de Cayetana me la sujetó con firmeza y me pegó un par de sacudidas.
¡Era increíble! ¡Caye me estaba pajeando delante de Álex y su hermana!
Separó sus labios de los míos y nos quedamos con las frentes apoyadas mientras Cayetana me masturbaba muy despacio, casi con disimulo. Pero allí, sentados en el bordillo, no podíamos disfrazar lo que estábamos haciendo. Era evidente. Y al girarnos hacia la parejita, ellos habían parado y nos miraban con la boca abierta.
―¡Oh, mierda! ―gritó mi chica.
Cayetana me la soltó como alma que lleva el diablo y se incorporó a toda velocidad, dejándome allí, solo y plantado, con la polla bien dura. Recogió las braguitas del biquini, que estaban sobre el agua, y se metió dentro de la Casona como si se hubiera vuelto a enfadar.
―¿Y ahora qué le pasa? ―preguntó Álex extrañado.
―Nada, es que mi hermanita es así… ¿Verdad, Jorge?
―Si queréis, voy a hablar con ella.
―No hace falta, ya saldrá… ―dije yo, que empezaba a estar hasta las narices del ambiguo comportamiento de mi novia.
Ya estaba un poco cansado de tener que ir a la habitación cada vez que le daba un ataque de moralidad a mi chica y decidí quedarme en la piscina, terminándome la cerveza, hasta que, unos minutos más tarde, volvió a aparecer Cayetana por el jardín. Pude ver la cara de decepción de Álex al ver que Caye se había puesto una camiseta blanca y las braguitas del biquini, esta vez cambiándoselas por unas de color negro.
Se quedó en la tumbona, debajo de la sombrilla, y abrió su e-book con las gafas de sol puestas.
―Yo hablo con ella ―dijo Marta con tranquilidad, y salió del agua para acercarse hasta su hermana.
No sé en qué quedarían, pero lo único que consiguió fue que se quitara la camiseta, por lo que me imaginé que le habría recordado que tenía que cumplir con su apuesta. Estuvieron unos minutos hablando y finalmente terminaron la conversación con un abrazo, hasta que Marta regresó a la piscina.
―Entra al agua con nosotros o vete debajo de la sombra, porque ahí te va a dar una insolación. Estás muy rojo y, con esa calentura que llevas, no creo que sea nada bueno que sigas ahí ―me pidió mi cuñada.
―Bueno, chicos, yo os dejo, me voy con Caye…
Fueron unos minutos de tranquilidad, y yo creo que nos vino bien a todos para bajar pulsaciones. No creo que hubiéramos llegado hasta la noche con ese nivel de excitación y sin dejar de beber cervezas. La música se detuvo y me recosté al lado de mi chica. Me quedé mirando a Cayetana y no supe qué decirle, pero ella estiró la mano, cruzamos los dedos y en esa postura cerré los ojos y disfruté de esos instantes de relativa calma.
―Te quiero…
―Y yo también, Caye…
―Siento mucho lo que ha pasado antes en el patio, no me gusta que me veas así…
―¿Por qué?, si ha sido muy divertido, me gusta mucho verte disfrutar tal y como estabas, sonriente, relajada, desinhibida. Esa Cayetana es genial.
―¿Ah, sí?
―Pues claro, nadie te estaba juzgando, pero tú te crees que el mundo gira en torno a ti, y que siempre tienes que ser doña perfecta.
―Ya lo sé… Es que luego, cuando lo pienso, me da vergüenza y digo: ¿pero qué estoy haciendo?
―No has hecho nada, solo desnudarte, bailar y beber un par de cervezas…
―Bueno, llevo unas cuantas más que un par…, me habré bebido cuatro por lo menos… Entonces, ¿no te ha molestado?
―En absoluto. Es más, me ha encantado verte desnuda. Es una imagen que nunca olvidaré.
―Ahora también estoy casi desnuda ―dijo girándose hacia mí.
―¡Uf, ya lo sé!, y antes de cenar deberíamos ir a la habitación y solucionar algo, ya me entiendes. Si te soy sincero, Caye, creo que estamos demasiado excitados como para pasar la noche con esos dos. Yo no tengo ninguna duda de que vas a mantenerte alejada del parásito de Álex y yo no pienso acercarme a tu hermana, pero, no sé, me quedaría más tranquilo si…
―Llevo todo el fin de semana deseándolo… Después de cenar, nos vamos a la habitación y terminamos lo que tenemos pendiente. A ver si conseguimos que eso se baje…
―¡Qué cabrona!
―Ja, ja, ja…
A la sombra se podía estar más o menos, pero en la zona del patio y en la piscina te abrasabas vivo. Creo que llegué a dormirme media horita y, cuando abrí los ojos, Cayetana ya no estaba a mi lado, así que me incorporé de la hamaca buscando dónde se habían metido todos.
Enseguida vi a los tres aparecer, habían preparado una ensalada de pasta bien fresquita y, aunque todavía no eran ni las nueve, pusieron la mesa para cenar.
―Es un poco pronto, ¿no?
―Ya, es que Álex tenía mucha hambre ―le excusó Marta, que por supuesto seguía completamente desnuda, igual que su novio y yo.
Cenamos con una cerveza bien fresquita y después nos quedamos un rato tomándonos una crema de orujo con un hielo. Cayetana se había recogido el pelo en una coleta. Parecía que ya se le había pasado su ataque de pulcritud y se comportaba de manera muy natural, con sus dos pechos al aire. Yo no veía la hora de irme con ella a la habitación y meter mi polla en su culo, pero antes recogimos la mesa y Álex no nos dejó escapar, sacando otras cuatro cervezas y volviendo a poner música con su móvil en el altavoz.
Eran las diez de la noche, comenzaba a anochecer y ya se agradecía que el sol no pegara tan de lleno en el patio, aunque el termómetro seguía marcando 35º. Y sin que me lo esperara, Álex cogió a Cayetana como si fuera un saco de patatas y se lanzó al agua con ella.
―¡Fiesta, fiesta! ―exclamó mientras mi novia se negaba con un tremendo grito: «Noooooo».
Marta vino a por mí y me agarró de la mano, para que también nos tiráramos al agua juntos. Así que allí estábamos, los cuatro en la piscina. Me acerqué a Cayetana y busqué su boca, sintiendo de nuevo lo caliente que se encontraba.
―¿No íbamos a ir a follar a la habitación? ―murmuré en su oído.
―No nos han dejado…, ahora, en cuanto salgamos…
―Me muero de ganas por estar contigo…
―Y yo también.
Y de repente sentí un brazo rodeando mi cuello, era Marta, que me estranguló hacia atrás, haciéndome una ahogadilla.
―Joder, me has hecho daño, cof, cof ―tosí acariciándome la nuez―. Te vas a enterar tú ahora…
―¿Vas a venir a por mí?, pues aquí me tienes ―me retó quedándose de pie, en el centro de la piscina, con los brazos levantados.
No tuve que hacer ningún esfuerzo para sumergirla en el agua, pero eso es lo que quería Marta, que la agarrara de la cintura y nuestros cuerpos se pegaran. Aprovechó para abrazarse a mí y mi polla rozó su cadera sin querer.
Era inevitable.
Después vino un forcejeo tonto, pero Marta tenía fuerza y no me soltaba, incluso consiguió hundirme con ella; cuando pude salir del agua, vi a Álex al lado de Cayetana, riéndose y comentando nuestra lucha grecorromana.
―¡Ahora sí que se está aquí de puta madre! ―exclamó el premio Nobel de Literatura―. A mí no me gusta luchar, yo soy más de bailar. ―Y le ofreció la mano a mi novia.
Marta y yo seguíamos a lo nuestro, aquello ya no era ningún desafío por ver quién ganaba, y los dos nos dejamos llevar, intentando restregarnos con disimulo delante de nuestras parejas.
―¡Ten cuidado, cabrón, que casi me la metes…! ―me dijo Marta al oído cuando consiguió rodearme con sus piernas. En ese momento, mi polla entró en contacto con su coño.
―Si has sido tú…
―Anda, mira esos dos, ahora se ponen a bailar, mmmmmm...…, tic, tac, tic, tac…
―Joder, Marta, ¿ya estás otra vez?, ¿por qué no dejas de fastidiarme?
―Porque me gusta. ―Y me rodeó el cuello con sus brazos―. Me tienes cachondísima hoy ―me susurró frotándose contra mí.
Al mirar hacia Cayetana, vi que negaba con la cabeza y Álex afirmó, siguiendo el ritmo de la música.
―¡Ey, esto no es justo! ―se lamentó el gorrilla.
―¿Qué pasa?
―Que estamos todos desnudos menos Cayetana…
―Pues en eso tiene razón ―continuó su hermana―. Deberías quitarte la parte de abajo del biquini, como antes, ¿ya que más te da?, si te hemos visto todos, y además estás buenísima…
―Eso le decía yo…
―Que no, que no… ―murmuró en bajito mi novia.
Y Álex y Marta se pusieron a gritar a coro.
―¡¡Caye, Caye, Caye!!
Ella levantó la mirada y me buscó. Yo no decía nada, pero afirmé con la cabeza y luego me uní a las pretensiones de la parejita.
―¡¡¡Caye, Caye, Caye!!!
―¡Sois unos idiotas!, está bien, está bien ―aseguró, dejándose convencer con relativa facilidad, y se separó de Álex, que vino nadando hasta nosotros.
Aun así, Marta no se soltó de mí y siguió enganchada a mi cuello, rozando mi polla con su coño. Cayetana se giró, se terminó la cerveza que estaba sobre el bordillo y de espaldas a nosotros se fue bajando la braguita. Luego la levantó por encima del agua, provocando que todos gritáramos de alegría, mostró su biquini como si fuera un trofeo y lo lanzó fuera de la piscina.
―¡Joder, de puta madre! ―se le escapó a Álex, a mi lado, pero cuando intentó acercarse de nuevo a mi novia, ella lo esquivó y vino hacia nosotros, pasando completamente de él.
―Apártate de Jorge, guapa… ―le recriminó a su hermana al llegar a nuestra altura.
―Hoy es mío, te recuerdo que vamos a dormir juntos…
―Pues hasta la hora de irnos a la cama, ni te acerques a él ―le dijo en un tonito que no supe interpretar si era de broma o no.
Álex salió de la piscina decepcionado por la negativa de Caye de seguir bailando con él, pero comenzó con sus movimientos pélvicos fuera del agua y enseguida se le unió Marta.
―¡Vamos, chicos, venid a bailar!
Y ahora sí que los acompañamos. Tengo que reconocer que la hora siguiente fue un desmadre absoluto, bailando todo tipo de canciones populares y cantando a voz en grito. Ya os lo podéis imaginar, allí los cuatro desnudos con el Coyote Dax, «Follow the leader», canciones dance de los 90, «Legalización» de Ska-p…, un sinfín de temas que hicieron que nos lo pasáramos de puta madre sin dejar de beber cervezas.
Tuve que sentarme en una de las hamacas a tomar un poco aire y Marta vino detrás de mí, abriendo las piernas y abrazándome las caderas con sus muslos.
―Anda, mira los tortolitos ―me dijo cuando Álex y Caye se pusieron a bailar una bachata.
Aquella imagen me turbó la mente. Fue como un flash. Me daba igual que la polla de ese tío rozara el cuerpo de Cayetana o que hablaran y se rieran con las caras pegadas. Lo que me llamaba la atención era la mano de ese cabrón en la cintura de mi chica.
No podía dejar de mirar esa mano.
La tenía a escasos centímetros del culo de mi novia. El roce entre ambos era inevitable, y los dos bailaban sin importarles que, de vez en cuando, el enorme miembro de Álex golpeara en el abdomen de mi chica. ¡Tenía una empalmada de caballo desde hacía un buen rato!, y cada vez que se acercaba a Caye se le ponía más y más dura.
―¿Te los imaginas follando? ―Escuché que me susurraba Marta acariciándome el abdomen con el dedo―. Yo sí. Perfectamente.
―¡¡Vale ya, Marta!! ―Me levanté enfurecido y caminé directo hacia mi novia y el macarrilla de barrio.
Le arrebaté a mi chica de malas maneras y Cayetana me miró sorprendida, agarrándome de la mano y comenzando a bailar conmigo.
―¿Qué pasa, Jorge?
―Ahora me toca a mí…
―Mmmmm, me encanta que hayas venido. ―Y me rodeó el cuello con los brazos, acercándose más a mi polla.
Fueron dos canciones, pero el tiempo se detuvo entre nosotros. Ya me daba igual si Marta y Álex nos miraban o no. Lo único que me importaba era Cayetana y me pegué a ella lo máximo posible, restregándome de arriba abajo, y ella cerró los ojos y me gimió al oído.
―¡Jorge!, ¡ufffff, no me hagas eso o me corro aquí mismo!
―¿Crees que podrías hacerlo?
―Sí…, yo creo que sí…, pero prefiero que vayamos dentro…
―Está bien, no me puedo aguantar ni un minuto más, Caye, ¡quiero follarte!
―Vale, vamos… ―me dijo agarrándome de la mano, cuando de pronto se detuvo la música.
―¡Las doce de la noche! ―anunció Álex en alto―. ¡Es hora de irse a la cama, cada uno con la pareja que le toca!
―Pero…
―Pero nada… ―interrumpió Marta a su hermana viniendo a por mí y dándome la mano―. Ahora Jorge es todo mío…
―¡Son las reglas! ―dijo Álex.
―¿Qué reglas?, no habíamos dicho nada de que nos fuéramos a la cama a las doce.
―Pues lo decimos ahora, Marta y yo tenemos mucho sueño…, aaaaaah ―dijo bostezando el muy imbécil, levantando los dos brazos.
―Nos vamos, Jorgito…
―Al menos deja que me lave los dientes, ¿no? ―le pedí a mi cuñada.
―Sí, claro…
Entré en la habitación con Cayetana, pero ya no pudimos hacer nada, pues Álex y Marta se quedaron en la puerta, vigilando, y lo único que pude hacer fue coger la camiseta de dormir, el cepillo y la pasta dentífrica.
Marta me esperó paciente a que terminara y, cuando regresé a la habitación para dejar el cepillo, me encontré a Álex tumbado en medio de la cama de 1,20 de Cayetana. Seguía completamente desnudo, con su pollón erecto. Ella, sentada a un lado, me miró con cara de no entender nada.
Al menos, Caye se había puesto las braguitas y una camiseta de tirantes.
―Ey, no pensarás estar así toda la noche, ¿no?… ―le recriminé a Álex al verlo en ese estado.
―Por supuesto que me voy a quedar así, la cama es muy pequeñita y hace mucho calor. ¿A qué lado duermes tú, Caye? ―le preguntó a mi chica.
―Pegada a la pared…
―Vale, pues yo al otro lado…
―Hala, ya nos podemos ir ―me pidió Marta, que estaba impaciente, agarrándome de la mano y sacándome a rastras de la habitación de mi novia.
Antes de salir y encarar las escaleras, eché una última mirada hacia atrás y lo único que pude ver fue al gorrilla acomodándose la erección mientras Cayetana se desenredaba el pelo con un cepillo. Después subí detrás de Marta, que no me soltó la mano, y me deleité con el movimiento de su excelso culo.
Comenzaba la noche más larga de mi vida.
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En cuanto llegamos arriba, me pegó un tremendo golpe de calor. Era un puto horno y la diferencia de temperatura con la planta baja era abismal. Marta cerró la puerta al entrar en su habitación y sin soltarme la mano me siguió arrastrando hasta su cama; había dos de 90 justo en el centro y mi cuñada se subió gateando a una de ellas. Luego se dejó caer, tumbándose bocabajo, y miró hacia atrás, apartándose el pelo de la cara.
―¿No vienes conmigo? ―dijo pasándose la mano por el glúteo.
Empezaba fuerte la muy cabrona.
Me acerqué e hice fuerza para separar las dos camas, metiéndome por el centro, y terminé de empujar uno de los catres hasta la pared. Quería estar lo más lejos de ella. Después me tumbé en mi cama y me puse a ojear el teléfono, como si Marta no estuviera allí.
―¿En serio?, ja, ja, ja, ¿eso es lo que vas a hacer toda la noche?, ¿mirar el móvil? ―preguntó decepcionada.
―Llevo todo el día diciéndotelo. Hoy no va a pasar nada entre tú y yo…
―Sonarías más convincente si no la tuvieras tan dura…
Y es que Marta tenía razón, pero cualquiera en mi situación habría estado igual de empalmado. Marta estaba muy buena y se me ofrecía desnuda a un par de metros de distancia, por lo que no me avergonzaba estar así de excitado.
Entonces me acordé de Cayetana.
Si yo tenía ese calentón después de haberme corrido dos veces durante el fin de semana, no me quería ni imaginar cómo estaría ella sin haber llegado al orgasmo ni una sola vez. Tampoco habíamos puesto mucha resistencia cuando Marta y Álex detuvieron la música y nos obligaron a acompañarlos hasta nuestras respectivas habitaciones.
Era como si en el fondo yo quisiera comprobar la capacidad de aguante de Cayetana y si mi virginal novia me seguiría siendo fiel, como me había prometido. Ahora le tocaba sufrir su prueba más dura, pasar toda una noche con el guaperas del novio de su hermana, con el que ya se había enrollado y que, además, tenía una preciosa y enorme polla depilada. Los dos juntos, en su pequeña cama de 1,20, y él no tenía ninguna intención de vestirse; por lo que, al más mínimo movimiento, iba a ser inevitable que mi chica se rozara con su verga.
Había sido un fin de semana extraño, en el que había descubierto una infidelidad de Cayetana, lo que me hacía pensar que quizás no fuera tan inocente como aparentaba, y además, Marta parecía conocer muchísimos secretos e intimidades de su anterior relación con su ex, y me había estado machacando continuamente con eso.
Y yo no me lo podía sacar de la cabeza.
―¿Ya estarán follando? ―me preguntó Marta para putearme, y eso que no habían pasado ni tres minutos.
―Ja, ja, ja; muy graciosa…
―¿En serio sigues pensando que no va a pasar nada entre ellos?
―Por supuesto que no va a pasar nada, conozco bien a tu hermana y, aunque no hacía falta, me ha asegurado que puedo estar tranquilo…
―Y sigues erre que erre, no has aprendido nada este finde, y mira que has descubierto cositas, eh… O sea, que no te importa que Cayetana se enrollara con Álex el día de la fiesta y le haya hecho una paja…
―No le ha hecho ninguna paja…
―Pues claro que se la ha hecho, otra cosa es que no se haya corrido, pero hacérsela se la ha hecho… Le ha agarrado la polla y se la ha meneado así ―dijo haciendo el gesto de masturbación―. ¿Eso no es hacer una paja?
―Mira, Marta, paso de discutir contigo. Vale, que sí, que tienes razón…
―Me jode que me des la razón como a los tontos. ― Se incorporó de la cama y se sentó en mi dirección, sin cerrar las piernas―. No sé qué te habrá contado Caye, pero te aseguro que se enrollaron en su coche, y un buen rato…, hasta le metió la lengua en la boca y le agarró la polla…
―Fue tu novio el que le cogió la mano y la obligó…
―Sí, y después le puso una pistola en la cabeza para que se la meneara; ja, ja, ja…
―¡Vete a la mierda!
―A ver, Jorge, no quiero fastidiarte, más bien al contrario, quiero que vengas conmigo, joder, y que me folles, que te olvides de Cayetana por una noche… Yo sé que te mueres de ganas. ―Y subió una pierna, apoyando el pie en la colcha, quedándose en una pose muy provocadora, y giró un poco la cadera, mostrándose y pasándose la mano por los glúteos―. Estoy muy cachonda y dispuesta a cualquier cosa. Hoy puedes hacerme lo que quieras…
Aquellas palabras fueron demasiado fuertes y me hicieron palpitar la polla sin tan siquiera tocármela, así que tuve que dejar el móvil en el suelo y le presté la atención que merecía. Me senté al borde de mi cama, como estaba ella, quedándome frente a Marta, que se encontraba a un metro escaso de distancia.
―Seguro que podemos mejorar lo que sucedió en casa de mi prima, tampoco va a ser muy difícil. ¿Es que no tienes ganas de volver a follarme?
Y yo sonreí. ¿Le gustaba putearme, eh?, pues esa iba a ser mi oportunidad de devolvérsela. Mi gran oportunidad.
―Aquella noche no fui yo el que entró en la habitación… ―dije con aparente tranquilidad.
―¡¿Perdona?!
―Lo que has escuchado, cariño, que ese día no fui yo el que se acostó contigo, y creo que además sé quién lo hizo, yo mismo le pedí que subiera. Dime, Martita, ¿cómo me estabas esperando?, ¿cómo te pedí?, con la falda levantada y ofreciéndome el culo, ¿verdad?
―Eh, sí, claro…, peroooo… sí fuiste tú, tuviste que ser tú…, entraste, apagaste la luz y después… ―Su voz fue perdiendo volumen a medida que avanzaba la frase.
―Y ya no supiste quién entró en la habitación y quién te la metió… Pudo haber sido cualquiera, hasta uno de tus primos…
―¡Eres un cabrón! Me estás diciendo eso para que no se lo diga a mi hermana. Sabes que te tengo cogido por los huevos y puedo contárselo cuando me dé la gana…
―Ja, ja, ja; ¡esa sí que es buena!
―No te rías, joder…
―Ya no te hace tanta gracia, ¿y cuando me puteabas tú?
―No es lo mismo, eran bromas, y ahora mismo me estás poniendo muy nerviosa ―dijo con voz temblorosa, poniéndose de pie―. ¡Puto embustero! Y si no fuiste tú, ¿quién lo hizo?
―¿Quieres saber con quién follaste esa noche, Martita?
―Sí, claro, dime quién fue ―me pidió apoyando las manos en mi hombro y pegándome un pequeño zarandeo―. ¡Que no te rías, joder!…
―¡Fue Hans!
―¡¡¡¿¿¿Hans???!!! ―exclamó abriendo la boca y separándose de mí un par de metros hasta toparse con su cama.
Cayó sentada, con la mirada desencajada, y tras unos segundos volvió en sí.
―¿Me estás diciendo que Hans…? No, no, no, no pudo haber sido él…
―El marido de tu prima te folló y se corrió dentro de ti. ¡Hay que ser un puto pervertido para hacer eso! ¿Cuántos años de diferencia hay entre vosotros?, ¿cuarenta?
―No, joder, no, Hans no… ¡Mierda, mierda! Fue por tu culpa, ¡por tu culpa!, ¿por qué le pediste que viniera a la habitación?, ¡puto cabrón! ―Y sin que me lo esperara se abalanzó contra mí y se subió encima.
―Para, para, Marta, joder ―le pedí cuando sus manos comenzaron a estrangularme.
―¡Eres un cerdo! ―gritó dándome un puñetazo en el pecho.
―Solo quería fastidiaros y ya está. Pensé que sería gracioso que entrara en la habitación y te pillara así, con el vestido levantado. ¿Cómo podía imaginarme que…? Suéltame, por favor…
―¡Qué hijo de puta! ¡Hans me ha follado!…, me ha follado…
―¿Estás bien, Marta?
―¿Entonces, tú y yo…?
―No, Marta, tú y yo nunca…
Dejó de hacer fuerza y en ese momento vi a mi cuñada derrotada y hundida por primera vez en mi vida. Estaba sobre mí, con mi polla pegada a su cuerpo, aunque se me había bajado la erección, pero ella no hizo ni el más mínimo ademán de que entre nosotros sucediera algo y pasó una pierna por encima, separándose, y volvió a su cama.
Rebuscó algo en el cajón y vi que encontraba una especie de canutillo o cigarro de liar ya preparado. Sin decir nada pilló un mechero y salió de la habitación, dejándome solo. Y en ese momento me sentí como una rata, no pensé que se lo fuera a tomar tan mal, pero ¿qué podía esperar?, le acababa de confesar que el marido de su prima se la había follado sin su consentimiento. Y Marta apenas era una cría de 19 años.
Si no asumía bien esa noticia, hasta le podría joder la vida psicológicamente.
Apenas tuve tiempo de comerme la cabeza, porque diez minutos más tarde regresó a la habitación. Seguía completamente desnuda, tenía un extraño brillo en los ojos y se sentó de inmediato en la cama junto a mí, con una sonrisa perversa que me dejó helado.
Parecía colocada por los efectos de lo que se acabara de fumar.
―Esto te viene muy grande, Jorgito…
―¿Perdona?
―Que no voy a permitir que me ganes a mi juego, eres solo un puto aprendiz, en esto te doy mil vueltas…
―No sé de qué me hablas, Marta…
―De lo que me acabas de contar, lo de Hans y todo eso… Lo he estado pensando ¿y sabes una cosa?
―No…
―¡Que me da igual! Sí, me da absolutamente igual…
―Antes no decías eso…
―Me ha pillado por sorpresa, pero ahora creo que hasta me ha gustado… Sí, creo que sí, Hans siempre me ha parecido un tío muy atractivo, misterioso…
―Pues, si te ha gustado, lo has disimulado muy bien…
―¡No me lo esperaba! Y me fastidia que me engañen. Además, pensé que tú y yo ya habíamos follado, y reconozco que me has puteado un poquito, pero solo un poquito, tampoco te pienses. Te ha vuelto a salir mal la jugada, lo único que has conseguido con eso ha sido ponerme más cachonda, mucho más de lo que ya estaba. ―Y apoyó una mano en mi muslo.
―¡Marta!
―Aunque veo que a ti se te ha bajado la cosita…
―¡Déjame, anda, y vete a tu cama! Estás borracha… y colocada…, ¡no sabes ni lo que dices!
―He bebido bastante y, sí, me he fumado un porrito de Álex, pero ni estoy borracha ni bajo los efectos de ninguna droga…, más bien al contrario, estoy demasiado despierta y con unas ganas locas de follar…
―Muy bien, pues enhorabuena. ―Y le aparté la mano de mi pierna.
―Los he escuchado desde el patio; ja, ja, ja…, tienen la ventana abierta…
―¿A quiénes?
―¿A quiénes va a ser? Cayetana y Álex…
―¿Y qué has escuchado? ―pregunté poniéndome en tensión.
―¿Tú qué crees? Tranquilo, todavía no están follando…, pero no les falta mucho, y yo sé lo que pasa cuando Álex se pone así de insistente y de pesado. El muy cabrón está con un calentón parecido al mío. Por lo que me ha parecido escuchar…, ¡le estaba pidiendo a tu novia que le hiciera una paja!
―¡Mentira!
―Ahora ya no te ríes tanto, ¿verdad? ¿Por qué no vienes conmigo y lo compruebas por ti mismo?
―Paso...
―Solo tenemos que bajar las escaleras y salir al patio en silencio, shhh. ―Y se puso el dedo en la boca―. Nos acercamos despacito y nos sentamos justo debajo de la ventana; la tienen abierta y se escucha todo todo…
―¡Que no…, que no voy a bajar!
―¡Ni te imaginas lo excitada que estoy ahora mismo! ―susurró levantándose de la cama y plantándome el culo delante de la cara.
Luego vi su mano aparecer entre sus piernas y los dedos jugueteando con unos labios vaginales hinchados y realmente húmedos. No me había engañado, estaba muy cachonda. Y un intenso olor, mezcla de sudor y sexo, me invadió las fosas nasales.
―¿No bajas conmigo?, pues tú te lo pierdes, ¡te aseguro que es la hostia escucharlos! La pobre Caye ¡cómo se resiste! Ja, ja, ja… ¡Yo me voy! ¡Si quieres, luego te lo cuento! ―Y se pasó la mano por el glúteo antes de incorporarse y caminar despacio hasta la puerta de la habitación con su típica sonrisa de niñata.
Mi pírrica victoria apenas había durado diez putos minutos.
Me quedé mirando su culo y casi por arte de magia volví a empalmarme. ¿Qué acababa de pasar? Yo todo preocupado por Marta y la muy zorra había asumido mi noticia sin despeinarse. ¿En serio le excitaba haber follado con Hans?
¿Qué clase de putita depravada era mi cuñada?
Era como haber echado gasolina en un incendio. La había provocado y ahora Marta estaba que se subía por las paredes.
Rabiosa y encendida a partes iguales.
Ya no podía quedarme allí sentado y esperar a que Marta me contara lo que estaba pasando en la habitación de mi novia. Aquello tenía que escucharlo en directo. Era mi gran oportunidad de descubrir a la verdadera Cayetana Beguer.
Y muy despacio salí también del cuarto y bajé las escaleras de piedra en silencio. Al llegar al patio me encontré a Marta sentada justo debajo de la ventana que daba a la habitación de mi chica y al verme me hizo un gesto con el dedo en su boca, para que no hiciera ruido, y luego con la mano me pidió que me acercara.
Se tocó la oreja y apuntó hacia la ventana.
―Shhh, escucha…
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Nos quedamos parados, acostumbrando al oído, y enseguida reconocí la voz de mi novia.
―Vale, Álex, estate quieto de una maldita vez… ¿Por qué no vas al baño y terminas ya con eso?
―No quiero hacerlo en el baño, ya te lo he dicho, quiero correrme aquí y que me ayudes tú. ¿Por qué en el coche sí y ahora no?
―Jamás debió pasar lo del coche, fue un error y no se repetirá. ―Fue lo primero que me llegó y no pude evitar sonreír orgulloso al escuchar las palabras de mi novia.
Esa era mi Cayetana.
―¿Y lo de antes?, ¿lo de la siesta tampoco se va a repetir? ―soltó Álex de repente, y yo no supe a qué se refería.
―Me pillaste dormida, y te dije que te fueras…
―Sí, ya…, pero dejaste que te acariciara por encima de las sábanas, un poco más y te corres…
―¡Mentira!, yo no te he dejado…
―¿Es que no te ha gustado?
―No deberías haber entrado en mi habitación y menos sin llamar…
―Me ha puesto mucho encontrarte así, tapada solo con una sábana… Te estabas tocando, ¿verdad?
―¿Quieres dejar de hacer eso?
―¿Por qué?, ¿te pone nerviosa?
―Pues qué quieres que te diga, no es muy agradable tenerte aquí al lado mientras te haces una pa…
―Y no pienso parar hasta correrme…, quiero que lo veas…
―Tú mismo, paso de ti, ni se te ocurra manchar nada… ―Y de repente sentimos el colchón temblar, como si Cayetana se hubiera dado la vuelta hacia el otro lado.
―Venga, tía, no seas así…, ¿es que no piensas ayudarme ni un poquito?
―No…, y cuando termines quiero que te vistas, te lo digo muy en serio, no vas a dormir a mi lado desnudo…
―Joder, sí, ¿y qué más…? Por fa, Caye, solo un poquito…
―Ey, ey, ey, ¡ni se te ocurra volver a tocarme!
―Vale, perdona, ha sido sin querer, solo era para que te dieras la vuelta, venga, Caye, no seas así, uffff, es que me encantó lo que pasó en el coche…, ¡lo haces tan bien con la mano! Llevo todo el día esperando este momento y, ahora, ¿no me vas a ayudar?
―No…
―Te prometo que, en cuanto me corra, dejo de molestarte…, o voy a estar toda la noche empal…
―Pues me voy al sofá…
―No puedes, tenemos que dormir juntos…, ¡es la apuesta!
―¡Maldita apuesta! ¡Eres muy pesado, Álex! ―Y Marta afirmó a mi lado con la cabeza, como dándole la razón a su hermana.
―Por lo menos, reconoce que te gustó tocármela en el coche…
Y otra vez el ruido del somier. Cayetana debía haberse girado y seguramente estuviera recostada de lado, frente a él.
―A ver, pesado, ¿qué quieres?
―Que me digas si te gustó tocarme la polla…
―Estuvo bien, ¿vale?, sí, estuvo bien, sin más, ¿contento?
―¿Y no te gustaría volver a hacerlo?
―No. No me gustas, tengo novio y sales con mi hermana. ¿Te parecen pocos motivos?
―¿No te gusto?
―No.
―¿Y por qué me besaste en el coche?
―¿Yooo?, pero si fuiste tú…, te me echaste encima…
―Pues yo creo que te gustó, y me metiste la lengua también, ¡reconócelo! Sería como terminar lo que pasó ese día en el coche…, venga, tía, no seas cabrona, ¡mira qué empalmada llevo!
―¿Y qué quieres que haga?
―Que me la termines tú…
―Ni de coña…, ¡no te voy a tocar!, ¡ni quiero que te acerques!
―Pues no me pienso correr…
―Eso es problema tuyo…
―Y tuyo, porque no voy a poder dormir, y si yo no duermo, tú tampoco…
―¡Uf, madre mía!, ¡qué calor hace aquí! ―Y después pegó un resoplido.
―Mira, vamos a hacer una cosa, por lo menos deja que te acaricie las piernas… ―le pidió Álex.
―Te he dicho que no me vas a rozar ni un milímetro…
―Venga, tía, tienes unas piernazas que me ponen mucho… ¿Sabes una cosa?, me gusta que me estés todo el rato mirando la polla, como ahora…
―No puedo mirar hacia otro sitio, está aquí delante…
―La tengo muy muy dura. ―Y escuchamos unos golpecitos, como si se diera con ella en el abdomen.
―¿Te falta mucho?
―Puedo aguantar lo que quiera…, y si no colaboras un poco, pienso estar así toda la noche, ya te lo he dicho…
―¡Madre mía!, ¿en serio?
―Y tan en serio…, me pone muchísimo estar contigo…, no tengo ninguna prisa…, ¿qué más te da que te toque la pierna? Por la tarde te he acariciado el coñito, y te ha gustado… ―Y Marta sonrió a mi lado al escuchar esas palabras.
La muy cabrona se mordió los labios y después se acarició sus minúsculos pechos de niña.
―Es que ya te lo he dicho, no voy a dejar que me toques…
―¿Y un beso?
―Menos…
―¿Y si me acerco y te rozo con esta?, ¿así?
―¡Ey, ey, ten cuidado!, parece que está muy mojada, no me manches la camiseta, estúpido…
―Sí, la tengo babeando… Pues el muslo, deja que te acaricie el muslo con la mano, así, no pasa nada, ¿ves? Y puedo seguir pajeándome…, ¿la sientes?
―Sí, ¡ten cuidado!, me estás mojando la pierna…
―Deja que te la restriegue así un poco, mmmmmm, ¡Dios, qué rico!
―No digas eso…
―¿Qué, lo de Dios?
―Sí…
―Mmmm, Caye, me gusta…
―Ey, para, que no te acerques tanto…
―Tranquila, solo te toco un poco la pierna. ¿Sabes?, ahora, al estar así, estoy pensando en una cosa…
―¿En qué…?
―Tu hermana me contó que con tus novios hacías una cosa extraña, algo así como restregarte contra ellos. Ella lo llamaba «follar sin follar», ¿eso es verdad?
―No es asunto tuyo…
―¿No te gustaría hacerlo conmigo?
―No, ¡ni en sueños!
―Imagínate toda esta polla restregándose contra ti. Seguro que nunca has sentido una tan grande y tan dura como la mía…
―Vale ya, sepárate un poco…, me has manchado el muslo, joder…
―¿Escuchas cómo chorrea ya? Me encanta que me empujes el abdomen, se me pone más dura solo con sentir tus manos en mi cuerpo tan cerca de mi polla…
―¿Vas a terminar?
―Sí, pensando en ti, me ha puesto muy cachondo verte desnuda todo el día… Por cierto, ¿qué estarán haciendo Marta y Jorge?
―Nada, lo mismo que nosotros…
―¿Y tú crees que a tu novio le gusta Marta?
―No le gusta…
―¿Te desnudarías ahora para mí?
―¿Ahora?, ¿y por qué iba a hacer eso?
―Es que me daría mucho morbo que estuvieras desnuda a mi lado, así me correría antes…
―Buen intento, perooooo ¡otra vez será!
―¿Y solo el pantalón corto? Quédate en braguitas…
―Tampoco…
―¡Joder!, pues al menos dime que me corra… Quiero escuchar cómo me lo dices con tu voz…
―¡Córrete!
―No, así no, dilo con un tono más sensual…
―Córrete… ―susurró Cayetana y mi polla palpitó como si me lo hubiera dicho a mí. Entonces vi a Marta bajar la mano y comenzar a acariciarse el coño.
―Otra vez…
―Córrete, pero no me manches, eh…, ¡cuidado!
―Sigue, sigueeee…
―¡No te acerques tanto!
―Quiero sentir tu respiración mientras lo dices… ¡Di mi nombre, por favor!
―¡Córrete, Álex, córrete…!
―¡Uffff, me estás poniendo muy cerdo!
―¡Córrete! Ey, la mano, ¡aparta esa mano!
―Deja que te toque la pierna…, solo eso, aaaaah…
Desde fuera se escuchaba que el ritmo de su paja había aumentado considerablemente. A esa velocidad se la debía estar destrozando y no creo que tardara mucho en llegar al orgasmo.
―Sí, eso es, ven aquí, pon tu pierna encima de mí, mmmmm, así, por encima de mi cadera, acércate, aaaaah, aaaaah ―jadeó Álex. Y yo me los imaginé de medio lado, mirándose a los ojos, con una pierna de ella sobre el cuerpo de Álex y con la polla de ese tío peligrosamente cerca de mi novia.
―¡Córrete, pero así no, eh!, ¡no quiero que me lo eches encima! Ey, para, para, ¿qué haces?, ¿por qué me has dado un beso?
―Solo ha sido un pico, ¡no te vayas!, quédate pegada a mí, mmmmm, joder, joder…
―Estás ya muy cerca, Álex…
―Dame otro, dame otro. ―Y se volvieron a escuchar ruidos de besos, como si se estuvieran dando piquitos.
Tres, cuatro, cinco, seis. No paraban de besarse y la mano de Álex seguía meneando su propia polla con una pierna de Caye sobre su cintura. Esa era la imagen que mi cabeza dibujaba, aunque no pudiera verlo.
―Ayúdame a que me corra, Caye, aaaaah, aaaaah… ―le pidió él.
―Vale, vale, ya está bien, no me des más besos, venga, córrete, córrete… ―dijo Cayetana con una voz ya próxima al gemido, y luego otro pico, esta vez más intenso.
Y luego otro más.
―Ven aquí, ven aquí…, abre la boca…, ¡no te apartes!, ¡ahora no!, ¡estoy casi a punto!
―Álex, por favor, córrete ya… ―Y su frase se cortó de repente, y después escuchamos el ruido característico de un buen beso.
¿Es que se estaban morreando?
Las respiraciones de los dos se intensificaron, emitiendo pequeños gemidos por ambas partes, y además, la cama no dejaba de moverse. Entonces miré a Marta; sentada y apoyada en la pared, se había abierto de piernas y seguía acariciándose delante de mí.
¡La muy puta se estaba haciendo un dedazo!
Tenía las caderas echadas hacia delante y había levantado el culo del suelo unos centímetros, moviéndolo en círculos, mientras se martilleaba el coño con los dedos.
En esos momentos me sentí como un estúpido, escuchando allí escondido cómo Cayetana le permitía al gorrilla pajearse delante de ella en su propia cama y además con una considerable erección mientras me ponía los cuernos. Por suerte, el beso entre ellos no duró mucho y mi novia le volvió a pedir que terminara, esta vez con un susurro más próximo al gemido.
―Aaaaah, vamos, córrete ya…
―Ven, ven, acércate, ya casi estamos pegados, mmmmm, así…
―Aaaaaah, Álex, nooooo, tan cerca nooooo, sepárate…
―Venga, déjame, ya estoy a punto…
―Aaaaaah, aaaaaah, no te pegues tanto…
Esos gemidos de Cayetana me volvieron loco. No sé si eran celos o morbo, y de repente sentí que Marta, al borde también de su propio orgasmo, estiraba el brazo y me empuñaba la erección sin que se lo pidiera. Esta vez no me pude negar y dejé que mi cuñada comenzara a pajearme. El traqueteo de la cama había subido de nivel y se movía de manera acompasada.
―Aaaaaah, córrete, córrete, aaaaah, aaaaah ―jadeó Cayetana.
―No puedo más, ¿te gusta, eh?, dime que te gusta…
―Vamos, aaaaah, termina, termina ya, joderrrrr, aaaaah, aaaaaah…
―¿La sientes?, ¿la sientes ahora?
―Sííííí, aaaaaah, aaaaaah, síííííí…
―¿En serio este coñito es virgen?
―¡¡Córrete, Álex, aaaaaah, córrete, córrete, aaaaah!!
―¿Este coñito contra el que me estoy restregando es virgen? ―volvió a preguntar Álex y justo en ese instante Marta comenzó su orgasmo con unos extraños e intensos espasmos.
Me soltó la polla y se mordió un dedo para no hacer ruido, subiendo y bajando las caderas, y acariciándose el clítoris en círculos con el dedo corazón. Aquella situación me estaba sobrepasando y luego escuché el gruñido de Álex.
También se estaba corriendo.
―¡¡¡Joder, joderrrrrr, Caye, me corrooooo, aaaaaah, me corroooooo, aaaaaah, aaaaah, aaaaah, aaaaah!!!
―Sííííí, aaaaah, síííííí, aaaaaah, ¡¡ey, ey, mierda, mierda!!, ¡¡¡¿pero qué haces?!!!
―Sigueeeee, sigueeeeee, aaaaaah, no pares ahora, hostia…, aaaaaaah, ¡me estoy corriendo, joder!, aaaaah, aaaaah… ¿Por qué has parado?, ¡me estaba corriendo, joder! ―gimoteó Álex con la voz entrecortada.
―Lo estabas poniendo todo perdido, te dije que no lo hicieras así… ¡Mira cómo lo has puesto todo!, la colcha, las sábanas, ¡mierda!, me has manchado la camiseta, el pantalón, ¡incluso te me has corrido encima! Enciende la lámpara…
Y Marta puso un dedo en su boca y reptó por debajo de la ventana para que saliéramos pitando de allí a toda velocidad. Entramos en la casa y me fijé en que en la habitación de Cayetana estaba la luz encendida, subimos por las escaleras y llegamos a nuestro cuarto.
Martita se dejó caer bocabajo en la cama con una sonrisilla de satisfacción de oreja a oreja, y yo me quedé sentado en la mía, sin terminar de aceptar lo que acababa de escuchar. Cayetana había dejado que Álex se restregara contra ella hasta que el muy cabrón se había corrido. Y yo me la imaginé cubierta de semen; por el pantaloncito de su pijama, por la camiseta de tirantes, por sus muslos desnudos…
―¡No puede ser! ―exclamé apoyando los codos en mis piernas y tapándome la cara.
―¿Qué te pasa, Jorge?
―Nada, joder…
―¿Ahora sí que me crees? Te dije que Álex se iba a tirar a mi hermana…
―Vete a la mierda…, eres muy lista, pero que yo sepa tu novio no se ha follado a nadie…
―Todavía, ¿o te crees que se va a conformar solo con eso?
―¿Cómo dices?
―Que Álex no se va a conformar solo con frotarse un poquito y ya está, ja, ja, ja; y menos ahora, que ya sabe que mi hermana es más facilona de lo que parece. ¡Va a insistir! El muy cabrón puede follar cuatro o cinco veces seguidas sin que se le baje la polla…
―Entonces, ¿por qué hemos subido?
―Porque iban a encender la luz y tenían que limpiarlo todo, además, conozco demasiado bien a mi hermanita, mejor que tú, y no me extrañaría que ahora subiera a verte, a hacerse la ñoña, como siempre. Le remorderá la conciencia, pero en el fondo quiere seguir zorreando con Álex…
―No creo que Caye suba… ―afirmé tumbándome en la cama.
Abajo había movimiento, un grifo, una cisterna, y un minuto más tarde sentimos que alguien llamaba a la puerta.
―Vaya, debo ser adivina… ―sonrió Marta―. Sí, ¿quién es? ―preguntó un poco más alto.
Y al instante vimos a Cayetana asomando la cabeza por la puerta. Marta seguía en su cama, mirando el móvil, y yo hacía lo mismo en la mía. Mi novia se metió en la habitación y vino hasta mí.
―¡Qué calor tenéis aquí! ―dijo Caye y se recostó a mi lado.
Se había quitado el pantalón del pijama, por lo que venía solo con las braguitas blancas, y también se acababa de cambiar la camiseta de dormir. Me puso una mano en el pecho y se quedó callada unos segundos antes de decirme:
―Habéis separado las camas ―me susurró al oído para que no lo escuchara su hermana.
―Claro…, no pienso dormir con ella… ¿Y tú qué tal con Álex?
―Bien, bueno, ya sabes, como esperábamos… Estaba muy pesado, se ha quedado desnudo como tú lo has visto, tumbado a mi lado, y al final le he dicho que se fuera al baño…
―¿Por…?, ¿es que te ha tocado o te ha dicho algo?
―No, no, no me ha tocado, pero, como estaba muy excitado, le he dicho que se fuera al baño, ya sabes, para eso…, para que se hiciera una…
―¿Qué cuchicheáis vosotros dos? ―nos preguntó Marta.
―Nada que a ti te interese ―le contestó Cayetana.
―Ja, ja, ja; tranquila, cómo te pones, hermanita… ¿Y qué tal está mi novio? ―preguntó con sorna―. Seguro que en tu habitación se está mejor, porque, ¡madre mía!, ¡menudo calor hace aquí arriba! ―Y se dio la vuelta, flexionando la pierna y mostrándole el coño a su hermana.
―Bien, bien, tu novio está bien… ¿Y tú tienes pensado pasar toda la noche así?
―Sí, ¿te molesta?, es para estar un poco más frescos. Jorge está igual, y no veo que a él le digas nada…
Marta tenía razón, yo también estaba tumbado desnudo, con la polla erecta, y de repente sentí la mano de Cayetana acariciando mi abdomen.
―Siento que hoy no hayamos podido estar solos, me apetecía mucho ―me cuchicheó al oído.
―A mí también…
―No sé, quizás podríamos mandar todo a la mierda y escaparnos unos minutos, ¿qué te parece? ¡Esto es ridículo!, que estemos así, esto del intercambio, lo de la apuesta es una estupidez, ¡me da igual lo que digan!
―¿Y ahora a qué viene esto?
―Es que no me apetece pasar la noche con Álex, ¡es un capullo!, ni tampoco quiero que tú estés aquí desnudo con mi hermana…
―Lo que tú me digas, Caye… En cuanto quieras, terminamos con esto. Como siempre, tú decides.
―¿Qué pasa?, ¿estás enfadado? Te veo muy serio…
―No, no, es que aquí hace demasiado calor…
―Ya veo que estás sudando… Mira, bájate a dormir conmigo y mandamos a la mierda lo de la apuesta. Se acabó.
Entonces me giré hacia Cayetana. Vi sus piernas y me fijé en cómo le brillaban los ojos. Lo primero que pensé fue en sus muslos salpicados con el semen de Álex, el novio de Martita se acababa de correr cinco minutos antes sobre ella, y yo notaba el calor que emanaba de su cuerpo.
Y en ese instante Cayetana me pareció un oscuro objeto de deseo.
Con el pelo recogido en una coleta, en braguitas, camiseta blanca sin sujetador, y unas gotitas de sudor perlando su cuello, caí en la cuenta de por qué había venido a visitarme a la habitación. Cayetana estaba al límite de sus fuerzas y el diablo acababa de llamar a su puerta.
Ya no podía más.
No se atrevió a decírmelo, pero me lo rogó con la mirada: «por favor, Jorge, no permitas que vuelva a bajar con Álex», y yo entendí su mensaje. Nos miramos a los ojos y lo descifré en su boca abierta; en sus labios húmedos; en su muslo rozando con disimulo mi polla; en el temblor de sus manos; de su cuerpo.
Pero no atendí a su súplica.
Estaba enfadado por lo que acababa de hacer; por dejar que Álex se frotara contra ella y por volver a mentirme a la cara; y además, lo había hecho con naturalidad, con su dulzura habitual, sin sobresaltarse, como si no hubiera roto un plato, y eso hizo que me hirviera la sangre. Y luego estaba Martita, que me seguía utilizando a su antojo, como una puta marioneta.
En ese momento pude haber cogido a mi novia de la mano, salir con ella al patio y encularla junto a la piscina, pero algo en mí me lo impidió. Ya solo quería llegar hasta el final de todo este asunto. Descubrir hasta dónde estaba dispuesta a llegar Cayetana.
―Da igual, Caye…, tranquila, puedo soportar perfectamente una noche aquí…
―¿Seguro?
―Sí…
―¿Me dejas quedarme un ratito aquí contigo?
―Claro, el tiempo que necesites.
―Eh, de eso nada ―intervino su hermana―. Esta noche yo duermo con Jorge y tú con Álex, así que, venga, fuera de la habitación, guapa ―bromeó Marta incorporándose de la cama y soltándole un azote cariñoso en el culo.
―¡Se acabó la tranquilidad! En fin, me voy ―resopló Cayetana―. Solo por no escucharla ―siseó en mi oído.
―Buenas noches, Caye…
―Buenas noches, cariño, te quiero…
―Y yo…
―Y tú también, Marta, que descanses…
―Bye, bye, Caye…
Salió de la habitación y le faltó tiempo a Marta para venir hasta mi cama y tumbarse a mi lado, justo en el mismo sitio en el que había estado su hermana.
―¡Ey!, ¿qué haces?
―¡Qué puta es! ―exclamó Marta poniendo una mano en mi abdomen.
―¿Quién…?
―¿Quién va a ser?, mi hermanita…
―¿Y ahora por qué dices eso?
―Por su visita. Mira, Jorge, la conozco demasiado bien y solo ha venido a tantear el terreno, a ver si habíamos escuchado algo, y porque le remordía la conciencia. Eso sí, no ha tenido problemas en venir aquí en braguitas, después de que mi novio se acabara de correr encima de ella. ¡Menuda zorra!, y luego dice de mí…
―Vale ya, deja de hablar de esa manera de Caye…
―¿Y todavía la defiendes? Joder, eres más imbécil de lo que pensaba ―dijo pasando la mano por mi tripa, jugueteando con los dedos demasiado cerca de mi polla.
―Tendré que hablar con ella, eso está claro, pero no ha pasado nada de lo que decías, ni se han besado, ni se la ha tocado a tu noviete y mucho menos han follado…
―Ja, ja, ja…; de momento. Álex es muy cortito, pero cuando se pone pesado, ya te digo yo que es insistente. ¿Te piensas que se va a detener porque se haya corrido una vez? Ja, ja, ja; ¡ni de coña! El cabronazo sigue bien cachondo. Puede follar tres, cuatro, cinco veces sin que se le baje la polla, y ahora que ha visto lo fácil que es camelarse a mi hermanita, no va a desaprovechar su gran oportunidad. Él sabe que no va a tener otra igual… ¡Te aseguro que Cayetana le va a pajear y no me extrañaría nada que termine metiéndosela por ese culito tan estrecho que tiene! ¡Joder, cómo me gustaría ver eso! ¡¡Es que la va a partir en dos con esa pedazo de polla!! ¿A ti te entra bien por su culo?, porque su ex se la follaba por detrás cada vez que le daba la gana…
―¿Su ex…?
¡¡¡Si yo pensaba que había sido el primero en sodomizar a Cayetana!!!
¿Es que también me había mentido en eso?
―Sí, claro, Borja se la follaba por el culo, día sí, día también…
Mi corazón comenzó a palpitar a toda velocidad. Joder, eso sí que no me lo esperaba. Mi relación con Cayetana se estaba derrumbando como un castillo de naipes.
―Vale ya, Marta. ―Y me giré de medio lado para que no siguiera tocándome, pero ella no dejó de provocarme.
―No te enfades. Antes, en el jardín, he visto que estabas muy cachondo escuchándolos, ¡la tenías durísima!, y es normal. A mí me ha pasado lo mismo, me ha parecido supermorboso, ¡uf, me han puesto cerdísima! Siento haberte agarrado la polla y dejarte a medias, no lo he podido evitar… Si quieres, te la termino ahora, eh… ―Y pasó la mano hacia delante, tanteando otra vez mi abdomen, como si me la buscara.
―Marta, para…
―No tiene que darte vergüenza por estar cachondo, ¡es lo más normal del mundo! Estamos desnudos, hace mucho calor y sabes que puedes hacerme lo que quieras. Además, tu novia te acaba de poner los cuernos, se la puedes devolver ahora mismo si te apetece. ―Y sentí sus dedos ya peligrosamente cerca de mi polla.
Y cuando fue a agarrármela, se lo impedí, volviendo a girarme hacia ella. Ahora estábamos los dos de medio lado, mirándonos a los ojos.
―Marta, tú y yo no vamos a hacer nada. NA-DA. Te lo he dicho cincuenta veces.
―Venga, Jorge, ¡no me jodas! No pienso estar toda la noche aquí para ti, y menos suplicándote… ¡La oferta tiene fecha de caducidad! ―dijo la muy zorra pasándose la mano por la silueta de su figura―. En unos minutos va a volver a comenzar la fiesta en la habitación de Cayetana, y yo no me lo pienso perder… Vas a bajar conmigo otra vez, ¿no?
―Sí… ―afirmé en bajito.
―Me lo suponía. ¡Va a ser la hostia! Ahora me imagino a mi hermana ganando tiempo, estará colocando el armario, preparando la maleta, haciendo la cama o cualquier cosa antes de tumbarse en la cama con Álex, que es lo que está deseando… Me he quedado de piedra cuando la he visto aquí en la habitación. Se podía notar lo cachondísima que estaba, ¿verdad?
―¿Por qué no dejas de putearme, Marta?
―No te estoy puteando, solo te estoy diciendo lo que va a pasar. Si no lo quieres ver, es tu problema. No hay peor ciego que el que no quiere ver. Te acaba de poner los cuernos y te estoy diciendo que puedes follarme. Podemos hacer lo que te apetezca, me encanta que estés así de empalmado. Ni me imagino cómo vas a estar después de escucharlos…
―Lo mismo te llevas una sorpresa y no pasa nada entre ellos…
―Ja, ja, ja; sí, claro… Reconozco que antes el que me ha puteado bien has sido tú. Sinceramente, no me lo esperaba. Pensé que tú y yo habíamos follado, por eso me ha molestado, no porque fuera Hans el que entrara en la habitación.
―Yo no quería que pasara eso, solo me apetecía fastidiaros un poco, por eso se me ocurrió que él subiera a la habitación y te encontrara desnuda… ¡Nunca me imaginé que él…!
―Me follaría…
―Sí…
―Cuando he bajado antes al patio, a fumarme el cigarrillo, he estado pensando bien lo que pasó esa noche… y ¿sabes una cosa?, ¡joder, me he puesto cachondísima! Nunca pensé que yo le gustara a Hans, al menos de esa manera. ¡Es el marido de mi prima!, y me conoce desde que era una niña. Siempre nos hemos llevado muy bien, somos las dos ovejas negras de los Beguer…; aunque, si te soy sincera, tampoco me sorprende lo que pasó, debí haberlo supuesto. Recuerdo cuando era una niña y me sentaba en sus rodillas. Yo lo hacía de manera inocente al principio, hasta que me di cuenta de lo que pasaba y lo dura que se le ponía… Apenas tendría 15 o 16 años cuando lo descubrí. Me daba morbo rozarle con mi culo en el paquete. Yo se lo permitía y a él le encantaba, y hasta hoy…; y mira por dónde, ¡hemos terminado follando! ¿Te imaginas que nos hubiera pillado alguien de la familia? ¡Diossss, me pone cerdísima fantasear todas esas cosas! ¿Te lo imaginas?
―¿El qué…?
―A Hans y a mí follando…
―Pues no…, me parece muy depravado…
―Sí, ¿verdad?, ¿te gustaría saber lo que pasó aquella noche?
―No…
―¿No…?, ¡qué pena!, yo pensé que te daría morbazo saber cómo me folló Hans..., o el que entrara en la habitación, si es que no fue él... ―Y me pasó la yema del dedo por la punta de la polla, haciendo que palpitara con ese leve contacto―. Mmmmm, estás que te subes por las paredes, cabrón… Yo creo que sí que quieres que te lo cuente, en el fondo eres un morboso, como yo…
―Haz lo que quieras…
―Está bien, va a ser una historia cortita, cinco minutos, y después nos bajamos otra vez al patio, no sea que nos perdamos el comienzo del espectáculo…
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―La verdad es que me encantaba tontear contigo y que me siguieras el juego. Siento que aquella noche discutieras con Hans y descubrieras todo lo que pasó. Yo no quería fastidiarte, me caes muy bien… y, bueno, recuerdo que estabas muy enfadado, ¡nunca te había visto así!
―Normal. Me habías grabado sin mi consentimiento y le pasaste el audio a Hans… Me podías haber arruinado la vida y todo por una mierda de moto…
―No lo pensé…
―Ya.
―El caso es que me sentí fatal.
―Claro, y querías compensarme…
―No, no era eso. Tú me gustabas mucho. Me gustas. Y aquella noche vi en tus ojos una determinación que… ¡Uf, me puso muy caliente que me propusieras tener sexo en casa de mi prima! Nunca me imaginé que tú harías ese tipo de cosas y subí a la habitación como me pediste. ¡Estaba muy nerviosa!, el corazón me latía a toda velocidad… ―continuó con el relato, acariciándome con suavidad mi hinchado capullo―. ¡Mmmmm, cada vez la tienes más dura!
―Martaaaa, aaaaah… ―gimoteé cerrando los ojos.
Quería negarme a aquello. La odiaba con todas mis fuerzas, pero no podía dejar de escucharla y sus dedos rozándome el frenillo me estaban poniendo de los nervios.
―Tranquilo, Jorge, sé que estás muy cachondo, todos lo estamos. ―Y me palpó los huevos antes de volver a sus caricias en la punta de mi polla―. Como te decía, entré en la habitación y encendí una lamparita que apenas daba luz. Me apoyé sobre la cómoda, de espaldas a la puerta, y ahí todavía me puse más nerviosa. ¡Era una locura lo que iba a hacer! Metí las manos por debajo del vestido y me bajé el tanguita. ¡Te lo juro que estaba tan mojada que lo tenía pegado a mi cuerpo!, pero no me lo quité, me excitaba más dejarlo entre mis muslos, ¡así parecería más guarra cuando llegaras! Y luego me subí el vestido, con el culo desnudo frente a la puerta; cualquiera podría haber entrado y me hubiera pillado en esa postura tan… indecorosa. Y eso me subió a mil la adrenalina. ¡Me temblaban hasta las piernas!, y además, la espera me encantaba; se me hizo eterna, pero a cada segundo que pasaba, me ponía más y más cachonda. Al final tuve que meterme un puto dedo en el coño y justo, en ese momento, sentí la puerta. Bum, bum, el corazón me latió más rápido, y la persona que llegó se quedó allí, como si le diera miedo entrar. Yo notaba sus ojos fijándose en mi culo, y pensaba que eras tú, te imaginé con la polla dura. ¿Cómo me iba a esperar que fuera Hans? ―Y se mordió los labios―. ¡Joder, qué morbo, el marido de Beatriz me estaba mirando!
La mano de Marta me agarró la polla e hizo presión, estrangulándola para que se me pusiera más dura, pero no me la meneó, solo se quedó así, apretando lo más fuerte que pudo.
―¿Vas a follarme esta noche, Jorge?, dime que sí, por favor ―me preguntó con su voz de niñata.
―No…, sigue contándome lo que pasó en esa habitación…
―Te pone cachondo, ¿eh?
―Sí…
―Está bien… Se quedó unos segundos dudando, pero al final se coló en la habitación y cerró la puerta. A mí me dio vergüenza, y mi primera reacción fue dejar de tocarme, pero como no se decidía, yo misma lo animé a que viniera hasta mí y tiré de mi coño, abriéndomelo bien para ti…, o para él. Se lo ofrecí para que me follara. Estuve a punto de girarme, me apetecía ver tu cara, y ahora que lo pienso, ¿qué hubiera pasado si al mirar hacia atrás hubiera visto a Hans allí plantado? No sé, nos hubiéramos quedado unos segundos cortados por la situación, pero quizás habría permanecido igual, inclinada sobre la cómoda, ofreciéndome para él…, ¡estaba demasiado cachonda en ese momento! Casi tanto como ahora, uffffff… ―Y volvió a apretarme la polla―. Entonces le dije algo así como, «no puedo esperar más, ¿vas a follarme?», y sin que me lo esperara, apagó la luz de la habitación y nos quedamos completamente a oscuras. Ya no se veía nada, solo se oían nuestras respiraciones y lo siguiente que escuché fueron unos pasos, el cinturón y la cremallera del pantalón bajándose. Vino hacia mí y puso una mano temblorosa sobre mi cuerpo, por encima del vestido, tanteando el terreno. Y lo siguiente ya fue su polla entre mis piernas.
―¿Te folló a pelo?
―Sí, aunque en ese momento no sabía si llevabas goma o no. Solo quería que me la metieras en el día de mi cumpleaños, que me dieras mi regalo; y la polla de Hans entró muy fácil dentro de mí. Se le escapó un gruñido, me pareció extraño ese sonido, y ahí tenía que haberme dado cuenta de que no eras tú…
―¿Y si te hubieras dado cuenta justo ahí?, ¿qué hubieras hecho?
―Nada. Ya nada. Estaba tan excitada y fuera de sí que solo quería que me follaras…
―¿Te imaginas que hubiera sido cualquiera de tus primos?
―Síííí…
―¿Y eso te pone cachonda?
―Mucho…
―Joder, ¡qué guarra eres Marta!, ¡eres muuuuuy puta!
―Sí, mmmmm, y luego me tocó el culo, me lo sobó bien con las dos manos antes de agarrarme con fuerza de la cintura y comenzar a embestirme…
―Quería ver cómo era ese culazo de guarra que tienes… Seguro que se ha pajeado muchas veces pensando en él… ¿Desde cuándo tienes tan buen culo?
―Desde siempre, de bien jovencita ya notaba la mirada de todos los tíos en mi culito…
―¿Y te folló bien?
―No, fue decepcionante, se corrió muy rápido, demasiado, así que por ese lado me alegro de que no fueras tú y espero que esta noche me folles mejor…
―No te voy a follar, Marta…
―Pero sí dejas que te haga una paja… ―Y me pegó un par de sacudidas.
―Me gusta la historia…, sigue, por favor, termina.
―Me dio unas cuantas embestidas, duras, secas, tampoco muchas, no debió aguantar ni un minuto, y después se corrió; ahí fue cuando me di cuenta de que no había usado preservativo.
―¿Y no dijiste nada?
―No, solo dejé que lo hiciera y ya está… No sabía ni qué decir y él tampoco dijo nada ¡Me encantó pensar que te habías derramado dentro de mí! Se retiró deprisa y se fue rápido de la habitación sin encender la luz. Yo me quedé un par de minutos sin moverme, temblando, notando el semen caliente escurriendo entre mis piernas… ¡Pensé que era el tuyo y me masturbé, frotándomelo por el coño!
―Joder…
―Y ahora lo entiendo todo. Ese gruñido ahogado que soltó cuando eyaculó dentro de mí…, mmmmm. Y como ya sé que no fuiste tú, ahora te quiero a ti, Jorge, ¡quiero que me folles! ¿Qué más tiene que pasar este fin de semana para que me la metas?
―Nada…, pase lo que pase, tú y yo no vamos a follar, ¡jamás! Deberías volver a tu cama ―dije sacando fuerzas de flaqueza y apartando su mano de mi polla.
Eso pareció enfurecer a Marta, que jugó su última carta.
―¡No puedo creérmelo! Estás aquí empalmado, sabiendo que están a punto de follarse a Cayetana y nada… ¿Qué pasa?, ¿eso es lo que te pone?, ¿que se tiren a tu novia?
―¡Vete a la mierda, eres una zorra!
―¡Y tú un cabrón cornudo! Mira, joder… ―Y me tiró su móvil al pecho, levantándose de la cama.
Tenía abierto el Whatsapp y había intercambiado unos cuantos mensajes con Álex mientras Cayetana estaba conmigo en la cama.
Marta
Hi, nene
Q tal con mi hermana?
Álex
Bien, bien… ¿nos habéis escuchado antes?
Marta
Sí, gracias por dejar la ventana abierta… también bajó Jorge conmigo.
Álex
En serio?
Marta
Si
Álex
Y que ha dicho?
Marta
Nada… yo creo que le ha gustado y todo. Estaba empalmado
Lo mismo hasta es un cornudo de esos que le pone que su novia se lo haga con otros, ja, ja, ja…
Álex
Jajaja, q pringao! Pues eso no ha sido nada, es solo el principio, Caye tiene muchas ganas…
Marta
Y qué más quieres hacer?
Álex
De todo. Me ha molado mucho correrme encima de ella
No veas cómo la he puesto
Jejejejeje
Marta
Cabrón
Mi hermana está aquí ahora, tumbada con Jorge, ha subido en braguitas…
Álex
Normal, le he dejado el pijama hecho un asco y se lo ha quitado…
En realidad todo
Las sábanas también…
A ver cómo dormimos aquí
Y tú que tal con el pringao?
Te lo vas a follar?
Marta
Ya vuelve mi hermana a la habitación…
Luego hablamos…
Álex
Pues aquí la espero, la tengo muy dura
Marta
Mmmmmm
Deja la ventana abierta, eh
Álex
Vale
Y si quiere cerrarla ella?
Marta
Pues me llamas por teléfono para escucharlo todo y dejas la llamada por el micrófono…
Álex
Ok
Ese era el último mensaje que habían intercambiado.
―Todo ha sido idea tuya… ―Y le pasé su móvil.
―Sí. Lo reconozco. Y no me ha podido salir mejor la jugada ―dijo Marta levantándose de la cama―. Ni por lo más remoto pensé que el finde iba a terminar así. Ya han pasado unos minutos desde estos mensajes. Me vuelvo abajo, a escuchar lo que pasa entre esos dos. Te vienes conmigo, ¿no? ―me preguntó estirando el brazo para que le diera la mano.
―El «pringao» se queda aquí. Paso de ti, de Álex y de Caye…, ¡no quiero escuchar nada más!, ya he tenido suficiente por esta noche…
―Mira, tío ―dijo Marta poniéndose delante de mí desnuda con los brazos en jarra―. Quiero que me folles, pero no voy a estar toda la noche detrás de ti. Esta es tu última oportunidad, te doy una puta hora de tiempo… o se acabó. ―Y cogió su móvil, puso la cuenta atrás y me mostró la pantalla.
59:59; 59:58; 59:57…
―Me voy, ya sabes dónde encontrarme…
Y salió de la habitación, dejándome solo y desconcertado. Con los nervios que tenía, el calor asfixiante que no me dejaba respirar y muerto de curiosidad por lo que pudiera pasar en el cuarto de Cayetana, hice verdaderos esfuerzos para no moverme de la cama.
Pero dos minutos más tarde regresó Marta a la habitación.
―Joder, mierda, ¡mi hermanita ha debido cerrar la ventana!, no se oye nada en el patio…, ¡mierda, mierda!, llámame, idiota… ―le gritó a la pantalla, como si su novio pudiera escucharla.
Esbocé una sonrisa viendo la desesperación de mi cuñada. El plan no le había salido tan bien como ella esperaba, y la siguiente media hora se la pasó en la cama, dando vueltas de un lado a otro.
―¿Es que no piensas apagar la luz? ―le pregunté intentando dormirme, aunque fuera imposible por el calor.
―Joder, ¿qué estarán haciendo? Voy a bajar otra vez, a ver qué hacen estos… ―Y en cuanto salió de la habitación, apagué la luz.
No tardó nada en volver, cada vez más desesperada.
―Nada, siguen con la ventana cerrada y la puerta también, pero no se han dormido, se escuchaban risas en la habitación…
―¿Risas?
―Sí, parece que tu novia se lo está pasando muy bien con mi chico… Por cierto, antes me ha mandado una foto de Caye, ¿quieres verla?
Y de repente sonó su móvil.
―¡¡¡Sí, sí, sí, es Álex!!!, ¡¡me está llamando, lo sabía!! ―exclamó emocionada y, después de rebuscar algo en su mochila, se tumbó en la cama bocarriba.
Luego vi que me lanzaba un pequeño objeto negro, como un pinganillo.
―¿Qué es esto?
―¿Tú qué crees?, un auricular bluetooth. Póntelo, anda. ¿Es que no quieres escuchar cómo Álex se folla a tu novia? ―me preguntó abriéndose de piernas y comenzando a acariciarse el coño delante de mí…
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Al entrar en la habitación se lo encontró en el mismo sitio en el que lo había dejado.
Recostado en el centro de la cama, mirando el móvil, desnudo y mostrando su enorme polla, que volvía a estar igual de dura que antes de correrse. O incluso más.
―¿Qué hacían estos? ―preguntó Álex.
―Nada, estaban cada uno en su cama, eso sí, hacía un calor terrible en la parte de arriba… ―Y Cayetana cogió una silla y se sentó frente a él con las piernas cruzadas y los brazos sobre su pecho, en una actitud defensiva―. Me he sentido fatal…
―¿Por…?
―Ya lo sabes, por lo que ha pasado antes entre nosotros… Soy idiota, he dejado que volviera a pasar…
―Tampoco ha sido para tanto, solo me has ayudado a correrme…
―Y veo que no ha servido de nada.
―¿Lo dices por esto? ―preguntó Álex, sacudiéndosela delante de ella.
―Para, deja de hacer eso, joder, ¡vístete de una vez y cierra la ventana!, hace más calor fuera que dentro de la habitación y no corre nada de aire…
―Como quieras. ―Y Álex se quedó de rodillas en la cama, cerró la pequeña ventana que daba al patio y corrió la cortina―. ¿Así mejor?
―Sí, y ahora ponte algo, no quiero que estés así toda la noche…
―Vaya fin de semana, eh, está siendo una locura… ―respondió sin hacer caso a lo que le había pedido Cayetana.
―Ni que lo digas… ¿Es que no te piensas vestir?
―No.
―¿Y ahora qué hacemos?, porque yo no pienso volver a la cama si continúas en ese estado…
Cayetana se quedó en la silla, en braguitas, mostrándose impúdica, con el pelo recogido en una coleta. Le ponía muy nerviosa la presencia de Álex, que no dejaba de sujetársela, y ella a su vez se fijaba en su pubis rasurado y en su delgado abdomen, pero sobre todo en su polla.
En aquella polla que todo lo abarcaba.
―¿Sabes?, me apetece una birra ―dijo Álex saltando de la cama―. ¿Quieres una?
―No, ya he bebido bastante por hoy…
Se fue hasta la cocina y al volver con la lata cerró la puerta y después echó el cerrojo de la habitación. Luego se dejó caer en la cama, abrió la cerveza, le pegó un buen trago y se le escapó un tremendo eructo.
―Perdón…
―¿Por qué has cerrado la puerta con el pestillo? ―le preguntó Cayetana.
―No quiero que entre nadie…, antes nos podían haber pillado, ¿no te parece?
―No nos van a pillar, porque ya no va a suceder nada entre nosotros…
―Anda, ven aquí y ayúdame con la birra, así fresquita entra de puta madre…
―Que no me apetece…
Álex se pasó la lata por el abdomen y soltó un resoplido de alivio.
―¡Uf, qué gusto! Joder, Caye, me encanta verte así, en braguitas… ―Y con disimulo, mientras ojeaba el móvil, le hizo una foto y luego se la mandó a Marta.
―Hay que cambiar las sábanas. He visto, cuando te has levantado, que las has dejado echas un asco…
―Ya se habrán secado…
―No pienso dormir ahí, con eso seco…, ¡es asqueroso!
―Oye, Caye, ¿antes te has corrido? ―le preguntó Álex, pegándose una sacudida delante de ella.
―Pues no…
―¿Y no tienes ganas?
―Tengo ganas de estar con mi novio, pero Marta me ha echado de la habitación. Te aseguro que es con él con el que me apetece estar…
―Sí, ya…, cuando pasa una vez puede haber sido un fallo, pero cuando pasan tres, eeeeh… Nos hemos enrollado en mi coche, esta tarde has dejado que te acariciara y antes nos hemos frotado hasta que me he corrido. Ah, y me has vuelto a besar… Reconoce que estabas muy cachonda…
―Ya te he dicho que me apetece estar con mi novio…
―¿Y por qué no dejas de mirármela todo el rato?
―Tápate, prefiero que te pongas una camiseta y unas bermudas… Eres tú el que quiere estar así… ¡Te lo he pedido mil veces!
―Es que no lo puedo evitar. Si te soy sincero, ahora todavía estoy más cachondo que antes. Me ha encantado correrme encima de ti…, y es verte ahí, con esa camiseta y en braguitas, mmmm. ―Y volvió a estirar el brazo para ofrecerle la cerveza y esta vez Cayetana aceptó la invitación, le pegó un trago y se la devolvió inmediatamente―. Jorge es un puto suertudo por tener una novia como tú… ¿Qué te gustaría hacer ahora con él?
―¿Perdona?
―¿Que qué te gustaría hacer con él? Me has dicho que te apetecía estar con tu novio…
―No te lo voy a contar… y deja de hacer eso…
―¿Esto? ―Y se pegó un par de sacudidas más fuertes.
―Sí, eso, eso…, para ya…
―¿Por qué?, ¿te gusta, te pone nerviosa o te excita?
―No, no me gusta…, ¡me pareces patético!
―¿Y si me acerco a ti?
―Ni se te ocurra moverte…
―Era broma, toma, anda, mátala ya… ―Y le volvió a pasar la cerveza.
Cayetana se lo quedó mirando a los ojos mientras terminaba la lata, y Álex, recostado en la cama, comenzó a menearse la polla muy despacio delante de ella.
―¿Por qué no has abierto antes la puerta cuando he echado el cerrojo? ―le preguntó a Caye.
―Muy fácil, mírate ahí tirado, no quiero que vengan Jorge o mi hermana y te encuentren así…, ¡menudo cuadro!
―Pues a ti parece que te gusta el cuadro. ¿Sabes?, estás muy guapa con el pelo así, pero me gustas más cuando lo llevas suelto, no sé, te hace como más salvaje…, ¿te lo podrías soltar?
―No, hace mucho calor…
―¿Por qué no vas a por otra cerveza y la compartimos?
―No quiero beber más…
―Joder, nena, no pillas ni una, solo era una excusa para que te levantes y te des la vuelta, me apetece verte el culo…
―¡Serás capullo!, vete tú a por ella…
―Venga, no me hagas salir así, no querrás que me cruce con Jorge en la cocina y me vea tan empalmado…
Entonces Cayetana resopló y se puso de pie. Tiró de la camiseta hacia abajo antes de girarse y salió de la habitación. Agradeció el fresquito que salía de la nevera y se quedó unos segundos allí, con la puerta del frigo abierta, refrescando su cuerpo, que le ardía en cada centímetro. Se pasó la lata por el cuello y se le escapó un gemido.
―Por favor, Señor, dame fuerzas ―susurró tratando de respirar con calma.
Al regresar a su cuarto se detuvo en las escaleras, intentando escuchar algún ruido en la parte de arriba, pero todo estaba en silencio; y en cuanto entró en la habitación, le lanzó la cerveza desde la entrada y le preguntó:
―¿Vas a seguir haciendo lo mismo?
―Ni lo dudes…
Y esa fue la excusa para que Cayetana volviera a cerrar la puerta con el cerrojo, como había hecho Álex, que sonrió al percatarse de ese detalle.
―Ven aquí, no me gusta beber solo…
―No, paso, no quiero más ―dijo Cayetana sentándose de nuevo en la silla frente a él.
―Uf, se está aquí de puta madre; con la cerveza, haciéndome una paja y teniéndote ahí en braguitas… ¡No podría estar mejor!
―Pues a ver si terminas ya, porque me quiero dormir, aunque antes hay que cambiar las sábanas…, voy a ver, creo que tenía aquí unas limpias. ―Y se levantó de inmediato rebuscando en su armario.
Se inclinó al abrir el cajón de abajo y se le subió la camiseta, mostrándole el trasero a Álex.
―Joder, nena, ¡menudo culito tienes!, me da mucho morbo saber que te lo han follado. Tu hermana nunca me ha dejado metérsela por ahí…
―Me da igual… Sí, aquí están… ―Y se incorporó con un juego de sábanas viejo pero limpio.
―O sea, que eres virgen por delante, pero por el culo sí te dejas, ¡es curioso!
―¿Quieres dejar de hablar de mi vida sexual?
―Suéltate el pelo, anda, y también te podrías maquillar para mí…
―No vuelvas a correrte en las sábanas… ―le pidió Cayetana sin hacerle caso, al ver que incrementaba el ritmo al que se pajeaba.
―¿Y qué más da, si las vas a cambiar?
―Ya, pero son mis sábanas y no me apetece que las dejes echas un asco otra vez…
―Toma, sujétame la cerveza. ¡Joder, cuando estoy así de cachondo, me encanta escupírmela! ―Y le pasó la lata a Cayetana, que se quedó a cuadros al ver cómo Álex dejaba caer un salivazo en toda la polla y luego se recostaba para seguir machacándosela.
―¡Eres asqueroso, tío!
―¿No te gusta?
―Pues no ―negó Cayetana bebiendo de la lata sin darse cuenta.
―¿No te vas a soltar el pelo?
―¡Que te he dicho que no!, ¡hace mucho calor y estoy sudando por el cuello! Ya lo que me faltaba… ―Y volvió a sentarse frente a él.
―Pues si tienes calor, quítate la camiseta, me gustaría verte las tetitas… o las bragas, y me las lanzas; me seguiría haciendo la paja con ellas sobre mi polla…
―¡Joder, tío!, no sé cómo lo haces, pero a cada cosa que haces o dices, me pareces más guarro…
―¡Ni te imaginas lo guarro que soy! Aunque espero que esta noche me conozcas un poco mejor…
―¿Puedes terminar ya para que pueda cambiar las sábanas?, por favor… ―Y Cayetana continuó bebiendo la cerveza.
―Me pone cachondo hasta ver cómo bebes, cualquier cosa que haces me gusta… Y entonces, ¿puedo correrme o no en las sábanas?, total, ya están sucias…
―¡Haz lo que quieras, pero termina ya!
―Mira, como esto no avanza, y para que veas que no soy tan cabrón, te propongo una cosa… ―dijo soltándose la polla.
―A ver…
―Te voy a dar la oportunidad de resarcirte de tus dos derrotas…
―¿Al Eszi?
―Sí…
―¿Y qué propones? ―le preguntó Cayetana.
―Triple o nada…
―¡Uy!, eso no me ha gustado nada como ha sonado…
―Si me ganas la partida, me pongo el calzón, la camiseta y me duermo a tu lado sin volver a molestarte ―afirmó Álex.
―¿Y si ganas tú?
―Mmmmm, si gano yo…
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Cogí el auricular y me lo puse en el oído. Marta ni me miró, ya dando por supuesto que lo iba a hacer, y comenzó a masturbarse otra vez, como había hecho minutos antes en el patio. Pensé que no se escucharía en condiciones, pero el audio llegaba nítido a través de la llamada. Y es que el gorrilla tenía un Iphone último modelo y su altavoz era realmente bueno.
―Si gano yo…, me haces tú la paja, y además con el pelo suelto y sin camiseta… Las braguitas te las puedes dejar puestas…
―Noooooo, noooooooo…
―¿Qué pasa?, ¿es que ya no confías en ti?, ¿no eras tan buena?
―Ya me has ganado dos veces y no me pienso arriesgar una tercera…
―Mira, hacemos una cosa, te doy ventaja, tú juegas con cinco cartas y yo con diez. Solo una partida rápida. Es mucha ventaja eso…
―¿Tú diez y yo cinco?
―Pero ¿qué haces, idiota? ―Escuché a Marta, a la que no le parecía buena idea la nueva ocurrencia de su novio.
Y al momento me llegó un whatsapp.
Cayetana 00:34
¿Qué estáis haciendo?
Jorge 00:34
Nada, y vosotros?
Cayetana 00:35
Ni te imaginas, este se está haciendo una paja en mi cama delante de mí…
Jorge 00:35
En serio?
Cayetana 00:36
Sí
Jorge 00:36
Y tú dónde estás? no le dices nada?
Cayetana 00:37
En la silla, y qué le voy a decir?, si ya le he dicho que se esté quieto, pero no me hace caso…
Jorge 00:38
Y le estás mirando mientras se la hace?
Cayetana 00:38
No, paso, estoy hablando contigo… y qué hago?, no se quiere correr ni dormir…
Jorge 00:39
Pues decirle que se vaya al baño o que termine ya…
Cayetana 00:40
Vaya nochecita me espera con este capullo, es que encima estoy cansada y me apetece tumbarme, pero no quiero estar con él… y tú qué tal con mi hermana?
Jorge 00:41
Bien, aquí está escuchando música sin decirme nada…
Cayetana 00:42
Qué suerte!
―¿Quieres ya dejar el móvil y venir a la cama conmigo? ―dijo Álex.
―Estoy hablando con Jorge…
―¿Y qué dice tu novio?, ¿todavía no están follando? Ja, ja, ja…
―Pues no. No están haciendo nada, listo…
―Pregúntale lo de la apuesta, lo mismo te deja…
―Ja, ja, ja; muy gracioso…
―Entonces, ¿qué decides?
―¿Cinco y diez?
―Cinco y diez…
―Está bien. Acepto.
―¡Genial! Pues vamos allá, venga, despídete de él y prepárate ―dijo Álex terminando la cerveza y saltando de la cama, para ir a buscar el juego al patio.
Cayetana 00:44
Bueno, cariño, vamos a ver si podemos dormir
Un besazo, tqm
Fue lo último que me escribió Cayetana, despidiéndose de mí de manera apresurada.
―Vaya, vaya, así que mi hermanita todavía quiere apostar…, ¡menuda guarra!, esta es capaz de dejarse ganar con tal de hacerle una paja a Álex… ―dijo Marta sin dejar de masturbarse―. ¿Y qué pasa contigo?, ¿es que no piensas venir a mi cama?, te quedan menos de veinticinco minutos, 24:34; 24:33; 24:32…
No le hice ni caso, y enseguida escuchamos de nuevo a Álex, ya había salido a por el Eszi, y yo me los imaginé a los dos en la cama, sentados en el borde con el juego en el medio. Después de barajar las cartas se oyó cómo contaban y en un par de minutos ya lo tenían todo listo.
Yo estaba casi más nervioso que cuando estaba jugando con Cayetana contra la parejita, y de repente comenzó la partida. Todo fue muy rápido y Álex fue recortando la desventaja a pasos agigantados, pero Cayetana también ganaba alguna mano y llegaron al final con una carta cada uno.
Podía ganar cualquiera.
―Venga, venga… ―dijo Marta a mi lado.
Lo puedes encontrar en un barco.
―Eh… ¡¡flotador!! ―gritó Cayetana adelantándose a Álex―. Síííí, sííííí, ¡flotador! ―repitió, como si todavía no pudiera creerse que acababa de ganar.
―¡Sí, toma ya! ―exclamé agitando el puño.
―¡Mierda, será capullo!, ¡no me lo puedo creer! ―negó Marta con la cabeza―. Después de todo lo que hemos pasado para llegar hasta aquí, va y pierde…, ¡no puede ser!
―¡Lo siento, Martita!, oooooh, creo que se acabó lo que se daba; ja, ja, ja…
―¡Cállate, cornudo!
―¿Ya no dices lo de tic, tac, tic, tac…? Ja, ja, ja; ¡qué bueno!
Luego comenzaron a hablar sin malos rollos. Álex ni tan siquiera protestó y al parecer se puso el bañador y la camiseta para dormir con Cayetana.
―¡Bien jugado! ―le reconoció a mi novia y fue lo último que escuchamos antes de que se acostaran juntos y se cortara la llamada.
―¡Joder, vaya puta mierda!, ¡no puedo creerme que la noche vaya a terminar así! ―Y Marta se quitó el auricular y lo lanzó al suelo.
Cayetana ya no tendría que pasar por el suplicio que la esperaba y yo respiré aliviado, aunque en mi fuero interno me hubiera gustado saber hasta dónde estaba dispuesta a llegar mi novia. Casi mejor no saberlo, y aunque es verdad que, después de este fin de semana, nuestra relación había quedado muy tocada, yo pensé que, cuando hablara con ella, todavía se podría reconducir la situación.
A mi lado Marta ojeaba el móvil, no parecía que tuviera muchas ganas de dormirse, y yo me di media vuelta y cerré los ojos al sentir una brisa de aire caliente golpeando mi espalda…
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Aunque no hablaban, se escuchaban la respiración y sabían de sobra que el otro estaba despierto.
Después de poner las sábanas limpias entre los dos, se habían recostado de medio lado, y Álex se situó a la espalda de Cayetana, pero en ningún momento se acercó a ella, como le había prometido.
―¿Por qué me has dejado ganar antes? ―le preguntó Cayetana rompiendo el silencio.
―Yo no te he dejado ganar…
―Tenías la palabra en la boca y no la has dicho… ―dijo ella incorporándose y encendiendo la luz―. ¿Por qué me has dejado ganar, Álex?
―No sé, ya te estaba puteando bastante y lo mismo no quería que hicieras nada obligada; eso no me gusta y creo que te lo merecías, después del fin de semana que has pasado…
―Pues muchas gracias. Vaya, lo mismo no eres tan mal tío como me pensaba…
―¿Tan mal concepto tienes de mí, nena?
―Casi que mejor no te lo digo, ja, ja, ja; era broma, eh…
―Te has soltado el pelo…
―Sí, claro, para dormir me gusta quitarme la coleta…
―Pues te queda muy bien, estás más guapa. Todavía.
―Muchas gracias… ¿Y tú qué tal?
―¿Yooo?, ¿por…?
―Por lo de antes, ya sabes, ¿estás más relajado?
―Ja, ja, ja; claro que no, ¿cómo me voy a relajar teniéndote aquí a mi lado durmiendo en braguitas? Nadie podría relajarse…
―Vaya, lo siento…
―Y ya que sacas el tema, sé que he perdido y no tengo derecho a pedirte nada, pero ¿te importaría si mientras duermes me hago una viendo el móvil? Te prometo que no te voy a molestar ni a manchar las sábanas…
―¡Álex!, ibas muy bien, ya tenías que estropearlo, ¿por qué no vas al baño?
―Sí, podría, pero hacerlo aquí a tu lado me da mucho más morbo que en la puta taza del váter…
―¡Madre mía!
―No tienes que mirar ni nada, te puedes dar la vuelta y dormirte. Yo cojo un poco de papel y me pongo a lo mío con el móvil, sin molestarte… Solo con que estés aquí ya me mola…
―De acuerdo, está bieeeeen, supongo que te lo mereces, después de dejarme ganar; pero no manches nada, eh…
―Vale, gracias, Caye…, te prometo que ni te vas a enterar, voy al baño a por un poco de papel. ¿Te importa si al menos me quito la camiseta?
―No, total, ya te he visto desnudo todo el día…, anda, quítatela y haz lo que tengas que hacer…
Se levantó sigiloso hasta el baño y al volver echó el cerrojo de la puerta, dejó el rollo de papel higiénico en el suelo, se tumbó al lado de Cayetana y abrió un vídeo porno en su móvil con el volumen al uno, lo más bajito que pudo, aunque aún así se escuchaban los gemidos, y Álex se quedó recostado en la cama, se sacó la polla y comenzó a hacerse una paja intentando moverse lo menos posible para no molestar a la hermana de su novia.
Era muy difícil para ella dormirse, sabiendo lo que estaba pasando a su espalda. Intentaba estar tranquila, pero no se había corrido en todo el fin de semana y a la más mínima su cuerpo entraba en calor a una velocidad increíble. Respiró profundo, contando las inspiraciones y las espiraciones, llenaba los pulmones en cuatro y exhalaba en seis, dominaba a la perfección esa técnica para relajarse, pero ni aun así conseguía bajar las pulsaciones, sentía el corazón bombeando con fuerza bajo su pecho, y al final no pudo evitar darse la vuelta con los ojos cerrados.
Se imaginó lo que vería si abría los ojos. Fue solo un segundo, puede que dos, pero allí estaba Álex, pajeándose, y, aunque estaban a oscuras en el cuarto, pudo verle la polla gracias a la iluminación de su móvil. Su respiración se agitó y otra vez volvió a echarle una mirada furtiva, solo que esta vez duró cinco segundos, y cuando fue a cerrar los ojos, una mano se posó en su mejilla.
―Puedes mirar, eh, no me importa… ―murmuró Álex.
De repente, aquel descerebrado se había convertido en un chico tierno y educado y se sacudía su enorme pollón a escasos centímetros de su cara. Si hubiera perdido la apuesta, tendría que haber sido ella la que en ese momento le masturbara. Cayetana abrió los ojos y se fijó con atención en lo que hacía el novio de su hermana.
Estaba cubierta por una fina sábana y a ella también le dieron unas ganas locas de acariciarse entre los muslos. Sentía el calor que emanaba su entrepierna, y pensó que era normal, pues el fin de semana había sido una puta locura y ella ni tan siquiera había tenido un mísero orgasmo con el que satisfacerse.
Y casi de golpe sintió cómo se le humedecían las braguitas.
―¿Te gusta mirarme? ―le preguntó Álex.
―Puede… ―susurró Cayetana―. Pero me gusta más que te comportes así. Cuando quieres, eres un chico bien majo. ¿Por qué la mayoría del tiempo eres tan capullo?
―No lo sé, supongo que es porque me gustas mucho y quiero impresionarte…
―¡Menuda tontería!
―Es que eres guapísima…, ¡te lo digo en serio!, me correría solo mirándote…, sería mejor que cualquier vídeo porno…
―Bueno, anda, mírame si quieres, todo sea porque termines cuanto antes. ―Y Cayetana se quedó tumbada de medio lado, flexionando el codo y apoyando la cabeza en su mano.
En esa postura podía mirar bien de cerca cómo se pajeaba Álex a su lado.
―¿En serio no te importa?
―No…
―Porque ya que te quites la camiseta es mucho pedir, ¿no? Sería la hostia terminar así el sábado, corriéndome mientras disfruto con esas preciosas tetas. Ha sido increíble verte en topless, Caye…
―¡Álex!
―Te prometo que no te toco, te lo prometo…, total, ¿qué más te da?, si ya te las he visto todo el día…
―Bueno, sí, pero no es lo mismo…
―Pues yo creo que sí…
―No es lo mismo, ahora te estás haciendo una…
Álex se la seguía meneando muy despacio a su lado, se la sacudía con una exasperante lentitud, sin apretársela muy fuerte, rodando la palma de la mano por todo su tronco; y esa enorme polla cada vez parecía más grande, dura e hinchada. Incluso se le marcaba una enorme vena desde arriba hasta abajo; y ese capullo que sobresalía, era como si estuviera a punto de explotar.
Y Cayetana no podía dejar de mirar. Era imposible.
Tan solo se veía el poquito que iluminaba el móvil, y cuando terminó el vídeo porno, a los pocos segundos, se quedaron a oscuras. Álex volvió a encender la pantalla y la miró fijamente, esperando una respuesta de Cayetana.
―¿Y entonces? ―insistió él, deteniendo su mano.
―Está bien, me la quito, pero nada de tocar, eh… ―murmuró ella, pasándose la lengua por los labios para humedecerlos.
―Sííííí, sííííí, uf, no puedo creer que vayas a hacerlo…
Tuvo que incorporarse un poco para poder quitarse la camiseta blanca y cuando lo hizo la dejó caer al suelo y volvió a ponerse en la misma postura, recostada de lado, con una tímida sonrisa en la boca, apoyando la cabeza en su brazo flexionado. La sábana le cubría justo hasta el ombligo, por lo que le enseñaba su torso desnudo al novio de su hermana.
―¡Madre mía! Diosssssss, ¡im-pre-sio-nan-te! ―exclamó Álex―. Me pone mucho, muchísimo tenerte aquí a mi lado, así, casi desnuda…
―Ahora ya puedes terminar…
―No tengo ninguna prisa, estamos genial y lo quiero disfrutar… Todavía voy a durar un poquito, eh…
―Ya me lo suponía…
―Sí, además sé que te gusta pone… ¿Sabes?, también me gustan mucho tus manos, con esos dedos tan largos…
―¿Ah, sí? ―bromeó Cayetana moviendo los dedos como si tocara un piano.
―Sé que tú también estás muy excitada, aunque intentes disimularlo… Esta tarde, cuando entré en tu habitación, te estabas masturbando, ¿verdad?
―Puede que sí…
―Me encantó tocarte por encima de la sábana, aunque fuera unos pocos segundos. ¿Por qué no me dejaste hasta el final?
―No, Álex, no podía, creo que ya hemos pasado el límite de lo permitido un par de veces y esto va a ser lo último que suceda entre nosotros. Cuando te corras, se acabó…
―Vale, lo entiendo, aunque al menos sé sincera ahora, ¿estás excitada?
―Sí, un poco, es normal, ¿no?, estás aquí a mi lado y te estoy viendo…, ya sabes…
―Haciéndome una paja…
―Sí…
―¡Pues acompáñame!
―¿Quéééé…?
―Que me acompañes, tócate tú también bajo las sábanas, como estabas haciendo esta tarde. No tienes que enseñarme nada. Me pondría muy cachondo solo con saber que te estás acariciando, aunque no pueda verlo…
―No, Álex…, ya te estás pasando…
―¿Es que no quieres correrte?
―No es eso…
―¿Entonces…?
―Ya te lo he dicho antes, no debemos… Mira, con esto ya creo que es suficiente… ¿Te parece poco? Estoy aquí medio desnuda y estoy dejando que te toques delante de mí…
―Joder, Caye, ¡qué cabrona eres!, ¡cómo te resistes!
―Te fastidias, ja, ja, ja. ― Subió la mano y tamborileó con los dedos en el abdomen de Álex, para retirarla de inmediato.
―Mmmmm, ¡no me toques, no me toques! ―exclamó el niñato, tensando las caderas.
―Vaya, cómo estás…
―¡Es demasiado! Me encanta tenerte así, con el pelo suelto, enseñándome las tetas y esa cara que tienes. Tú no puedes verte, pero, joder, se nota en la caída de tus ojos que también estás muy cachonda… Venga, por favor, tócate un poco, solo un poquito, aunque sea por debajo de las sábanas…
―¿Es que no piensas darte por vencido?
―Noooo, ya sabes que soy muy insistente y resistente, ja, ja, ja; podría estar así toooooda la noche…
―¿Y si lo hiciera, te correrías antes?
―Seguro que sí, me encantaría que llegáramos al orgasmo los dos a la vez, ¿te lo imaginas?
―Ya te estoy haciendo demasiadas concesiones, ¿no crees?
―Sí, pero en el fondo te apetece hacerlo.
―Esto ya es lo último que me pides, eh…, vale, hasta aquí. ―Y después de resoplar, Cayetana metió la mano por debajo.
En cuanto el dedo entró en contacto con su entrepierna, abrió la boca, se le escapó un pequeño gemido y comenzó a acariciarse por encima de las braguitas, sin dejar de mirar la polla de Álex.
―Muy bien, Caye, eso es, muy bieeeeen, nena…
―Shhh, cállate…
―¿Estás muy mojada?
―Aaaaaah, sí, un poco, aaaaaah…
―Seguro que estás igual que yo, mira cómo tengo la polla. ―Y se echó la piel hacia atrás, mostrándole todo el capullo, que ya hacía tiempo que había comenzado a babear―. ¿Te gusta verme?, ¡dímelo!
―Sí, aaaaah, síííí, me gustaaaa, aaaaah…
―Dime que me corra otra vez, porfa, y di mi nombre como antes…
―¡Córrete, Álex, córrete, aaaaah!
―Joderrrr…
―Más rápido, tócate más rápido… ―le pidió de repente Cayetana.
―¿Así? ―preguntó Álex incrementando la velocidad a la que se pajeaba.
―Sí, sí, aaaaaah…
―¿Te pone ver cómo me la destrozo?
―Mmmmm, sí, así, dale fuerte, ¡destrózatela!… Aaaaah…, ¡córrete, Álex, córrete, aaaaah!
Cayetana no perdía la compostura a pesar de que se había abandonado al placer y se masturbaba bajo las sábanas; se seguía mostrando elegante, recostada de medio lado, intentando moverse lo menos posible, y tratando de no gesticular para no mostrarle sus sentimientos.
Hundía el dedo entre sus labios vaginales y se acariciaba el clítoris superhinchado bajo la húmeda tela.
―¿Te vas a correr, nena?
―¡¡Aaaaah, creo que síííí, sííííí, aaaaah, aaaaah!!
―¡Hazlo, córrete, Cayetana Beguer, córrete para mí! ―le pidió Álex sacudiéndose el pollón como un puto animal.
No se esperaba que el novio de su hermana dijera su nombre completo, y sin saber por qué, eso le puso más caliente. Su cuerpo ya temblaba descontrolado y, cuando sintió que llegaba el clímax, le dio mucha vergüenza e intentó reprimir el placer que sentía. Se mordió los labios y cerró los ojos, ahogando sus gemidos.
Y su cuerpo convulsionó bajo las sábanas en un extraño orgasmo, que liberó toda la tensión del fin de semana. Se le aflojó el brazo que sujetaba su cabeza y terminó cediendo mientras temblaba de manera descontrolada, apoyando la cara en el abdomen de Álex. Y este no desaprovechó la oportunidad y le acercó la polla a la boca.
―Aaaaaah, aaaaaah, sííííí, sííííí, aaaaah ―jadeó Cayetana todavía degustando el pedazo de orgasmo interminable que la sacudía.
Entonces notó algo cerca de su boca y al abrir los ojos se encontró con el capullo de Álex, casi entre sus labios.
―Aaaaaah, aaaaah, mmmmmm, aaaaah, aaaaah. ―Sacó la lengua y rozó tímidamente la polla del imberbe, que la había dejado suelta, apoyada en su mejilla.
Y ella no pudo más. Abandonándose al placer, giró el cuello y se ayudó de la otra mano para meterse la polla de Álex en la boca, atrapándola en un rápido movimiento. Fueron tan solo diez segundos, pero ella la degustó, saboreándola y perdiendo la vergüenza por un instante.
Gemía con aquel trozo de carne llenando su boca y buscó lamerle con la lengua, pero la tenía demasiado grande y apenas pudo meterse parte del capullo dentro, bufando con los mofletes bien hinchados.
Cuando terminó el orgasmo, la escupió y al momento se sintió muy sucia por haberse comportado así. Sus dedos seguían jugueteando con el clítoris y, cada cinco o seis segundos, su cuerpo emitía un pequeño espasmo.
―Aaaaah, joderrrr, aaaaaah, mierda, me he corrido…, aaaaah…
―No, ya, yaaaa, ya lo he visto ―aseguró Álex acariciando su pelo―. ¡Y me la has chupado también! Joder, ha sido la hostia…
―¡Joder, qué vergüenza! Perdona, perdona… ―Y al levantarse arrastró un poco de saliva desde sus labios hasta el abdomen de Álex.
¡Se le había caído hasta la baba!
―Venga, anda, termina tú… ―le pidió volviendo a su posición original, con su melena despeinada como si fuera una fulana―. Mírame las tetas si quieres y córrete…
―Dame las braguitas…
―¿Quééé…?
―Que me des las braguitas…
―Nooooo…
―Te has tocado por encima, ¿no?
―Sí…
―Pues dámelas, seguro que ahora están muy mojadas después de que te hayas corrido con ellas puestas…
―¡Álex!, ¡noooo!
―Dámelas, quiero pajearme con ellas y tenerte desnuda a mi lado…
―Te dije antes que era lo último… ―le susurró con una voz con la que ya no engañaba a nadie.
―O eso, o me acabas la paja con la mano, ¡tú decides!
―Joder, Álex…, no me pidas eso…
―Acabas de tener el mejor puto orgasmo de tu vida conmigo… ―le dijo apartándole el pelo de la cara―. ¡Uf, estás preciosa cuando te corres! ―Y después bajó la mano y le acarició un pecho con delicadeza.
―¡Ey!, ¿qué haces?
―Tocártelas, son preciosas…, me encanta lo suavecitas que las tienes, mmmmm, ¡mira cómo se te han puesto los pezones!
―Venga, Álex, termina ya, por favor, aaaah, por favor… ―le suplicó al ver que él no tenía ninguna prisa en correrse. De hecho ahora ni se pajeaba y había dejado su polla reposando sobre su propio abdomen.
―Estoy esperando tu decisión, ya sabes, o me das las braguitas, o me haces tú la paja…
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Cayetana seguía recostada de lado, mostrándole los pechos, y con la sábana cubriéndole justo hasta el ombligo. Con esa carita después del orgasmo y el pelo despeinado, había perdido parte de su elegancia, pero eso la hacía más terrenal y apetecible todavía.
Era la viva imagen de la sexualidad.
La habitación apenas estaba iluminada por la tenue luz del móvil de Álex y este se quedó esperando la respuesta. Impaciente. Sin dejar de menearse la polla, que cada vez parecía más dura.
―No, Álex, antes te dije que ya era lo último que te concedía, no podemos seguir…
―Joder, ¿por qué?, te acabas de correr y te has metido mi polla en la boca sin que te lo pidiera y ¿ahora me quieres dejar así?, ¿en serio?
―He hecho todo lo que me has pedido, incluso más. Me querías ver desnuda y aquí me tienes. ¿Es que no es suficiente para que te corras de una vez? ―dijo Cayetana colocando la sábana, que cubría su cuerpo, para que no se bajara más.
―Solo tienes que hacerme una paja, solo eso, ya me tocaste en el coche, y te gustó… Pero si no quieres, puedes darme las braguitas. Con saber que estás completamente desnuda a mi lado ya me pondría muy cachondo, nena…
―Joder, Álex, no puedo hacer eso. ¿Qué pasaría si justo bajaran mi hermana o Jorge y me pillaran así?
―Está la puerta cerrada, te daría tiempo de sobra a ponértelas…
―No, eso no…
―Pues hazme la paja…
―Menos…
―Te acabas de correr delante de mí, y me la has chupado, ¡uf, Caye, ha sido increíble cuando has hecho eso!, ¿y ahora no puedes hacerme ni una triste paja? ―insistió Álex meneándose la polla muy despacio.
Le encantaba mostrársela a Cayetana, que viera lo grande y dura que se le ponía; la tenía tumbada a su lado, y ella no dejaba de mirársela. Se le notaba en los ojos las ganas que tenía de tocarla, de agarrarla, de sacudir esa polla y hacer de todo con ella.
Sus ojos brillaban de lujuria, pero Cayetana se seguía resistiendo, y eso le ponía más cachondo a Álex.
―¿Y para qué quieres mis braguitas?
―Para tocarlas, y comprobar lo húmedas y calientes que están, el tacto que tienen. Me encantaría que estuvieras desnuda a mi lado, venga, Caye, eso no te cuesta nada…
Y ella resopló. Era un suspiro de resignación. Joder, lo iba a hacer.
Se tumbó bocarriba, subiendo la sábana a la altura de sus pechos para que no se viera nada. Levantó las caderas y se fue quitando las braguitas muy despacio, mientras Álex miraba impaciente e intensificaba la velocidad a la que se sacudía la polla.
―¡Joder, joder! ―exclamó.
No tardó nada en sacar la mano de debajo de las sábanas y mostrarle su ropa interior. Volvió a recostarse de medio lado y descubrió sus tetas.
―Toma, aquí las tienes, a ver qué haces con ellas… ―Y las dejó caer sobre su abdomen.
Cayetana se quedó esperando impaciente, y el novio de su hermana las cogió con la mano que tenía libre y durante unos segundos comprobó el tacto que tenían.
―¡Mmmmmm, qué suavecitas, me encanta! ―Y luego buscó la zona del coño y pasó el dedo para ver si estaban mojadas―. Sííííí, se nota que te has corrido con ellas puestas…, ¡están empapadas!
―No digas eso, me da vergüenza…
―Oye, ¿te importa si las huelo?, es para ver cómo sabe tu coñito…
―No seas guarro, Álex, ¡eso es asqueroso!, pero puedes hacer lo que quieras con ellas, con tal de que te corras de una vez…
No tuvo que repetirlo dos veces. Álex abrió la tela y se la pasó por la nariz, hinchando los pulmones e inspirando con fuerza lo más profundo que pudo.
―¡¡Dios mío, qué maravilla!!, ¡¡ese olor es divino, joder!!, ¡y huele muy intenso después de que te hayas corrido!
―Eres un capullo…
―No, te lo digo en serio, no me lo imaginaba así, pensé que olería más dulce, como más limpio, pero, joder, huele a, mmmmmmm…
―¿A qué…? ―le preguntó Cayetana, apartándose el pelo de la cara.
―Que no te siente mal, eh, pero es muy fuerte… ―dijo volviéndoselas a pasar por la nariz―. ¡Mmmm, huele a puta!, sí, eso es, ¡a puta! Me ha sorprendido, porque este olor tan intenso no te pega nada, nena… ¡Hueles como una jodida guarra! Tienes que estar más cachonda de lo que me pensaba…
―Y si no te gusta, ¿por qué no dejas de pasártelas por la nariz como un pervertido? Trae, ¡dámelas!
―Yo no he dicho que no me guste, todo lo contrario, ¡este olorcito es celestial!, ¡riquísimo, mmmm!
―¿Y por fin vas a correrte con mis braguitas en la cara?
―Podría hacerlo…, aunque creo que me molaría más así. ―Y las puso sobre su polla, cubriéndola con la tela y agarrándosela para continuar con su paja.
―¡Joder, qué cerdada!, después de esto no voy a poder volver a ponérmelas, van a terminar para tirarlas a la basura…
―¿Y no te daría morbo saber que han estado aquí en mi polla? Imagínate que me corro sobre ellas y las lleno de leche. A mí me encantaría saber que otro día las llevas puestas, mmmm, solo tendrías que mirarme y yo sabría lo que se te pasa por la cabeza, enseguida me daría cuenta de que te las habrías puesto para mí…
―Tienes mucha imaginación, demasiada…
―Y no sabes ni la mitad. Si yo te contara todo lo que he imaginado que haría contigo…
―Casi que prefiero no saberlo…
―Tócate, tócate otra vez para mí, nena…, ahora por debajo de las sábanas, ya no tienes las braguitas puestas…
―No.
―¿Por qué?, ¿es que tienes miedo de perder los papeles como antes?
―Eres de-ses-pe-ran-te, chaval…
―Ya te lo dije, quiero que dure, cuanto más, mejor ―afirmó sacudiéndose la polla con la prenda más íntima de Cayetana envolviéndola por completo―. ¿No te da ni un poquito de morbo ver tus braguitas aquí?
―Pues no…, ya te he dicho que es asqueroso y encima después de lo que me has comentado sobre cómo huelen…
―He sido sincero. ―Y estiró el brazo para acariciarle un pecho―. Te he dicho lo que me parecía, ¡que huelen a cerda!
―Aaaaaah, ¿qué haces?, no me toques…
―Solo un poco, como antes…
―¡Eres un cabronazo!
―Lo sé ―dijo bajando el brazo para meter la mano entre las piernas de Cayetana y acariciarla por encima de las sábanas.
Ella soltó un gemido y atrapó los dedos entre sus piernas. Luego volvió a protestar, pero el novio de su hermana le había clavado los cuatro dedos con fuerza, separando sus muslos, y después hizo un poco de presión, hundiéndolos en los labios vaginales de Cayetana.
―Aaaaaah, para, aaaaah, aaaaaah, ¿qué haces, Álex?, te dije que…, aaaaah, aaaaaah…
―¡Cállate, puta!, voy a hacer que te corras otra vez…
―No, noooo, aaaaah, aaaaah, nooooo, aaaaah ―suspiró Cayetana.
―¿Ah, no?, ya eres mía, ¡mira cómo tiemblas!, ¡no eres más que una guarra de mierda!
―Aaaaaah, aaaaah…
―En cuanto te digo lo puta que eres, te derrites entre mis dedos…
―Aaaaah, aaaaaah….
―¡Dímelo, Caye!, ¿eres una puta?
―¡¡Aaaaaah, Diossssss, aaaaaah, aaaaaah, joderrrr!!
―¿O te gusta más que te digan que eres una cerdita? ―Y ella abrió los ojos, sorprendida de lo que acababa de escuchar.
¿Había sido casualidad o el novio de su hermana sabía lo mucho que le ponía que la insultaran con esa palabra?
―Aaaaah, aaaaaah, Álex…, por favor…
―¡Dime que eres mi cerdita!
―Aaaaah, aaaaaah, Álex, voy a correrme, aaaaaah, voy a correrme…
Pero él apartó la mano, la volvió a subir y acarició sus tetas con desgana, de manera vulgar.
―Hasta que no me digas que eres mi cerda, no voy a dejar que te corras, nena…
Entonces Cayetana se acercó tímidamente a él y le dio un beso en la mejilla.
―Por favor, aaaah, por favor…
―Por favor, ¿qué…?
―Haz que me corra otra vez, aaaaah…, por favor. ―Y le pasó los dedos por el abdomen.
―¿Quieres tocármela?
―Aaaaah, no…
―Está bien, como veo que te sigues resistiendo, vamos a hacer una cosa, ¿quieres correrte?
―Sí…
―Pues lo vamos a hacer a mi manera, o bueno, más bien a la tuya, ¿sabes lo que me apetece?
―¿El qué…?
―Hacer eso que haces con tus novios, lo de «follar sin follar».
―¿A… ahora? ―tartamudeó Cayetana.
―Sí, claro, ¿es que no te apetece?
―Pero no llevo nada…, ni tú tampoco, ¡no podemos!
―Ja, ja, ja; no te preocupes por eso, me pongo sobre la sábana y ya está…, ¿te parece bien?
―No, Álex…, ¿qué haces?
―¡¡Abre las piernas, guarra!!, y deja de protestar… ―añadió tumbando bocarriba a Cayetana y situándose sobre ella.
En cuanto lo hizo, la sábana bajó hasta su ombligo; le tapaba lo justo para que la polla de Álex no estuviera en contacto directo con su coño, y él comenzó a mover su flaco culo delante y atrás, restregándose entre los labios vaginales de Caye. El contacto con el poderoso miembro del imberbe la llevó al séptimo cielo, bajó las manos para situarlas sobre su trasero y acompasó los movimientos del novio de su hermana.
―Aaaaaah, aaaaaah, aaaaaah…
―¿Te gusta, puta?, ¿te gusta que te follen así?
―Aaaaaaah, aaaaaah, aaaaah, sííííí, sigueeeee, aaaaah, aaaaaah…, sigueeeee…
―¿Ya vas a correrte?
―Sííííí, másssss, mássssss, mássssss, aaaaaah, aaaaah…
―Shhh, no hagas ruido, joder, shhh…
―Mmmmmm, mmmmmm, aaaaaah, mmmmmm ―jadeó Cayetana, mordiéndole el hombro.
Estaba a punto de llegar al orgasmo y levantó bien las caderas para sentir todavía mejor la polla de Álex. Aquella enorme verga se frotaba contra ella con energía y le daba mucho morbo el poderoso tamaño y grosor que tenía. Le ponía muy cachonda. Y es que Álex tenía razón en que gimiera más bajito, pero estaba tan concentrada en volver a correrse que durante unos segundos llegó a olvidarse de que Jorge y su hermana dormían en la habitación de arriba.
Ahora su única prioridad era llegar al orgasmo.
Le encantaban los cambios de ritmo, despacio, rápido, más suave, más fuerte; y gimió, suplicándole con la mirada, cuando Álex desaceleró tanto que prácticamente detuvo sus movimientos y dejó su polla extendida sobre su coño. Apoyó la frente en la de Cayetana y le robó un beso furtivo, que esta vez ella correspondió antes de girarle la cara.
―¿Sabes lo que me gustaría ahora, Caye?
―Aaaaaaah, qué…
―Bajar la sábana…
―No, no, noooooo…, eso noooo…
―Solo un poquito, te lo prometo, solo un poquito. Quiero pegarme a ti y sentirte de verdad…
―No, Álex, noooo, nooooo ―le suplicó cuando él comenzó a retirar la sábana.
Lo hizo despacio, recreándose en su victoria, apartándola poco a poco, sin prisa, saboreando ese momento tan importante. Y de repente, allí la tenía.
Completamente desnuda.
Y ella le decía que no, se lo suplicaba, temblaba de miedo, pero se quedó en la misma postura; abierta de piernas, jadeando, expuesta, y Álex se dejó caer sobre ella, pegando sus cuerpos, hasta que su hinchada polla entró en contacto con el virginal coño de Cayetana.
―¡¡¡¡AAAAAH, AAAAAAH, AAAAAAH, AAAAAH, DIOSSSSS!!!!
―¿No lo prefieres así…?
―¡¡AAAAH, AAAAAH, AAAAAH, con cuidado, por favor!! ―Y ella misma bajó la mano y le agarró el capullo, envolviéndolo con su puño.
Quería asegurarse de que por ninguna circunstancia él acercara la punta a la entrada de su vagina. Pero la polla de Álex era lo suficientemente grande para seguir dándole placer, y su venoso tronco quedó extendido entre los labios vaginales de Caye. En el primer envite le golpeó con los huevos en su empapada rajita, después retiró su culo hacia atrás y volvió a la carga dos segundos después.
―¡¡¡AAAAH, JODERRRRR!!! ―gimió Cayetana, aferrándose a sus glúteos y cruzando las piernas sobre la espalda de Álex, rodeándole con ellas.
Tenía una mano ocupada, cubriéndole el glande para evitar que se lo introdujera, y comenzó a temblar cuando Álex simuló que se la follaba. Toda la polla se restregaba contra su cuerpo, proporcionándole un gustazo indescriptible. La cadena del gorrilla la golpeaba en la cara con el vaivén, pero eso le daba igual y se volvió loca al sentir sus huevos incrustándose en su entrepierna.
Ese era el final del recorrido, y luego vuelta a empezar.
La luz del móvil se apagó y siguieron follando a oscuras, sudando, mojando la cama, que cada vez crujía más, pero ya les daba igual. Cayetana parecía que se había abandonado a la lujuria y ahora su único objetivo era correrse con la polla del novio de su hermana pequeña.
Ya no se cuestionaba cómo habían llegado a esa situación, y es que unos minutos antes estaban a punto de dormirse, con el pijama puesto, y Álex se comportaba como todo un caballero. Y enseguida entendió que el muy cabrón había hecho un papel. Un papelón digno de Óscar. Pero en cuanto la tuvo a su merced, volvió a aparecer el cretino de Álex.
El de siempre. Había caído en su engaño.
Y él supo jugar sus cartas, aunque jugaba con ventaja, pues esas cartas estaban marcadas. Marta le había dicho el punto débil de Cayetana y el niñato no iba a desaprovechar su oportunidad. Se ponía muy cachondo sabiendo que ese coño contra el que se restregaba era virgen, y por nada del mundo quería correrse.
Todavía no.
Se movía despacio, paciente, buscando todo el recorrido, y al llegar al final meneaba el culo de lado a lado, para que ella sintiera bien los huevos contra su cuerpo. Cayetana gemía ya tan aceleradamente que sabía que no le quedaba mucho para llegar al orgasmo, así que Álex aprovechó y buscó su boca, y esta vez ella sí le correspondió con un beso más largo. Más húmedo. Más guarro.
Y a punto de correrse, sintió la mano de Álex bajo sus glúteos. Tanteó con un dedo cerca de su ano, y eso pareció enloquecerla. Ahí estaba su mayor punto débil.
―¿Quieres que te meta el dedo por el culo, cerdita?
―¡¡¡¡AAAAH, AAAAAH, AAAAAH!!!!
―¡Vamos, dímelo, no te resistas más! ―Y ella levantó un poco las caderas.
―¡¡¡SÍÍÍÍÍÍÍÍ, SÍÍÍÍÍÍÍÍ, HAZLO, AAAAAH, AAAAAH!!!, ¡¡¡MÉTEME EL DEDO, por favor!!!
―¿Quieres que te meta el dedo por el culo para correrte?, eso es de ser muy guarra…
―¡¡¡SÍÍÍÍÍ, SÍÍÍÍÍÍÍ!!!
―¿Eso quieres, ser una guarra?
―¡¡¡¡AAAAH, SÍÍÍÍÍ, AAAAAAH, SÍÍÍÍÍ, HAZLO, POR FAVOR!!!!
―Dime que quieres ser una guarra…
―¡¡¡¡SÍÍÍÍÍ, ESO QUIERO, QUIERO SER UNA CERDA, AAAAAH, UNA CERDITA!!!!
―¿Y quieres ser mi puta?, dímelo, te clavo el dedo hasta el fondo y dejo que te corras ―le amenazó jugando con la yema en su entrada trasera.
―¡¡¡SÍÍÍÍÍ, QUIERO SER TU PUTA, QUIERO SER TU PUTA!!!
―Di mi nombre, joder…
―¡¡¡ÁLEX, QUIERO SER TU PUTA, QUIERO SER TUYA, QUIERO SER TU PUTA CERDA, ÁLEX!!!
―¿Y estarías dispuesta ahora a hacer cualquier cosa?
―¡Méteme el dedo ya, por favor!, ¡no puedo mássss, aaaaah, aaaaah!, ¡no puedo más!
―Espera, nena, no quiero que te corras todavía ―le dijo Álex apartando su polla.
Cayetana tiró del capullo hacia abajo y levantó las caderas para que sus sexos volvieran a entrar en contacto y gimió desesperada al ver que Álex no tenía ninguna intención de continuar follándosela hasta el final.
En la oscuridad de la habitación solo se escuchaban sus respiraciones aceleradas, y Álex se quedó incorporado de rodillas, sintiendo el cuerpo de Cayetana temblando debajo de él. Seguía con las piernas abiertas y se ofrecía para lo que él quisiera.
Parecía dispuesta a cualquier cosa.
Entonces la golpeó con la polla en el coño, como si fuera una cachetada, dos, tres, cuatro veces, y ella tensó de nuevo la cadera, crispada por el placer.
―Álex, ¡por favor!, deja que me corra…
―Ni te imaginas la de veces que me he imaginado tenerte así… ―Y le clavó el pulgar en la boca.
Cayetana lo atrapó entre sus labios y lo chupó ávida. Desinhibida. Desvergonzada. Sintiendo el pollón de Álex azotar su coño y gimoteando a cada contacto.
―Tenemos toooooda la puta noche para nosotros, nena, vas a poder hacer con mi polla lo que quieras… ―Y al momento sintió la mano de Cayetana palpando sus huevos con mucho tacto, antes de agarrársela y pegarle una sacudida.
―¡¡¡Ufffff, Álex, no puedo másssss!!!
―Lo sé… y ahora dime, Cayetana Beguer, ¿qué es lo que te apetece hacer?
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Me había costado tanto dormir que, cuando sentí la mano de Marta zarandeando mi cuerpo, mi primera reacción fue enfadarme con ella.
―Pero ¿qué cojones haces, tía?
―Ey, despierta, joder, despierta…, ¡mira lo que me ha mandado Álex!, ¡no te lo vas a creer! ―Y se tumbó a mi lado con su móvil.
En la pantalla salía en vertical ¿Cayetana? chupándole la polla a su novio.
A pesar del calor que hacía, no pude evitar sentir un escalofrío, y visioné el minuto escaso que duraba el vídeo hasta el final. Y es que aquella chica se apartaba el pelo de la cara y le pasaba la lengua por todo el tronco, hasta que se metía el pollón de Álex en la boca. Miró a la cámara durante un segundo y esa instantánea fugaz hizo que se me pusiera dura de golpe.
Y cuando terminó el vídeo, Martita lo volvió a poner, como si quisiera recrearse en lo que estaba viendo. Y yo hice lo mismo, pero en mi caso era porque no me lo podía creer. Quería pensar que esa no era Cayetana, la cámara se encontraba muy cerca y no se apreciaba bien; además, la habitación estaba demasiado oscura y lo único que iluminaba su rostro era la linterna del móvil.
Pero yo conocía esos ojos a la perfección, y no podía engañarme más; claro que esa chica era Cayetana.
―¿Cuándo te lo ha mandado? ―pregunté.
―Hace unos 10 minutos… He bajado otra vez al patio, pero siguen con la ventana cerrada… ¡Uf, estoy muy nerviosa esperando que Álex me llame!
―¿Qué hora es?
―Pronto, apenas llevabas media hora dormido… Y yo ya estaba a punto de apagar el móvil, pero con este puto calor…, y de repente me ha llegado el vídeo… ¡Te juro que no me lo podía creer!
―Ya estás contenta, ¿no?, al final te has salido con la tuya…
―Pues no mucho, la verdad. Me gustaría que tú y yo estuviéramos haciendo lo mismo, pero ya perdiste tu oportunidad… Aunque, bueno ―murmuró pasándome los dedos por el abdomen―, no me importaría darte una prórroga y ofrecerte una hora más…
―Puedes ofrecerme lo que quieras, Marta. Ya te he dicho que no vamos a hacer nada.
―Cayetana se la está chupando a mi novio en la habitación de abajo sin importarle una mierda que nosotros estemos aquí… ¿Es que te da igual?
―Eso es problema mío, y no, no pienso hacer nada…
―Joder, se te ha puesto dura viendo el vídeo y me tienes aquí desnuda a tu lado…, ¿qué cojones te pasa? Es como si te hubieras quedado bloqueado, ¡te estoy diciendo que puedes follarme!, incluso hacerlo a pelo…, no me importa ―se ofreció, acariciándose el coño―. ¡Uf, he vuelto a ponerme cachondísima con el vídeo! ¿A ti te ha gustado? ―Y buscó tocarme la polla, pero la aparté de un manotazo.
―¡Vete a la mierda, Marta!
―Está bien, pues no insisto… No sabía que eras así…
―¿Así cómo…?
―Pues así, de los que se empalman viendo a su novia con otros, ¡un puto cornudo de mierda!
―¡Que te vayas ya a tomar por el culo y me dejes en paz, eres muy pesada, chica! Vete a tu cama y métete los putos dedos o haz lo que te dé la gana…
―¡Cabrón!
Se levantó enfadada y volvió a acostarse en su cama. La muy guarra, para provocarme, puso de nuevo el vídeo, pero con el volumen de su móvil a tope, y yo escuché los gimoteos de Cayetana mientras le pasaba la lengua por el pollón a su novio. Cerré los ojos, sabiendo que era imposible que me pudiera dormir, y es que ya no podía mantenerme al margen de aquello y menos sabiendo lo que ocurría en aquella habitación de la planta baja.
Terminó el vídeo y ella lo volvió a poner. Y después otra vez más, en bucle, como si fuera una tortura.
―¿Te lo mando, Jorgito? ―me preguntó―. He pensado que lo mismo te gustaría tenerlo en el móvil. ―Y después se iluminó mi pantalla.
La cabrona me lo había enviado por el Whatsapp, en calidad HD, para que pudiera apreciar bien los detalles. No me hizo falta abrirlo para saber lo que era, solo con la portada ya me valía. Duraba 1:01 minutos exactamente, y yo lo dejé ahí, sin verlo.
Pero tampoco lo borré.
Y un par de minutos más tarde sonó el móvil de Marta.
―¡¡¡Síííí, sííííí, me está llamando Álex!!!, ¡¡me está llamando!! ―exclamó colocándose los auriculares inalámbricos a toda velocidad―. ¡Mmmmmm, qué bueno! Ja, ja, ja; ¡qué hijo de puta!, ¿en serio?, uffffff…, ¡joder, qué morbazo! Síííí, sííííí, te prometo que tiene jadeando a tu novia. ¿Quieres el auricular? ―me preguntó quitándose uno y lanzándomelo a la cama―. Yo creo que esto deberías escucharlo…
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Se quedó sentado al borde de la cama y, mientras acariciaba la cara interna de sus muslos, esperó paciente a que Cayetana se incorporara. La había dejado tumbada, y ella se dejaba tocar, sin cerrar las piernas; excitada, nerviosa, y sobre todo asustada.
Asustada porque sentía algo tan fuerte que anulaba su voluntad. Notaba la humedad brotando de su interior y le escurría por la entrepierna, pasando por el ano hasta que esas gotitas caían en las sábanas limpias. Y el dedo de Álex llegó hasta allí, justo a su entrada trasera, y ese roce la estremeció por completo.
No se lo llegó a meter, pero le gustaba que él jugara en esa zona tan sensible, y Álex hacía presión con la puntita del dedo y apenas se lo introducía, pero ese poquito se deslizaba muy fácil, demasiado fácil, y después lo retiraba, dejándola con ganas de más. Ella movió la cadera y lo situó justo donde quería, para que él la penetrara, pero Álex solo se lo pasaba de manera superficial antes de volver a presionar.
―¿Quieres que te meta el dedo por el culo?
―Sí ―susurró Cayetana.
―Te he preguntado antes qué querías hacer, y todavía no me has contestado… Lo único que sé es que quieres correrte…
―Sí…
―Si quieres, te digo lo que me gustaría hacer a mí ―dijo Álex y empujó para clavarle un centímetro el dedo en sus entrañas.
Las caderas de Cayetana se tensaron.
―¡¡¡AAAAAH, JODERRRR!!!
―En la vida me imaginé que esto podría gustarte…, es muy morboso, ¿sabes?, piénsalo bien, ¡te estoy metiendo un dedo en el culo!
―Sigueeee ―jadeó Cayetana.
―Me gusta así, solo un poquito… y que seas tú la que te muevas, que busques como ahora clavártelo hasta el fondo… ¡Vamos, mueve el culo, zorra!, ¿te gusta?
―Sí, sííííí ―gimió bajando la cadera, para que él la penetrara más.
Movía ese dedo en círculos, pero no tenía ninguna intención de introducirlo más. Le encantaba tener así a Cayetana; sumisa, cachonda, a su entera disposición. Abrió la mano y con el pulgar llegó hasta su pubis. Le encantó acariciar esa zona, comprobar que lo llevaba completamente depilado, y disfrutó de la suavidad de su piel.
Aquel coño no podía ser más bonito.
Apenas se iluminaba con la luz del móvil y Cayetana no dejaba de mover su cuerpo arriba y abajo, sujetándole el brazo para que no lo retirara y ella se ofrecía, abriendo cada vez más sus esbeltas piernas.
―Dime la verdad, Cayetana, ¿quieres que te dé por el culo?
―Noooo, nooooo, nooooo, eso noooooo…
―¿Seguro?
―Nooooo, solo quiero correrme. ―Y ella misma comenzó a acariciarse la entrepierna.
―No hagas eso. ―Y Álex detuvo su mano, apartándola del coño―. Anda, ven aquí, siéntate en mis piernas ―le pidió tirando de su brazo e incorporándola de la cama.
―Álex… ―suspiró en bajito, sentándose en su regazo de medio lado, como una chiquilla pequeña.
Rodeó su cuerpo con el brazo, acarició su espalda y comenzó a besar su cuello, antes de buscar de nuevo su culo, que descansaba en sus muslos. Y esta vez sí, no se lo hizo desear y le clavó un dedo en el ojete.
Hasta el fondo.
Después lo retiró y otra vez se lo incrustó hasta que sus nudillos chocaron con la entrepierna de Cayetana. Dentro fuera, dentro fuera. El dedo se deslizaba con una facilidad asombrosa y ella se agarró al cuello de Álex, gimiendo, y dejándose follar de esa manera tan indecorosa.
―Te gusta esto, ¿eh?
―Sííííí…
―Ven, siéntate bien encima de mí…
―Aaaah, aaaaah, ¿cómo?, ya estoy sentada…
―No, así no, móntame, como si me estuvieras follando…
―No, Álex, estamos desnudos…
―Tranquila, que no me voy a acercar a ti, siéntate más al borde…
Le jodió mucho que él tuviera que retirar el dedo de su culo al ponerse de pie, y luego abrió las piernas y se sentó sobre él, pero en mitad de sus muslos, para que la polla de Álex no entrara en contacto con su coño.
―¡Vuelve a metérmelo, por favor!, aaaaah, aaaaah ―le suplicó, arrastrando su cuerpo por las piernas de Álex.
Pero antes de satisfacerla, Álex se acercó a ella y buscó su boca y ella ya no se resistió; de hecho, lo estaba deseando. Se fundieron en un beso con lengua, Cayetana le pasó una mano por la nuca, con la otra le agarró la polla directamente y comenzó a hacerle una paja sin que tan siquiera se lo pidiera.
―¿Te gusta mi polla, nena?
―Síííí, me gusta…
―¡Dímelo!, vamos, cerdita, dime lo que te gusta mi polla…
―Me gusta mucho, me encanta, aaaaah, sí, me encanta tu polla, ¡me encanta!, aaaaah, ¡es muy grande!
―Ja, ja, ja; ¡qué puta eres! ¿Y sabes lo que también te gustaría? ―preguntó Álex, pasándole el pulgar por los labios.
Ella le soltó un pequeño beso y sacó con timidez la lengua, antes de acercarse a él de nuevo para morrearse con el novio de su hermana. Ya se había dejado de contemplaciones y le sacudía la polla a toda velocidad mientras se comían la boca descaradamente.
―¡Dime lo que me gustaría! ―gimoteó Cayetana.
―Ya lo sabes, guarra, lo sabes de sobra…
―¡Dímelo, por favor!
―Quiero que seas tú la que me lo pida. ―Y volvió a pasarle el pulgar por los labios.
―Aaaaaah, ¿quieres que te la chupe? ―preguntó Cayetana con timidez.
―Apenas te he escuchado, cerda, ja, ja, ja; vuelve a preguntármelo, pero más alto…
―¿Quieres… que te la chupe?
―Ja, ja, ja; por supuesto, quiero que me hagas una buena mamada, una mamada de zorra, que me lo hagas lo mejor que puedas…
―Aaaaaaah, eres un cabrón… ―Y se metió el pulgar de Álex en la boca, mirándolo a los ojos.
―Te aseguro que mi polla es bastante más grande que esto… ―afirmó, moviendo el dedo en su interior―. Vamos, zorra, ¡ponte de rodillas!
―Vale…
Se puso de pie antes de arrodillarse entre sus piernas y le soltó un sonoro beso en los abdominales mientras se la agarraba. Luego se apartó el pelo de la cara y al acercarse a su entrepierna le llegó un intenso olor a polla que hizo que la cara interna de sus muslos se humedeciera todavía más. Sintió cómo se le escapaban los flujos a raudales y emitió un gemido de placer al sentir aquel enorme trozo de carne apoyado en su cara.
Le dio un beso tímido, puro, casto, en todo el capullo, y de repente una luz la alumbró de lleno en toda la cara.
―Ey, ¿qué haces?, no me grabes…
―No te estoy grabando, solo te estoy iluminando para verlo bien ―le mintió Álex.
Por supuesto que la estaba grabando. Un vídeo de 1:01 minutos.
Y Cayetana se apartó el pelo de la cara y le pasó la lengua por el tronco, arriba y abajo, arriba y abajo, y al llegar a su glande le soltó otro beso y miró hacia la luz. Después hundió la cara en su regazo y se atragantó con la polla, soltándose por completo, justo cuando Álex paró el vídeo y tuvo el tiempo justo de mandárselo a Marta.
Le ponía muy cachonda esa sensación de tener una polla en la boca. Era sucio. Obsceno. Vulgar. Y más con el tamaño de ese miembro. Le costaba metérsela hasta la mitad, apenas llegaba a un cuarto, porque solo con eso ya no podía ni respirar. Pero ella se esforzaba en llegar lo más lejos posible, y Álex la manejaba por el pelo como si fuera una puta.
Y eso todavía la encendía más.
Bajó una mano hasta su entrepierna y se acarició el coño cuatro o cinco segundos, y después volvió a ponerla sobre el muslo de Álex mientras que con la otra se la sujetaba para situarla en vertical. El puto niñato la tenía bien dura y sentía esa vena que atravesaba su tronco hasta los huevos.
Como futura médico se la imaginó llena de sangre, circulando a toda velocidad hasta el corazón, que impulsaba otro torrente salvaje y hacía que se le hinchara más y más. Necesitaría más sangre de lo normal para mantener erecta esa portentosa verga.
Y después se acordó de Borja, su exnovio. El muy hijo de puta la utilizaba a su antojo y ella se sentía muy sucia cuando se corría en su boca. Y es que esa sensación cuando explotaba y le alcanzaba el semen hasta la garganta era adictiva. Y después se lo tragaba y él no permitía que dejara de chupar hasta que se la dejaba bien limpia.
Le levantó la polla y le pegó una pasada hasta los huevos con la lengua, poniéndose a cuatro patas y apuntando con el culo hacia la puerta. Se le pasó por la cabeza lo que sucedería si Jorge la abriera y la viera así. Y no pudo evitar sentirse mal, culpable, aunque a la vez se excitó por comportarse de esa manera tan indecorosa, y otra vez volvió a acariciarse el coño.
Al pobre Jorge ni tan siquiera se la había chupado hasta este fin de semana.
―¡¡Joder, joder!!, ¿qué estás haciendo, Cayetana? ―bramó de repente a Álex, que sujetaba su cabeza a dos manos―. ¡Qué manera de chupar, hostia!, ¡pareces una puta succionadora!, como sigas así, ¡¡¡me voy a correr en tu boca, cerdita!!!
―Sííííí, aaaaah ―jadeó Cayetana, tomándose un respiro―, ¡dime que soy una cerdita!, aaaaah, aaaaah…
―¡Cállate, guarra, y métetela en la puta boca otra vez! ―le pidió Álex tensando la cadera e incrustándosela lo más profundo que pudo.
Le sujetaba la cabeza con las dos manos y sin poderlo remediar comenzó a follarle la boca. Notaba la lengua de Cayetana jugando con su prepucio y la respiración acelerada de su cuñada, que apenas podía respirar. Entonces la mano de Cayetana palpó sus huevos y estos se estremecieron de repente.
―¡¡¡Nooooo, nooooo, nooooo!!!, ¡¡quita, joder!! ―Y de un empujón la apartó haciendo que Cayetana cayera al suelo.
Se apretó con fuerza la base de la polla, soplando sin dejar de mirar al techo.
―¡Mierda, para, para, mierda, nooooo! ―Y después Álex respiró aliviado.
Había podido contener el orgasmo.
―Joder, zorra, casi te lo echo todo en la boca…, ¡ha faltado un pelo!
―Lo… lo siento ―se disculpó Cayetana.
―No me pidas perdón, me encanta que seas tan puta… Te juro que tu hermana no la come ni la mitad de bien que tú…
―Yo pensé que querías… ―dijo limpiándose la comisura de los labios con la mano.
Un reguero de saliva le colgaba por la barbilla y Cayetana se quedó a cuatro patas en medio de la habitación. Álex la alumbraba con el móvil y con la otra mano se seguía estrangulando la polla, que a cada minuto que pasaba parecía más grande.
―¡Tienes razón, qué diablos! ―exclamó el niñato tumbándose en la cama―. Ven aquí, cerdita, siéntate en mi cara, esta vez no pienso detenerme…
―¿En tu cara?
―Sí, en mi cara, y date la vuelta, vamos a hacer un 69…
―Nunca he hecho eso, no sé cómo…
―¿En serio nunca has hecho un puto 69 con Jorge? Ja, ja, ja; hoy voy a enseñarte muchas cosas. Me encanta que hagas conmigo lo que no haces con tu novio, ¡eso me pone cachondísimo! Aunque te advierto que va a durar muy poco, ya estoy a punto…
―No me gusta que me chupen ahí…, ¡me da vergüenza! ―dijo Cayetana situándose a su lado y tocando el muslo de Álex.
―Ven, siéntate en mi pecho y mírame a los ojos, eso es… Ahora date la vuelta, muy despacio, inclínate y echa el culo hacia atrás…, más, más, másssss, ya casi, un poco más, ya puedo olerte el coñito…, mmmmmm, vamos, zorra, ¡chúpamela otra vez como antes!, ¡métetela hasta la puta garganta! ―Fue lo último que pudo decir Álex, antes de que el coño de Cayetana aterrizara en su boca.
Subió las dos manos y las puso en los glúteos de Cayetana, tirando de ellos y abriendo su ojete. Apenas tuvo tiempo de alcanzar su objetivo cuando sintió los labios de Cayetana atrapando otra vez su polla. Le encantaba el roce de su preciosa melena en las piernas y ella se esforzó en tratar de introducírsela lo más profundo que pudo.
El coño de Cayetana no dejaba de manar un abundante y espeso líquido que se depositó en su lengua en cuanto se abrió pasó entre sus labios vaginales y Álex lo degustó, tragándose todo lo que pudo justo cuando alcanzó su ano con el dedo corazón. Entró con una facilidad insultante y el culo de Cayetana se tensó un par de segundos antes de volverse a relajar.
Gimoteó un bufido con la boca llena y le restregó el coño por toda la cara, moviéndose de manera vulgar sobre el novio de su hermana. Le gustaba esa lengua calentita jugando en su entrada, y todavía más el dedo que sodomizaba su culo. Entonces se abandonó a la más depravada de las perversiones e hizo toda la presión que pudo con sus labios.
Ya no le iba a dejar escapar.
Se ayudó con la mano, sacudiendo la polla de Álex con fuerza, y este tensó la cadera al sentir ese chispazo en los huevos, que se encogieron por un momento. Su polla se puso más dura y la vena le palpitó a toda velocidad. Un tremendo lechazo salió disparado sin que apenas le diera tiempo a avisar a Cayetana. Tampoco hubiera podido con el cuerpo de ella aplastando su cara.
No hacía falta.
Ella lo recibió encantada, cerrando los ojos, sintiendo la mejor sensación del mundo; aquella que ya tenía casi olvidada, la de una polla explotando dentro de su boca y disparando en todas las direcciones mientras su interior se iba llenando de leche calentita. Y se lo fue tragando poco a poco, sin dejar de succionar, pajeándole con la mano al ritmo de las contracciones, como toda una experta.
―¡¡Joderrrrr, joderrrrr, aaaaaaah, aaaaah, aaaaah, qué puto gustazo, aaaaaaah, así, cerda, no pares, aaaaah, aaaaah!! ―jadeó Álex liberándose del coño de Cayetana.
Durante unos segundos incluso se le nubló la vista. Estaba mareado, exhausto después de un orgasmo tan intenso, y siguió jugando con su dedo en el ano de Cayetana mientras ella no dejaba de chupársela, aunque esta vez su polla sí que perdió un poquito de dureza.
Aun así, todavía no le entraba toda en la boca.
Pero ella siguió y siguió, ayudándose con la mano. Por nada del mundo quería dejar de mamar esa polla tan rica, e increíblemente consiguió volver a ponérsela erecta en apenas un par de minutos.
―Ya está lista… ―suspiró orgullosa, dándole las últimas pasadas con la lengua antes de girarse y tumbarse encima de Álex, buscando su boca para darle un beso.
―Joder, nena, te apesta el aliento a puta… ―protestó apartando su cara.
―Sí, soy tu puta ―e insistió ella hasta que consiguió su objetivo, meter la lengua en su boca y que él correspondiera a ese beso blanco.
Y es que todavía le quedaba algún resto de semen pegado en las paredes, pues la corrida había sido demasiado copiosa como para tragársela entera.
―¿Y ahora qué quieres hacer, nena? ―preguntó Álex sobando su culo a dos manos. A ella ya no parecía importarle que estuvieran desnudos y que su polla se restregara directamente contra su coño.
―Si te apetece lo de antes, ya sabes, lo de ponerte sobre mí y frotarte, aaaaaah, ¡necesito correrme!, ¡mmmm, estoy demasiado excitada!
―Yo había pensado en otra cosa…
―¿Ah, sí?, ¿el qué…?
―Sé que la tengo muy grande y que este culito es muy pequeño y estrecho, pero… ¡quiero follarte por detrás, cerdita!, ¡quiero darte por el culo! Yo también quiero hacerte cosas que a tu hermana no le he hecho… ¿Te parece bien?
―Nooooo, aaaaah, eso ya es demasiado…, ¡es demasiado, Álex!
―¿No decías que eras mi puta? ―le preguntó clavándole de golpe el dedo en el ano.
―¡¡¡¡AAAAH, AAAAAAH, AAAAAH, QUÉ GUSTOOOO, AAAAAH!!!!
―Al menos deja que lo intente, cerdita, deja que meta mi pollón en tu culo de cerdita…
―¡¡¡AAAAAH, ÁLEEEEEX, AAAAAAH, AAAAAH!!!
―Venga, date la vuelta y túmbate, ¡lo estás deseando, zorra!, ¡no te resistas más! Pero antes deja que vaya al servicio y eche un puto meo…, ¡estoy a punto de reventar!, ahora vuelvo… ―dijo quitándose a Cayetana de encima, que cayó tendida bocabajo en la cama sin apenas resistencia.
Le soltó una cachetada en el trasero y salió de la habitación con el móvil en la mano. Ese fue el momento en que Álex aprovechó para llamar a Marta mientras vaciaba su vejiga en el baño, aunque no pudo hablar con ella para que Cayetana no le descubriera. Sobre el mueble del baño había un pintalabios rojo y él lo cogió, después volvió a la habitación, solo que esta vez no le echó el cerrojo a la puerta.
Cayetana seguía tumbada en la cama, completamente desnuda, no se había movido ni un milímetro, y parecía respirar con dificultad, como si estuviera gimiendo. Entonces Álex dejó el móvil en la mesilla, con la llamada abierta y se acercó a ella…
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«No me gusta verme así, me da vergüenza». Fueron las primeras palabras que escuché al ponerme el auricular.
―¿Por qué?, si estás increíble…
Por lo que podía entender, Cayetana estaba desnuda frente al espejo de su habitación con el pelo suelto y Álex había hecho que se pintara los labios. A ella no le gusta ir maquillada cuando estamos en casa o en familia y, sinceramente, me costaba imaginar esa escena; ya no reconocía a mi novia en la fulana que se mostraba de esa manera frente al niñato de Álex.
No sé cómo se las habría apañado para tener a mi novia así de excitada, pero ella ya no le negaba ninguna de sus ocurrencias y lo siguiente fue cubrirle los ojos con un pañuelo rojo de Cayetana que le había regalado su abuela.
―Si te da vergüenza, deja que te tape los ojos…, ¡mmmm, me encanta que estés así y que no veas nada! ¿Sabes lo que me gustaría ahora?
―Nooooo ―murmuró Cayetana.
―Darte una vuelta por toda la casa…
―¡Noooo!, ni se te ocurra… Jorge y Marta podrían…
―Ya, ya lo sé, tranquila, que no voy a hacer eso. Aunque creo que, si te lo pidiera de verdad, lo harías… ¡Me pone mucho tenerte así!
Y el móvil de Marta vibró. Le acababa de llegar una foto.
―¡JO-DER! ―exclamó, incorporándose de la cama.
Se acercó hasta mí y se tumbó a mi lado, mostrándome su teléfono. En la pantalla aparecía Cayetana, de pie y completamente desnuda frente al espejo, con un pañuelo rojo tapándole los ojos; detrás estaba Álex, que rodeaba su cintura y le acariciaba un pecho mientras que con la otra mano le hacía una foto por encima del hombro sin que ella se diera cuenta.
―¡Uf, qué cabrón!, eso también me lo hizo a mí un día… ―me dijo Marta.
―¿El qué…?
―Lo del pañuelo. Estábamos de fiesta en casa de unos amigos y nos fuimos a una habitación a enrollarnos y luego, bueno…, dejé que me vendara los ojos. Habíamos bebido y yo estaba supercachonda… ¡Es una sensación muy fuerte! Al no ver nada es como que agudizas los otros sentidos y todo lo sientes con más intensidad. Aquella noche, aunque no lo pueda asegurar, creo que invitó a más gente a la habitación y me folló delante de sus colegas… ¿Te imaginas que nos llama Álex para hacer lo mismo?, mmmmmm. ¿Te atreverías a bajar conmigo para ver cómo follan en directo? ―me preguntó Marta, agarrándome la polla.
―No, aparta, no me toques…
―Shhh, déjame…, ¡ya que no quieres metérmela, al menos deja que te haga una paja mientras Álex juega con tu novia!
―¡Abre las piernas, zorra! ―Escuchamos a Álex y después unos golpecitos como si le diera pequeños azotes.
―Aaaaah, aaaaaah…
―¿Te gusta que te pegue con la polla?
―Aaaaaah, aaaaaah, sííííí ―gimió mi novia.
―Me ha encantado correrme en tu boquita…, ¡joder, eres una puta máquina!, ¡cómo la chupas, nena!, me has sacado hasta la última gota…
―Aaaaah, Álex, aaaaah, aaaaah…
―¿Qué quieres?
―Aaaaaah, llévame a la cama…, por favor…
―Quieres que lo intentemos, ¿verdad?
―Sííííí…
―Pues pídemelo…
―Álex, aaaaah…, fóllame por detrás…, aaaah, ¡métemela, por favor!
―¿Quieres que te dé por el culo?
―Síííííí… ―jadeó mi novia.
―Dilo, vamos…
―¡Dame por el culo, Álex!, ¡aaaaah, dame por el culo!
―Muy bien, cerdita…, ¡tú lo has querido!
―¡¡¡¡Diossssss, joder, qué morbazo!!!!, ¡¡¡la va a romper!!! ―exclamó Marta a mi lado, pajeándome muy despacio y bajando la mano para acariciarse el coño con suavidad.
Yo estaba paralizado, superado por la situación, como si no me creyera lo que estaba escuchando. Ni tan siquiera podía moverme y dejaba que Marta me masturbara, comportándome como un pobre cornudo. Estaba tan hundido que no tenía fuerzas para resistirme. Esto era el final de mi relación con Cayetana.
Y lo estaba escuchando en vivo y en directo. Su degradación más absoluta.
Ya solo deseaba que aquel cabrón le partiera el culo en dos, ¡por zorra! Ahora ya no tenía ninguna excusa ni podría engañarme con su carita de niña buena. Simplemente se había dejado ir, como si ya no le importara nada.
Solo que Álex la sodomizara.
―Déjame, por favor, estoy muy cachonda ―me pidió Marta, besuqueando mi cuello y bajando por mis abdominales con sus labios.
Cuando me quise dar cuenta, ya se la había metido en la boca y mi cuñada comenzó a hacerme una mamada mientras escuchábamos a mi novia caer sobre su cama. Debía estar bocabajo y Álex se recostó en su espalda y le clavó un dedo en el culo.
―Mmmmmm, ¡ha entrado muy fácil! ―dijo el gorrilla.
―¡Sí, sí, se la va a follar, se la va a follar! ―susurró Martita un par de veces, sacándosela de la boca para luego seguir con su felación.
Marta sonreía satisfecha, una vez que ya se había salido con la suya. Como siempre. La muy puta me arañó los abdominales con las uñas, miró hacia arriba y me aguantó la vista durante diez o quince segundos que se me hicieron eternos. La niñata se recreaba con mi polla, haciendo círculos sobre mi capullo, y después me la pasó por cada centímetro, sin dejar nada por babosear.
Yo me dejaba hacer, más que nada porque había entrado en un estado de shock del que no conseguía salir. No por venganza o como contrapartida porque Cayetana se la acabara de chupar al novio de su hermana. Le acaricié el pelo a Marta y empecé a guiarla en la mamada que me estaba brindando.
―¡¡¡¡Mmmmm, me encanta, me encantaaaaa, aaaaaah, me vuelves loca, Jorge!!!!, ¡por fin! ―Y después se la restregó por toda la cara, emitiendo pequeños gemiditos.
Entonces Cayetana soltó una especie de jadeo prolongado, «Aaaaaaah», y me puse en alerta, centrándome en escuchar con atención lo que me llegaba por el auricular. Cerré los ojos y me recosté en la cama, sin dejar de acariciar la melena de Martita.
Estaba a punto de escuchar cómo Álex se la metía por el culo a mi novia…
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Alumbró con la linterna del móvil y se quedó mirando alucinado cómo su dedo entraba en el estrecho ano de Cayetana; apenas lo había lubricado con un poco de saliva y se deslizaba con suavidad en su interior, metiéndolo y sacándolo hasta el fondo.
No tenía ninguna prisa en llegar hasta su objetivo final.
Álex estaba muy cachondo, pero era consciente de que para introducir su polla en aquel minúsculo trasero tenía que hacer un trabajo previo perfecto. Sin fallos. Cayetana ya se dejaba hacer y, aunque tenían toda la noche por delante, se notaba que ella estaba impaciente porque Álex por fin la penetrara.
Y cuando dilató lo suficiente con un dedo, le clavó el segundo.
―¡¡¡AAAAH, QUÉ RICOOOO!!! ―exclamó Cayetana, meneando su cadera de lado a lado.
Seguía con los ojos vendados y había comenzado a sudar por cada poro de su piel. Temblaba de los nervios, pero también porque se sentía sucia, y, aunque quería que Álex siguiera, a la vez se arrepentía de lo que estaba haciendo. Ella quería a Jorge y algo en su cabeza le decía que todavía estaba a tiempo de detenerse. Vale, sí, ya le había hecho una mamada y había dejado que el niñato se corriera en su boca, pero eso no era lo mismo que dejarse encular.
Estuvo a punto de girarse y decirle a Álex que parara, que se detuviera, y, sin embargo, esos dedos se sentían tan ricos que incluso se le aflojaban las piernas. Era como si el diablo se hubiera apoderado de ella.
La había vencido la tentación de la carne.
Y después una lengua juguetona y caliente le rozó el ano. Echó la mano hacia atrás y primero le acarició el pelo al novio de su hermana y luego le aplastó la cara contra sus glúteos. Le puso todavía más cachonda sentir la lengua de Álex penetrando su culo, acompañando a esos dos dedos, que no se detenían ni un segundo.
Álex los movía despacio, pero de manera continua, y se los sacó solo para apoyar una mano en cada glúteo y tirar de ellos hacia fuera; así podría abrir su culazo en condiciones. Metió la cabeza en su trasero y lo lamió como un cerdo, martilleando con la lengua aquel agujerito sudado que cada vez parecía más dispuesto.
Le encantaba esa mezcla salada y amarga que desprendía su culo de pija, un gusto exquisito que sabía espectacular. Había probado unos cuantos traseros, pero ninguno era tan delicioso como el de Cayetana.
Ni se le acercaba.
Por él habría estado minutos, horas, días, semanas, meses, años comiéndose ese culazo, pero Cayetana cada vez se movía más impaciente y sus gemidos iban subiendo de nivel, sobre todo cuando le sacó la lengua y le clavó un tercer dedo en el ojete. Ahí ya su ano se resistió un poquito, pero Álex tiró de las paredes y aquello respondió positivamente, dilatándose más de lo que se imaginaba.
Moldeaba aquel estrecho paso a su gusto, rodeándolo en círculos, follándola con los dedos, dentro y fuera, dentro y fuera, muuuuuy despacio, y se los sacó solo para dejar caer un salivazo en el profundo boquete que le dejó abierto. Luego volvió a la carga, y siguió trabajando con esos tres dedos hasta que escuchó las tímidas súplicas de Cayetana.
―Álex, ¡¡¡aaaaaah, por favorrrrrr, por favorrrrrr, aaaaaah!!!
―Tranquila, nena, esto ya está casi listo…
―No puedo esperar mássss, aaaaaah, si sigues así, me voy a correr, aaaaah…
―Déjame un poquito más y te aseguro que luego me lo vas a agradecer… ¡Tienes el culito ya muy abierto como una buena guarra!, pero tengo que asegurarme… ―Y Álex buscó penetrarla con un cuarto dedo.
Fue girando la mano, como si fuera un sacacorchos, y Cayetana levantó la cadera al sentir cómo su ano se desgarraba, comenzando a llegar al límite. En ese culo ya no entraba ni un puto pelo más, y los dedos de Álex fueron avanzando hasta que los nudillos se toparon con su cuerpo.
Los tenía clavados hasta el fondo.
Se quedó medio minuto así, hasta que el ano de Cayetana se acostumbró a esa sensación y con la misma suavidad los fue retirando, girándolos, descorchando una botella de vino, para después volver a penetrarla. Hizo lo mismo cuatro o cinco veces más y se quedó impresionado de cómo lucía el ano de Caye. Abierto como el de una actriz porno. Tampoco podía recrearse mucho tiempo, porque enseguida volvía a cerrarse lentamente. Después dejó caer otro poco de saliva, le pegó un lametazo y de nuevo hundió los cuatro dedos en el interior de su culo. Esta vez entraron con más facilidad y fue tirando de las paredes internas, como si quisiera desgarrarlo, incluso se le pasó por la cabeza meter el pulgar también, todo el puño hasta el brazo, aunque sabía que eso era casi imposible.
Tampoco hacía falta. El culo de Cayetana ya estaba listo para ser follado.
Y ella seguía con las caderas levantadas, meciéndose delante y atrás, jadeando, mordiendo las sábanas, sabiendo que el momento que tanto ansiaba estaba muy cerca. Era inminente. Le costaba respirar y abría la boca buscando un poco de aire, que no llegaba, y pasó la mano hacia atrás para atrapar la cabeza de Álex contra su culo.
―¡¡¡Fóllame, por favor, aaaaaah, fóllame ya, métemela, Álex, métemela, por favor, por favor, por favorrrrr, aaaaaah!!! ―Y después se relajó tanto que incluso se le escapó un pedo en toda la cara del chico.
No fue una pequeña indiscreción, no, fue un tremendo pedazo que retumbó en la boca del gorrilla, que inmediatamente se retiró hacia atrás del susto; a ella le dio mucha vergüenza que se le escapara aquella ventosidad y se dejó caer en la cama bocabajo, abochornada, pero eso todavía la hizo más terrenal y deseable y Álex reptó sobre su espalda y se tumbó encima.
―¡¡Eres una jodida cerda!!, ¡mmmmm, qué cachondísimo me has puesto! ―exclamó, metiendo su pollón entre las piernas de Cayetana.
Se movió hacia delante y, al tirar del cuerpo de Caye para que se levantara un poco, la polla le resbaló por todo su coño; entonces ella se dejó caer y se la aplastó contra las sábanas, dejándole allí aprisionado unos segundos. Pero Álex no se detuvo, Con un golpe de cadera se la restregó por la parte delantera y llegó hasta el hinchado clítoris de Cayetana.
Ella sintió el capullo del imberbe contra su coño. Lo tenía mojado y muy duro, y con otro golpe de cadera le frotó su pequeño y sensible botoncito. Si seguía haciendo eso, se iba a correr. Estaba demasiado excitada como para soportar más embestidas de ese tipo. Y Cayetana no quería terminar así.
¡Quería que se la metiera!
Pasó el brazo por debajo de su cuerpo y le agarró la polla, gimoteó en cuanto la tuvo entre los dedos, y es que se derretía como una puta con esa verga en la mano, y ella misma levantó la cadera para que él pudiera escaparse. Lo siguiente que hizo Cayetana fue restregársela contra su culo, abrió las piernas e hizo presión hacia atrás.
―¡¡¡Aaaaaah, métemela ya, fóllame por el culo!!!
Álex también estaba demasiado cachondo como para andarse con juegos y antes tanteó la zona con sus dedos, buscó la entrada trasera de Cayetana y apoyó el glande allí. La agarró con fuerza por el hombro y empujó con suavidad, pero con firmeza.
―¡Te la voy a meter ya, puta!
―¡¡¡¡AAAAAH, DIOSSSSS, AAAAAAH, AAAAAAH, JODERRRRR!!!! ―chilló Cayetana.
Le acababa de entrar todo el capullo en el culo.
―¡Vamos sigueeeee, sigueeeee, no pares, joderrrr! ―le pidió, echando el brazo hacia atrás, rodeando la espalda de Álex.
Notó el aliento del chico contra su mejilla y cómo su polla le iba entrando centímetro a centímetro, desgarrándola, sintiendo un dolor demasiado placentero como para pedirle que se detuviera, y es que nunca había tenido esa sensación de sentirse tan llena, como si su culo estuviera a punto de reventar.
―¡Respira, nena, respira!, ya la tienes casi toda dentro ―le anunció Álex cuando sus dos cuerpos chocaron.
―¡Cállate de una puta vez y fóllame!
―Ya estoy dentro de ti, Cayetana, ¡estamos follando! ¡¡No me lo puedo creer, no me lo puedo creer!!, ¡¡te estoy dando por el culo!! ―dijo Álex, comenzando a moverse con lentitud.
―¡¡¡SÍÍÍÍÍÍ, SÍÍÍÍÍÍÍ, AAAAAAH, ME ENCANTAAAAA, AAAAAH, ME ENCANTAAAA!!!
―¡Dime que eres una cerda, dímelo!
―¡¡¡SÍÍÍÍ, SÍÍÍÍ, soy una cerdita, soy una cerdita!!!
―¡¡¡Shhh, no chilles, joder, o nos van a escuchar arriba!!! ―le comentó Álex, aumentando la velocidad a la que se la clavaba―. ¿Sabes que antes dejé la puerta abierta? Podrían bajar y pillarnos ahora mismo…
―¡¡¡DIOSSSS, DIOSSSSS, ME DA IGUAL, NO PARESSSS, NO PARESSSSS!!!
―¿Lo quieres más fuerte?
―¡¡SÍÍÍ, LO QUIERO MÁS FUERTE!!, ¡¡¡MÁSSSS, MÁSSSS FUERTEEEE, AAAAAH!!! ¡¡Fóllame fuerte, igual que a Marta, AAAAAH!!
Al principio intentó ahogar los gemidos, mordiendo las sábanas, aplastando la cara contra el colchón, metiéndose el puño en la boca; pero llegó un momento en que le fue imposible, necesitaba respirar, tomar aire, y los jadeos comenzaron a brotar de su garganta, cada vez más altos, más nítidos.
Gritando de placer.
Las embestidas de Álex estaban destrozando su culo, y el hijo de puta ya se movía a toda velocidad. Le daba igual si se escuchaba por toda la casa el plop plop contra sus glúteos. Él era el que mandaba y la pobre Cayetana chillaba al borde del orgasmo. Y este llegó muy rápido, en apenas dos minutos.
Su respiración cambió a gemiditos cortos y entrecortados y se revolvió furiosa contra el colchón, tratando de aplastar la cara contra las sábanas. Bajó la mano hasta el culo de Álex y le apretó los glúteos, clavándole los dedos en la piel, y justo comenzó a temblar descontrolada.
―¡¡¡CÓRRETE, CERDITA, CÓRRETE!!!
―¡¡¡AAAAAH, AAAAAH, MÁSSSSS, MÁSSSSS, MÁSSSSSS!!! ―Era lo único que acertaba a decir Cayetana, dejando escapar un hilillo de saliva que se le escurrió entre los labios.
La cama crujía con demasiada violencia y ya era imposible que en la planta de arriba no se estuvieran enterando de lo que sucedía en aquella habitación. Y de esa manera, Cayetana se dejó ir y disfrutó ese orgasmo prohibido, poniéndole los cuernos a su novio delante de sus narices y siendo muy consciente de que, a partir de ese momento, su vida ya no iba a ser la misma.
Ya no le podía poner ninguna excusa a Jorge.
―¡¡¡¡AAAAAH, AAAAAAH, AAAAAH, SÍÍÍÍÍÍÍ, ME CORROOOO, ME CORROOOO, AAAAAH, AAAAAH!!!! ―gritó furiosa, anunciando su orgasmo a los cuatro vientos.
Y al momento se arrepintió y se mordió el puño, volviendo a ahogar sus gemidos, pero su cuerpo temblaba con una intensidad inusitada, como si estuviera a punto de desfallecer. Sin embargo, Álex no le permitió ni un segundo de tregua y no dejó de percutir su culo, follándosela sin piedad, agarrando su pelo, y después soltó el nudo del pañuelo que cubría sus ojos.
―¡Abre la puta boca, cerdita!, esto es para que no chilles. ―Y le metió el pañuelo rojo en la boca.
Cayetana se encontraba en una especie de nirvana continuado, experimentando un orgasmo interminable que ya se aproximaba al minuto. Y Álex la embestía más y más, chocando con los huevos contra sus glúteos y deslizando su pollón en su interior.
―¡Quiero que seas mía a partir de ahora!, ¿me has escuchado? Te quiero para mí, nena, quiero que seas mi puta, mi cerdita… y te follaré así cuando quieras, todos los días, ¡dos, tres, cuatro veces si me lo pides!
―Mmmmmm, mmmmm, mmmmm…
―¿Eso es lo que quieres? ―le preguntó Álex, tirando del pañuelo que cubría su boca para sacárselo.
―¡¡¡AAAAAH, SÍÍÍÍ, SÍÍÍÍÍ, ESO ES LO QUE QUIERO, AAAAAH!!! ¡Si me follas así, siempre seré tu cerdita!
―Joder, Caye, voy a correrme, voy a correrme dentro de tu culo…
―¡Sí, hazlo, córrete dentro de mí, aaaaah, no la saques, sigueeee, sigueeee, aaaah!, ¡¡CÓRRETE DENTRO DE MÍ!!
Ella se giró y buscó su boca. Seguían recostados en la cama y juntaron sus cuerpos sudados por completo. Pegados. Se fundieron en un beso y después Álex comenzó a eyacular dentro de las entrañas de Cayetana, en una simbiosis casi perfecta. No dejaron de comerse la boca mientras Álex seguía percutiendo su culo y soltaba todo su semen, mezclando sus lenguas en un morreo húmedo y soez.
Aquella corrida no pudo ser más placentera para el chico.
Se quedó unos segundos degustando lo que acababa de sentir, besándose con Cayetana y meciéndose delante y atrás, sin perder ni un ápice de su erección. Le encantaba el olor que emanaba el cuerpo de ella, el tacto de su pelo despeinado, el sudor que recorría su espalda, el sonido de sus glúteos al chocar contra su abdomen.
Estaba viviendo el mejor momento de su mísera existencia; y de repente, Cayetana dejó de besarle y comenzó a negar con la cabeza.
―¡¡¡No, no, noooooo!!!, ¿qué mierda acabamos de hacer, Álex?




27
―¡Hijo de puta!, podías haberme avisado ―protestó Marta sin soltarme la polla, pasándome la lengua por todo el tronco.
Acababa de eyacular en su boca y su cara, escuchando cómo su novio enculaba a Cayetana. Me quité el auricular y lo lancé a su cama. Tampoco es que me hiciera falta. Los gemidos de placer nos llegaban nítidos desde la habitación de mi chica, en la planta baja.
La follada que le estaba pegando Álex era descomunal.
―¡Y ahora me la tienes que meter, eh! ¿Necesitas mucho tiempo para volver a empalmarte? ―me preguntó Marta con su cara bañada en semen, tragándose mi pene flácido hasta el fondo.
Aquella sensación no fue nada agradable y la aparté de un empujón, haciendo que Marta cayera al suelo.
―¡Déjame en paz ya, zorra!, ¡mira lo que has conseguido! ―le dije, responsabilizándole de lo que había pasado durante todo el fin de semana.
―¿Yo?
―¡Sí, tú, tú, todo esto es por tu culpa!
―O sea, que es mi culpa que tu novia se esté dejando encular, ja, ja, ja…
―Sí…
Era muy difícil mantener una discusión coherente con Marta, escuchando los berridos de placer que soltaba su hermana y la cama golpeando contra la pared.
―¡¡¡¡AAAAAH, AAAAAAH, AAAAAH, SÍÍÍÍÍÍÍ, ME CORROOOO, ME CORROOOO, AAAAAH, AAAAAH!!!! ―gritó Cayetana.
―Pues creo que tu novia se acaba de correr. ¡Joder, qué suerte tienen algunas! ¡Uf, venga, tío, no seas cabrón! ¿En serio no quieres devolvérsela? Me tienes aquí y estoy cachondísima… Ya te lo dije antes, ¡puedes hacerme lo que quieras! ―Y Marta se puso a cuatro patas en el suelo, ofreciéndome su culo con las piernas bien abiertas.
Se limpió el semen de la cara con los dedos y los chupó con mucho vicio antes de meterse la mano entre los muslos y acariciarse el coño.
Me encantaba lo depiladito que lo tenía y ese culazo se veía majestuoso y muy apetecible desde mi posición. Sinceramente, ya me debería haber dado todo igual. El cerdo de Álex se estaba follando a mi novia a lo bestia, pero mi estúpido orgullo me impedía hacer eso que me moría de ganas.
Levantarme y metérsela por el culo sin contemplaciones a la niñata de Marta.
Además, con el aliciente de que era virgen y ella lo recordaría para toda la vida como el primero que entró allí, pero no quería hacerlo para que mi cuñada no se saliera con la suya.
Por una vez ella no iba a ganar.
―¡¡¡Mmmmm, qué hijo de puta!!! ―murmuró Marta, que seguía con un auricular puesto―. Le acaba de decir a tu novia que quiere follársela todos los días y ¿sabes lo que ha contestado Caye?
―Me da igual. Mañana me voy a largar de aquí para siempre. No quiero volver a saber nada de ella ni de ti ni de esta casa ni de tu familia. ¡Que os follen a todos los Beguer!
―Muy bien, eso es, cabréate si quieres, pero deja de lloriquear y ven aquí a metérmela como un hombre ―dijo ella, arqueando la espalda y mirando hacia atrás―, ¿o ya no se te pone dura? Joder, joder, ¡qué folladón le está pegando!, ¡me está poniendo cachondísima! ―exclamó acelerando el ritmo al que se masturbaba, acompasando sus movimientos con el traqueteo de la cama.
La imagen de Marta era realmente impactante; chorreando con los dedos mojados, con la espalda empapada en sudor y su cara cubierta con parte de mi semen, que ya se le estaba secando. Y en la habitación de abajo seguían dándole sin parar. Entonces me llegó el gruñido de Álex y el ritmo del cabecero chocando contra la pared prácticamente se detuvo. Se debía estar corriendo también.
¿En el culo de Cayetana?
―¡Vamos, ven aquí y fóllame! No hagas que te lo suplique… ―me pidió Marta por enésima vez, tirando de sus glúteos y ofreciéndome sus dos agujeros―. Te juro que estoy tan cerda que soy capaz de bajar a su habitación y dejar que Álex me folle también, ¡mmmm, te lo imaginas! Te aseguro que mi novio podría con las dos a la vez…
―¡Haz lo que te dé la puta gana! Sois tal para cual…
―¿Y Caye?
―¿Qué pasa con Caye?
―¿De ella no dices nada?, ja, ja, ja; pero si es la peor de todos. Nosotros al menos vamos de frente, pero ella, que va de mosquita muerta, «Soy virgen y quiero llegar así hasta el matrimonio, pero me dejo dar por el culito» ―dijo imitando su voz, poniendo un tono infantil―. ¿Has escuchado cómo gritaba? ¿También se corre así contigo?
―Paso de seguir aquí. ¡Folla con la pata de la cama si quieres!, ¡que te den, zorra! ―Y me levanté dispuesto a irme al patio a dormir.
No podía continuar en la misma habitación con Marta ni un segundo más.
Hacía mucho calor y era solo una noche. Tenía que pasarla como buenamente pudiera y al día siguiente me marcharía a casa y se acabaría mi relación con Cayetana.
―Espera, espera ―dijo Marta, colocándose el auricular en la oreja y escuchando concentrada lo que le llegaba―. Vaya, vaya, lo de siempre, mi hermanita está en la fase de arrepentimiento, ja, ja, ja; ¡lo sabía!
―Me da igual. ―Salí de la habitación, bajé por las escaleras y llegué hasta el patio.
Me metí en la piscina desnudo e hice unos largos, tratando de dejar la mente en blanco. En uno de los descansos vi que se encendía la luz de la habitación de Cayetana y mi primera reacción fue ponerme en alerta por si se daban cuenta de mi presencia, pero luego pensé, «qué diablos, me da igual si me ven o no». Me quedé en el agua por lo menos diez minutos más y, una vez que ya me había refrescado, salí de la piscina y me sequé con tranquilidad.
El único sitio en el que podía dormir aquella noche sin que nadie me molestara era en las tumbonas, así que me recosté en una, tapándome un poco con la toalla húmeda con la que me acababa de secar. La luz de la habitación de mi novia ya estaba apagada de nuevo y, en cuanto cerré los ojos, me llegó con nitidez.
―¡Métemela, aaaaaah, métemela!
¡Qué zorra!
Después un inconfundible gemido de Cayetana y la cama volviendo a crujir y golpear contra la pared. Y entonces un enorme bulto elevó de manera involuntaria la toalla que me cubría. Me acababa de empalmar de nuevo. Debería haberme dado igual, pero algo en mi interior me lo impedía; así que no pude resistirme, me levanté en silencio de la hamaca y me acerqué despacito hasta la ventana.
¡Estaba un poco abierta e incluso habían corrido las cortinas para que entrara la luz del patio! Me dio miedo asomarme por si me descubrían, pero me quedé sentado debajo, como hizo Marta, martirizándome yo solo, escuchando los gemidos que salían de ese cuarto. Y es que estaban follando otra vez a dos metros escasos de mí.
Cerré los ojos y me agarré la polla…
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Álex no paraba de embestirla. Seguía recostado sobre la espalda de Cayetana, con la polla dentro de su culo. Besuqueó su cuello, le agarró los pechos y después pellizcó sus pezones sin dejar de moverse.
―¡¡¡No, nooooo, Álex!!!, ¿qué hemos hecho? ―repitió Cayetana, agachando la cabeza―. ¿Tú crees que nos habrán escuchado?
―Pues creo que sí, nena, has chillado demasiado…, pero no te preocupes, supongo que tu novio también se habrá follado a Marta…
―¡Jorge noooo!
―¿Te molestaría si se han acostado?
―Síííí, no…, bueno, no sé, supongo que sería lo normal. Nos lo merecemos, nosotros también… Aaaaah, ¿qué estás haciendo, Álex?
―Me he corrido, pero sigo teniendo ganas de más…, voy a volver a follarte, Caye, ni tan siquiera va a hacer falta que la saque, no se me ha bajado después de correrme, ¡estoy empalmadísimo!, ¡me pones mucho! ―dijo mordiendo su cuello.
―Aaaaaah, joder, ¿otra vez?, aaaaah, ¡uf, me estás rompiendo!
―¿Quieres que pare?
―Me da igual, aaaaah, aaaaah…
―¿Paro o no, cerdita?
―Aaaaaah, como quieras, aaaaah, aaaaaah, vale, aaaaah, sigue un poquito másssss, aaaaah, sigue un poquito mássss, aaaaah…
―Espera, hace mucho calor aquí, ¿te importa si abro un poco la ventana?, a ver si entra un poco de fresquito…
―Sí, puede que corra un poco de aire, ¡¡uf, qué calor!!
Su polla salió del culo de Cayetana, dejándole el ano dilatado y enrojecido. Álex encendió la lamparita de la mesilla y apartó lo justo las cortinas como para poder abrir la ventana. Entonces lo vio, allí estaba Jorge, nadando en la piscina mientras él enculaba a su novia, pero no le dijo nada a Cayetana y el muy cabrón sonrió y todavía se le puso más dura.
―Apaga la luz, porfa… ―le pidió ella.
―Espera, mmmmm, me encanta verte así. ―Álex se sentó al borde de la cama y acarició su espalda y después sus glúteos―. Lo que te dije antes iba en serio…
―¿El qué…?
―Lo de follarte todos los días, Caye. Si me lo pidieras, yo lo haría… Imagínate qué verano pasaríamos juntos. Podrías chupármela cuando quisieras, me correría en tu boca, en tu cara, ¡te daría por el culo!, y tú me pedirías más, ¡serías mi cerdita!
―No me digas eso ahora…
―¿Por qué? Yo sé que te gusta…
―Tú qué vas a saber, idiota, no eres más que un niñato…
―¡Cuidadito conmigo, nena! Podría obligarte a que me comieras la polla, y ya sabes dónde acaba de estar metida…
Con la boca entreabierta y tumbada bocabajo miró hacia atrás; se encontró con Álex, que se sujetaba la polla y no paraba de meneársela para seguir teniéndola superdura. Ella estiró el brazo, se la agarró y le pegó un par de sacudidas mientras el chico seguía rozándole la espalda con los dedos.
―¿Todavía quieres más, cerdita?
―Sí, mmmmm, apaga la luz y ven conmigo…
―No te has movido del sitio, tienes la espalda empapada en sudor. ¿Te vuelvo a follar igual que antes?, ¡quiero darte por el culo otra vez!
―Mmmmm, ¡ven aquí! Pero empieza con cuidado, eh, ¡la tienes muy grande! ―exclamó Cayetana, pajeándole con un movimiento de mano con el que abarcó todo su tronco hasta los huevos; luego subió muy despacio y le rodeó el capullo con el puño.
―Dime la verdad, Caye, ¿te has corrido con Jorge alguna vez igual que antes conmigo?
―Shhh, cállate, vamos, ven… ―insistió Cayetana, apartando uno de sus glúteos ella misma para excitar a Álex.
―Quieres volver a sentir ese pedazo de orgasmo, ¿eh?
―Síííííí, aaaaaah, ha sido una pasada, vamos, túmbate encima de mí… y métemela…
―¿Quieres correrte igual que antes?
―Síííí, sííííí, aaaaaah…
―¡Qué puto vicio tienes, Caye! Pero, tranquila, que no voy a parar, pienso follarte toooooda la noche… Lo mismo hoy bato mi récord contigo. Creo que mi mayor número de corridas fueron seis en una noche y lo hice con tu hermana…, sí, fue con ella…, ¡uf, terminamos reventados! ¿Me vas a ayudar a superarlo?
―Mmmmmmm, sííííí…, joderrrrrr, aaaaah… ―jadeó Cayetana sin dejar de menearle la polla.
Álex se puso de rodillas detrás de Caye y dejó caer un salivazo en todo el capullo, luego se recostó sobre ella y la situó entre sus piernas.
―¡Métemela, aaaaah, métemela!
Esta vez entró muy fácil. Demasiado fácil. Apuntó justo en su ano y con una ligera presión todo el glande desapareció en sus entrañas. Aquel culo estaba demasiado dilatado y abierto y Cayetana no sufrió ni un poquito, más bien al contrario. Esa sensación de sentir el pollón de Álex deslizándose en su interior elevó su calentura al siguiente nivel.
El abdomen del imberbe chocó contra sus glúteos y luego sus huevos rebotaron en su coño. Se agarró al cabecero y dejó que él la embistiera a su ritmo, cada vez más rápido, y sin ninguna fuerza de voluntad se abandonó al placer que recibía.
Era su CERDITA y podía hacer con ella lo que quisiera.
―¡¡¡AAAAH, QUÉ RICO, AAAAAH, AAAAAH, MÁS, MÁSSSS, DAME MÁS FUERTE, AAAAAH!!!
―¿Te follo mejor que tu novio?
―AAAAAH, SÍÍÍÍÍ, SÍÍÍÍÍÍ…
―¡Dilo, guarra!
―¡Me follas mejor que mi novio, aaaaaah, aaaaah, aaaaah!, ¡ME FOLLAS MEJOR QUE MI NOVIO!
―Ja, ja, ja, ¡qué puta eres y qué cachondo me pones!
―SÍÍÍÍÍ, SÍÍÍÍÍÍ, SOY UNA PUTA, ¡NO PARESSSS, AAAAAH! ―Y ella se giró, buscando su boca para besarse con él.
Álex le mordía el hombro, besuqueaba su cuello, le pasaba la lengua por la cara, agarraba sus pechos y le apretaba los glúteos mientras la embestía todo lo fuerte que podía. Ya había cogido ritmo y le estaba pegando otra señora follada de culo.
Los gemidos de Cayetana ya eran gritos de placer. Berreaba como una golfa, y un par de minutos más tarde volvió a correrse. Los orgasmos le llegaban uno tras otro con una facilidad asombrosa, pero Álex no se detenía; seguía follándosela y a los cinco minutos ella alcanzaba un nuevo clímax.
Ni ella misma sabía que pudiera correrse tantas veces.
Después fue Álex el que avisó de que ya no podía más. Estaba tan a gusto que no quiso ni sacársela y eyaculó dentro de su culo.
―¡Me corro, zorra, me corro, joderrrrrr, aaaaaah, aaaaaah, aaaaah!
―SÍÍÍÍÍÍ, échamelo dentro, no la saquesssss, no la saquesssss, ¡AAAAAAH, AAAAAH, AAAAAH, AAAAAAH! ―gimió Cayetana, acompasando otro orgasmo con el del novio de su hermana.
―¡¡¡AAAAAH, DIOSSSSS, DIOSSSSS, AAAAAAH, AAAAAH, AAAAAH!!!
Sintió en su ano las contracciones de esa polla explotando, y esa sensación le encantó a Cayetana, que no dejó de mover el culo mientras Álex se derramaba dentro de ella. Quería más y más, pero el chico se quedó extasiado después de correrse. Ahora sí que necesitaba un respiro, así que tuvo que sacársela y la dejó extendida sobre sus glúteos y su espalda.
―¡¡¡Mmmmm, qué bueno, Álex!!! No sé ni la de veces que me he corrido…
―Ya lo sé, nena, yo estoy igual… ¡No sé qué me pasa contigo, pero es que sigo cachondo! ¿Ya sería mucho si te enculase tres veces? ―le preguntó Álex, restregándosela entre las nalgas.
―Se me está saliendo… ―le dijo ella, tanteando su ano y comprobando que, efectivamente, el semen de Álex se le derramaba entre las piernas, pasaba por su coño y caía finalmente sobre las sábanas―. ¿Vas a follarme otra vez?
―Sí, cerdita, voy a follarte otra vez…
―Mmmmm, joderrrrr, no sé si voy a aguantar mucho más…
―¿Ya te duele?, quizás deberíamos cambiar de postura.
―¿Cambiar?
―Sí…
―¿Y cómo quieres que me ponga?
―Shhh, no tengas prisa, zorra, antes tienes que volver a ponérmela dura…
―Ya está muy gorda… ―susurró ella, tanteándosela con la mano.
―Sí, pero todavía no la tengo al cien por cien…
―¿Y qué quieres que haga, cabrón? ―preguntó Cayetana, agarrándosela y comenzando a hacerle una paja sobre su espalda.
―Ya lo sabes, cerdita…, ahora me apetece una bueeeeena mamada muy despacio. Quiero que la disfrutes tú también, hasta que me la pongas durísima. Puedes jugar con los dedos en mi culo, chuparme los huevos, ¡tienes carta blanca para hacer lo que quieras! ―aseguró Álex, soltándole un pequeño azote y después sentándose en el cabecero de la cama con las piernas abiertas.
Se sujetó el pollón semierecto con la mano y Cayetana se incorporó, quedándose a cuatro patas en el centro de la cama. Primero le dio un beso, y le metió la lengua en la boca, acercando la mano a su entrepierna para agarrarle la polla. Le pegó un par de sacudidas y el chico enseguida se puso en erección. No hizo falta que se la chupara para alcanzar su objetivo en unos pocos segundos, ¡era increíble la facilidad que tenía Álex para empalmarse!, pero ella quería darle esa mamada y no se detuvo.
Álex estiró el brazo y encendió la luz en cuanto sintió la lengua de Cayetana recorriendo su tronco. Aquello necesitaba verlo en condiciones…
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Me había vuelto a correr sobre mi propio estómago, pajeándome mientras Álex sodomizaba a mi chica por segunda vez, y me quedé allí sentado bajo la ventana, en un estado deplorable con mi semen bañándome el abdomen.
No tuve fuerzas ni para levantarme ni irme de allí cuando se encendió la luz de la habitación. Ya me daba igual si me pillaban. Entonces apareció Marta por el patio, se quedó sorprendida a unos metros y dudó qué hacer al ver que la luz estaba encendida. Seguía con los dos auriculares puestos y seguro que escuchó el momento en el que mi novia se metía en la boca el pollón de Álex.
Se puso el dedo en los labios para que no hiciera ningún ruido y luego me pidió con la mano que me acercara hasta ella, pero yo negué con la cabeza. Entonces Marta se pegó a la pared y casi de rodillas se acercó hasta mi posición.
―¡Joder, tío!, ¿en serio te has vuelto a correr? ―me susurró al oído―. Empiezas a parecerme muy patético… ―Y me limpió con los dedos parte del semen de mi estómago y después lo atrapó con sus labios, relamiéndose y poniendo cara de zorra.
Luego se llevó el puño a la boca e hizo el gesto típico de una felación, moviéndolo delante y atrás, y apuntó con el dedo hacia la ventana.
―Se la está chupando… ―dijo como si yo no pudiera escucharlo.
«Ya sé que se la está chupando. Zorra».
Me daba asco de mí mismo, y es que era muy penoso verme en esa situación; humillado por mi novia, por Álex y por Martita. Sin embargo, allí seguía, escuchando los gemiditos de Cayetana mientras se la comía a Álex. Ese sonido era adictivo y demasiado morboso.
―Muy bien, cerdita, sigueeeee, sigueeeee ―jadeó Álex.
―¡¡Joder, qué morbo, no puedo másssss, uffff!! ―se le escapó a Martita y se abrió de piernas, pasando una sobre mis muslos y masturbándose otra vez a mi lado.
Yo acaricié su piel y le clavé los dedos en el muslo. Fue casi como un acto reflejo. Podía hacer lo que me diera la gana, así que bajé la mano y sin pensármelo le sobé el coño. Marta sonrió y se dejó hacer; la muy guarra estaba empapadísima.
Casi tanto como su hermana.
―¡¡Mmmmm, muy bien, guarra, vamos, dime que eres mi cerdita, dímelo!! ―le pidió Álex.
―Síííííí, síííííí, ¡soy tu cerdita, ya lo sabes, soy tu cerdita!
―¿Quieres que te vuelva a follar por el culo? Mañana no vas a poder ni sentarte, nena, ja, ja, ja…
―Sí, mmmmmm, todas las veces que quieras, ¡toda la noche!, mmmmm, ¡quiero que me folles toda la noche! ―suspiró Cayetana y después se la volvió a meter en la boca.
―Eso es, aaaaah, aaaaah, ¡¡¡ahora los huevos, cómeme los huevos, puta, aaaaaah!!! Aaaah, joderrrr, mmmmm, y un dedito, también méteme un dedito en el culo, puta, aaaaah, aaaaah…
Subí el brazo izquierdo con el que acariciaba su coño y le tiré del pelo, haciendo que me mirara a los ojos. Marta se mordió los labios y volvió a sonreír, satisfecha porque por fin parecía que yo había tomado la iniciativa. Situé la mano derecha entre sus piernas y le clavé sin contemplaciones un par de dedos en el coño. Hasta el fondo. Ella tensó la cadera, estiró el brazo y me agarró la polla.
Pajeándonos los dos a la vez.
Ella se esforzaba lo que podía, pero la tenía tan flácida que solo me la podía coger con dos dedos y estiraba la piel hacia atrás y me la sacudía con fuerza. Sin embargo, por más que Marta lo intentaba, a mí no se me ponía dura, y es que, aunque mi cuerpo estaba presente, mi cabeza había entrado en un estado mental desconocido para mí. Ni sentía ni padecía.
Estaba como ido.
Masturbaba a mi cuñada casi por inercia, pero sin ningún tipo de disfrute sexual por mi parte. Lo hacía como si fuera un robot; dentro fuera, dentro fuera. Y, a pesar de ello, se le escapaba una cantidad ingente de flujos cada vez que retiraba los dedos, arrastrando su humedad hasta el suelo.
Álex jadeaba y se retorcía mientras mi novia se la mamaba de manera exquisita, comiéndole los huevos y clavándole un dedo en el culo.
―Vamos, cabrón, vamossssss. ―Me miró Marta suplicante, cada vez más desesperada porque no se me ponía dura.
La muy zorra dejaba que me la follara con los dedos, pero también se daba golpecitos con la palma de la mano en su hinchado clítoris y levantaba la cadera del suelo, sacándola hacia delante, buscando que la penetrara lo más profundo posible. Y en un ataque de desesperación se inclinó sobre mi regazo y, cuando me quise dar cuenta, ya se había metido mi pingajo en la boca.
Lo atrapó entre los labios e hizo presión, recreándose sobre todo en el camino de vuelta; tirando hacia arriba, succionando, y con la otra mano me acarició los huevos, tanteándolos, sopesándolos, sobando esa zona tan sensible para lograr su objetivo.
Allí estaban las dos hermanitas Beguer. Comiendo polla a la vez.
Solo que Cayetana tenía la boca llena con esa enorme verga que apenas le entraba hasta la mitad, y Marta llegaba hasta mi vello púbico, tragándosela entera y lamiéndome los testículos con su lengua. Pero nada. Ni aun así se me ponía dura.
―Mmmmm, ¡me encanta, me encanta esta polla! ―jadeó Cayetana y después escuchamos unos ruiditos, como si se diera con ella en la cara.
―Podrás chupármela todas las veces que quieras, puta… Dime que eres mi puta, ¡me pone cachondísimo cuando lo dices!
―¡Soy tu puta, soy tu puta cerdita!
―Acaríciate el coño mientras me la comes. ¿Sabes que estás muy guapa así a cuatro patas?
―Mmmmm, ¡quiero que me vuelvas a follar! ―le pidió Cayetana―. ¡Necesito esta polla dentro!
―¡Hija de puta! ―murmuró Marta, dándose por vencida e incorporándose de mi regazo. Me la sujetó con dos dedos e hizo un último intento en forma de sacudida, pero no hubo manera―. ¡Esto está muerto, joder!, ¡está muerto! ¡Eres patético! Menuda decepción me he llevado contigo. Pensé que tú y yo… ¡Bah, ya da igual! ¡Pero yo esta noche no me quedo sin follar mientras mi hermanita…! ¡Y una mierda!
Entonces se levantó furiosa y me dejó allí sentado en el suelo, solo, con la polla flácida. Me sentí tan mal y tan humillado que ya no me apeteció seguir escuchando lo que pasaba en la habitación de Caye. Jamás se me hubiera pasado por la puta cabeza lo que ocurrió a continuación, y es que, cuando estaba a punto de retirarme, me llegó la voz de Martita:
―¡¡Pero bueno, ¿qué está pasando aquí…?!! ―preguntó, haciéndose la indignada.
Yo abrí los ojos como platos sin creerme lo que acababa de escuchar.
¿En serio Martita había sido capaz de meterse en la habitación con Álex y su hermana?
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―¡Ey, nena, qué sorpresa! ―dijo Álex al ver a su novia plantada delante de ellos.
―¡¡¡¿Pero qué coño haces aquí?!!! ―gritó Cayetana, girándose y encontrándose de repente a Marta con los brazos en jarra―. ¿Cómo has entrad…? ¿Y Jorge? ―le preguntó a Marta sin moverse, mientras le sujetaba la polla a cuatro patas.
Estaba tan excitada y concentrada en su tarea que se encontraba como en estado de shock. Le costó unos segundos salir de ese trance, asimilar que su hermana pequeña acababa de entrar en la habitación y que tenía la polla de Álex en la boca.
―Está dormido, tu novio se ha quedado frito después de follarme… ―mintió Marta―, y bueno, bueno, aquí ya veo que tampoco estáis perdiendo el tiempo…
Cayetana le soltó la polla como alma que lleva el diablo y se incorporó de manera inmediata, buscando su ropa por el suelo.
―¿Qué haces, dónde coño vas, cerdita? ―le preguntó Álex―. Vuelve aquí conmigo…
―¿Estás de broma? No pienso seguir y menos con ella aquí…
―¿No decías que eras mi puta?, ¿o ahora te da vergüenza porque esté delante tu hermana?
―¡Joder, mierda, mierda!, ¡qué vergüenza! Tengo que irme, tengo que irme… ―murmuró, cogiendo una camiseta y las braguitas, intentando tapar su cuerpo con ellas, pero Álex se levantó de un impulso, se puso de pie detrás de ella y la empujó contra la cama, haciendo que cayera bocabajo.
―Todavía no hemos terminado tú y yo, puta…
―¡¿Qué haces?!, ¡suéltame! ―le pidió cuando Álex se sentó sobre sus muslos y después se recostó encima, aprisionándola contra el colchón.
Le metió la polla entre las piernas y rozó con su glande el ano de Cayetana, que enseguida sintió la polla del niñato a punto de penetrarla.
―¡¡¡Aaaah, para, para, cabrón!!!
―¿No quieres que te vuelva a follar? ¿Y qué más da si está ella aquí? Te recuerdo que tu novio también te ha puesto los cuernos con Marta…
―Nooooo, paraaaa, paraaaaaa, aaaaah… ―Y la resistencia de Cayetana desapareció como por arte de magia en cuanto notó la presión del glande en su ojete; aunque seguía negando con la cabeza―. Nooooo, noooo, aaaaaah, nooooo, aaaaah, ¡no lo hagas, Álex, no lo hagas, aaaaaah!
Su boca decía una cosa, pero su cabeza hacía otra.
Y es que no dejaba de decir que no, pero sacó el culo hacia atrás y se abrió de piernas. No quería que Álex la enculara delante de su hermana pequeña. ¡Eso era una puta indecencia!, y, sin embargo, seguía encendidísima y su cuerpo temblaba cada vez que la punta de su polla le rozaba el ano.
¡Lo tenía ya tan sensible!
―No, nooooo, Álex, por favor…
―¡Te voy a follar ahora mismo, cerdita! Sé que lo estás deseando ―aseguró Álex, agarrando su cuello.
―Nooooo, aaaaah, aaaaaah, nooooo, no lo hagas, aaaaaah… ―gimoteó Cayetana, moviendo su culo en círculos y dándose pequeños golpecitos contra el pubis del chico.
―Te voy a follar otra vez te pongas como te pongas…, ja, ja, ja. ¿Y ahora qué haces, cerdita?, ¿por qué mueves así el culito?, ¿es que te gusta sentirla detrás?
―No, noooo, por favor, Álex, aaaaah, aaaaaah…
―Pues yo creo que sí. ¡Ven aquí, nena, mira cómo lo tiene! ―exclamó Álex, tirando de uno de sus cachetes y mostrándole a su novia el enrojecido ano de su hermana.
―¡¡Joder, lo tiene abiertísimo!!, ¡qué pasada!
―¿Quieres ver cómo se la meto por el culo?
―Síííí, sííííí… ―afirmó Marta y después se comieron la boca mientras Álex sujetaba a Cayetana por el cuello para que apenas pudiera moverse; aunque ya no hacía falta.
La muy puta no dejaba de gimotear y contraía y soltaba los glúteos, como si estuviera sufriendo una descarga que le provocaba unos espasmos incontrolables.
―Que no te dé vergüenza por mí, ¿eh, Caye?, ya sé lo que habéis hecho antes… Y por Jorge no te preocupes, se ha puesto tan cachondo escuchando tus gemidos que ha tenido que follarme, ¡y dos veces! Supongo que tenéis una conversación pendiente para mañana…
―Nooooo, nooooo, ¡eres una zorra!
―Ja, ja, ja; sí, sí, soy una zorra. Lo que tú digas, hermanita, ¡pero ahora eres tú la que se muere de ganas por tener su polla dentro! Vamos, Álex, ¡métesela por el culo y haz que se corra! ―le pidió Marta, abrazando a su novio por detrás.
Sintió un escalofrío de morbo cuando ella le arañó la espalda con sus uñas. Se giró y se fundió con Marta en un morreo. ¡Álex no se lo podía creer!, ¡estaba haciendo un trío con las hermanas Beguer! Con aquellas dos diosas a las que tenía cachondas, desnudas y sumisas a su merced. Y todavía se puso más nervioso al notar la mano de Marta agarrando su polla y dirigiéndola hasta el culo de Cayetana.
―¡Vamos, métesela!
¿Qué puta locura era eso que estaba pasando?
La negativa de Cayetana era ya casi imperceptible, soltaba un tímido «No» mientras gimoteaba y el glande de Álex le tocó el ano; una vez cumplido su objetivo, Marta se la soltó de inmediato para no rozar ni un milímetro el cuerpo de su hermana, que volvió a gemir al sentirla en su entrada trasera haciendo presión.
―¡¡¡AAAAAAH, AAAAAH!!! Nooooo, noooooo, noooooo ―se resistió por enésima vez.
―¡Métesela, vamos, métesela!, ¡fóllate ese culito de pija que tanto te pone! ―le ordenó Marta, pasándole la mano por el pecho.
Los dos se rieron y volvieron a fundirse en un beso, hasta que Marta empujó el huesudo culo de su chico y la polla de Álex fue entrando lentamente en el ano de Cayetana. Se quedó alucinada al ver desaparecer esa enorme verga en el estrecho y delicado culo de su hermana, y guio con las dos manos la parte baja de la espalda de Álex, hasta que toda la polla se incrustó en el cuerpo de Caye.
―¡¡AAAAAAH, AAAAAAH!!
―¡¡Diosssss, qué pasada!! ―exclamó Marta.
―¿Has visto cómo entra? ―preguntó el chulito de Álex, comenzando a embestirla muy despacio.
―Aaaaaah, aaaaah, aaaaaah, aaaaaah…
―Sí, lo veo, ¡¡lo veo!! Luego tienes que follarme a mí también, eh… ―le suplicó Marta―. Estoy tan cachonda que quiero que lo volvamos a intentar por detrás…, ¡te juro que hoy me da igual si me lo rompes! ¡Vamos, fóllatela, fóllatela!, ¡más fuerte, más fuerte!
Cayetana estiró el brazo e intentó llegar hasta la lámpara para apagar la luz. Ya no podía detenerse, y, aunque su cuerpo la había traicionado, todavía le quedaba un mínimo de cordura y no quería que su hermana la viera así. Lanzó el culo hacia atrás y buscó las acometidas de Álex, que cada vez eran más potentes y profundas y ella chillaba de placer, jadeaba, gemía desesperada, y a punto de llegar al interruptor, Marta se lo impidió, sujetándola del brazo.
―¡No apagues la luz, yo quiero verlo, espera…!
Entonces Marta vio el pañuelo rojo tirado en el suelo, lo recogió y sin pensárselo dos veces le tapó los ojos a su hermana, anudándoselo en la nuca.
Era hipnótico ver el cuerpo de Álex moviéndose sobre Cayetana. Marta alucinaba al ver cómo su hermana había roto a sudar por el cuero cabelludo, por el cuello, por la espalda, y escuchaba cómo gemía de esa forma tan extraña, casi de manera primitiva y se le escapaba la babilla por la comisura de los labios.
Una cosa era imaginarlo y otra verlo.
Y Caye permitió que Álex la enculara, y es que, a punto de llegar a un nuevo orgasmo, ya le daba igual que su hermana pequeña estuviera en la habitación con ellos y contemplara aquel espectáculo. Con los ojos vendados y totalmente a su merced, se dejó follar, incluso se metió la mano entre los muslos y no dudó en acariciarse para llegar antes al clímax.
A ciegas lo sentía con más intensidad.
―¡Vamos, sigueeee, sigueeee, fóllatela! ―le pidió Marta sin dejar de besuquearle el cuello, el lóbulo de la oreja y su hombro―. Y deja un poquito para luego. Quiero que me folles a mí también, mmmmm…
Y de repente, Marta vio la sombra de una cabeza en la ventana. Era Jorge. Álex estaba demasiado concentrado en taladrar el culo de Cayetana, por lo que al principio ni se dio cuenta de que tenían un nuevo espectador. Pero Marta se quedó mirando fijamente a los ojos de su cuñado, sonrió y después le puso el dedo en la boca a su novio para que no dijera nada.
―Mira el cornudito ―le susurró al oído, tirando de su pelo para que levantara la cabeza―. No se ha podido resistir y quiere ver cómo te follas a su novia, ja, ja, ja…
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La imagen era dantesca.
En esa habitación, iluminada por la tenue luz de hospital de la vieja lamparita de Cayetana, todo rezumaba a sexo, lujuria y depravación, y es que al final no había podido resistirme y tuve que asomarme a la ventana.
Ya me daba igual si me pillaban, pero yo eso tenía que verlo.
Allí estaban los tres; desnudos, sudorosos, desinhibidos, follando como animales. Álex embestía el culo de Cayetana con dureza y a toda velocidad, y ella apenas resistía sus acometidas tumbada bocabajo y agarrada al cabecero de la cama, que golpeaba como un metrónomo contra la pared. Tenía los ojos vendados con el pañuelo rojo que le había regalado hacía años su abuela, y al que tenía un especial cariño; sin embargo, utilizaban ese objeto de manera impúdica, como si ya no hubiera normas y todo valiera.
Marta fue la primera que me descubrió y su sonrisa, mientras besuqueaba el cuello de su novio y me miraba fijamente a los ojos, hizo que me empalmara casi de inmediato. Lo que no había logrado con la boca y las manos lo consiguió con apenas una mirada. O quizás fueron los gemidos de Cayetana o puede que fuera ver el pollón de Álex taladrando su culo.
El caso es que me empalmé tras esa ventana justo cuando Marta advirtió a su novio de mi presencia. Le susurró algo al oído que no pude escuchar y al momento comenzó a follarse a Cayetana todavía más rápido.
Como si le excitara que yo lo estuviera viendo.
Era demasiado morboso lo que sucedía en esa cama. Incluso rozaba lo permitido. Lo prohibido. Lo incestuoso. Y yo no podía dejar de mirar la boca abierta de Cayetana, los gemidos que soltaba o, más bien, los gritos de placer. Se pasaba la lengua por los labios, humedeciéndolos, y Álex se recostó sobre ella, buscó su boca y se fundieron en un morreo mientras el muy cabrón me miraba a los ojos.
―¡Dime que eres mi puta! ―le pidió.
―¡¡¡AAAAH, AAAAAH, NOOOO, NOOOOO!!! ―se resistió Cayetana, seguramente negándose a pronunciar esas palabras por la presencia de su hermana en la habitación.
―¡Dime que eres mi puta cerdita o dejo de follarte! ―le amenazó Álex, deteniendo sus acometidas de repente.
Se quedó con toda la polla llenando las entrañas de Cayetana y empujó hacia abajo, moviéndose en círculos, esperando la respuesta de ella.
―¡¡¡AAAAAH, SIGUEEEE, SIGUEEEE, ESTOY A PUNTO DE CORRERME, AAAAAH, AAAAAH!!!
―Mmmmm, hay que ser muy puta para correrse con tu hermanita delante… ¿Cuántos orgasmos llevas ya, tres, cuatro, cinco…?
―No lo sé, aaaaaah, aaaaah…
―¿Y quieres más?
―¡Síííí, síííí, quiero correrme, aaaaah!, ¡¡quiero másssss!!
―¿Alguna vez te habías corrido tantas veces con tu novio?
―Noooooo, aaaaah, aaaaah…
―Prefieres mi polla, ¿verdad?
―Síííííí, aaaah, síííííí, aaaaah, aaaaah…, ¡vamos, fóllame!
Y en cuanto Cayetana pronunció esas palabras, se me bajó la erección casi de inmediato. Fue demasiado humillante escuchar que prefería al niñato de Álex antes que a mí, pero no me moví de allí. Quería verlo hasta el final. Necesitaba hacerlo. Y lo peor es que sabía que ese iba a ser el último recuerdo que tendría de mi bonita e idílica relación con Cayetana.
―Dilo o no pienso seguir follándote. ―Y Álex retiró su polla, que fue atrapada inmediatamente por la mano de Martita.
La muy zorra no dejó que se le bajara ni un ápice la erección y, mientras Cayetana ronroneaba, ella le pajeó con fuerza, esperando la respuesta de su hermana. Entonces Marta hizo algo todavía más guarro. Le fue besando por el lateral de su torso, sacó la cabeza por delante y se metió la polla en la boca.
¡Le importó una mierda que acabara de estar metida en el culo de su hermana!
Marta no tenía límites. Bueno, ni Álex. Y, a decir verdad, Cayetana tampoco. Y ese fue el momento en el que me di cuenta de que en aquella habitación podría suceder cualquier cosa.
Cayetana no dejaba de mover el culo, esperando paciente a que se la volviera a meter, pero esa polla que la destrozaba y que tanto deseaba estaba ahora en la boca de su hermana. Y Marta se la chupaba con cara de viciosa, deseando ocupar el sitio de Cayetana, pero esta no tardó en reclamar lo que por esa noche era suyo.
―¡Vamos, métemela otra vez, Álex!, por favor, aaaaaah, por favor, aaaaah… Vale, lo que tú quieras, digo lo que me pidas…
―¡Di bien alto que eres mi puta y mi cerdita!
―¡Síííííí, síííííí, lo soy!, ¡¡SOY TU PUTA CERDITA, SOY TU PUTA CERDITAAAA!! Pero vamossss, aaaaah, ¡métemela otra vez!
―Está bien… ―Y le apartó la cabeza a Marta, dispuesto a follarse de nuevo a Cayetana.
Marta dejó caer un salivazo en su capullo y se lo restregó bien con la mano antes de volver a situarse detrás de su novio, viendo cómo este apoyaba la polla en la entrada de su ano y se lo hacía desear un poquito más.
―¡¡¡AAAAH, AAAAAH, FÓLLAME, POR FAVOR, FÓLLAME, AAAAH, AAAAAAH!!!
―Espera, antes te dije que quería probar una cosa nueva…
―¿Ahora?…, aaaaah, aaaaah…
―Sí, date la vuelta…
―¿Cómo?
―Que te des la vuelta, joder, túmbate bocarriba…
―No, nooooo, ¿qué haces? ―preguntó Cayetana dejándose guiar por Álex, que la giró como una muñequita, sin apenas oposición por su parte.
Se quedó frente a ella y, aunque tenía los ojos tapados, yo veía la cara de miedo que se le quedó a Cayetana. Temblaba de los nervios y casi por inercia abrió las piernas, pero Álex tenía otra cosa en mente; la agarró por los gemelos y los levantó con fuerza, hasta que puso los pies de Cayetana sobre sus hombros y, como si se tratara de una especie de misionero, buscó de nuevo penetrar su culo.
Yo jamás había hecho eso. Ni se me hubiera ocurrido. Y es que en esa postura, seguro que su polla llegaría todavía más profundo, hasta las jodidas entrañas de Cayetana, que soltó un desgarrador grito cuando se la clavó.
Fue tan increíble que hasta Martita se tapó la boca con la mano, totalmente impresionada.
Esperó unos segundos a que el esfínter de Cayetana se acostumbrara a esa sensación nueva y después comenzó a embestirla despacio, como si llevaran toda la vida haciendo eso, follando con una naturalidad que me asombraba, y Cayetana recibía gustosa el pollón del niñato, volviendo a gemir como antes y acercándose a un nuevo orgasmo.
Desde esa postura pude ver su coño húmedo y abierto. Chorreando. Brillante. Y no fui el único que reparó en lo mojado que estaba, pues Marta soltó algo así como:
―Joder, ¿has visto, cariño?, está empapada la muy puta…
Álex sonrió y siguió follándosela, y, aunque la postura no debía de ser nada cómoda para Cayetana, ella continuó gritando igual o más que antes. Y es que tenía la cadera tan levantada que su culo apenas entraba en contacto con las sábanas. El chico sujetaba sus muslos y la seguía enculando con una sonrisa de triunfador, pero sudando por el esfuerzo; mientras, Marta, detrás de él, no dejaba de acariciarle el pecho con cara de viciosa.
Se dijeron algo en bajito y de repente me miraron los dos a la vez. El morbo que sentía era superior a la peor de las humillaciones que jamás hubiera imaginado, por eso me quedé allí. Ni tan siquiera era excitación, pues aquello ya no me ponía cachondo, me producía casi hasta una especie de rechazo al ver a Cayetana así de sometida, pero no podía irme.
Y es que algo en mi interior me decía que lo que iba a ver esa noche jamás lo olvidaría.
En una de las embestidas, la polla de Álex se salió y al moverse hacia delante se la restregó por el coño.
―¡¡¿Qué haces?!!, ¡¡noooo, joder, eso no!! ―protestó Cayetana, agarrándosela, levantando las caderas y situándola ella misma en su ano.
Con un golpe de cadera se la volvió a incrustar en el culo, pero pude ver una mueca distinta en la cara de Martita. Era como si se le hubiera ocurrido algo demasiado obsceno incluso para ella. Es verdad que había sido muy caliente ver esa polla deslizándose por el mojadísimo coño de su hermana, pero entonces ella tiró del abdomen de Álex hacia atrás, haciendo que volviera a salirse del culo de Cayetana y le agarró la polla a su novio.
―¡Haz lo mismo de antes!, ¡restriégate contra ella, ufffff! ―le pidió, empujándole hacia delante y soltándole la polla para situarla sobre el cuerpo de Caye.
―¿Quieres que haga esto? ―preguntó Álex con un par de vaivenes, frotándosela entre los labios vaginales.
―¡Sííí, síííí, me encantaaa! ―exclamó Marta.
―¡¡Aaaaaah, paraaaaa, eso noooo, aaaaah, por el culo, métemela por el culo, aaaaaah!! ―protestó Cayetana otra vez.
Y con una sencillez asombrosa, Álex se la volvió a clavar por detrás. Yo me sorprendía viendo esa enorme polla desaparecer con tanta facilidad en el intestino de Cayetana, que ya la recibía con naturalidad, acostumbrada a ese tamaño y grosor. Cuatro, cinco, seis embestidas y se la sacó para restregársela por delante.
El muy cabrón alternaba el sexo anal con pasársela por el coño y, de repente, parece que eso le empezó a gustar a Cayetana. Gritaba cuando se la metía en el culo, pero gemía de manera distinta al sentirla entre sus labios vaginales y mantenía las caderas levantadas; además, abría un poco las rodillas hacia fuera para sentirla mejor.
―¡Joder, qué cachonda me estás poniendo! ―aseguró Marta, cogiéndole la polla una de las veces y situándola en su entrada trasera.
Un golpe de cadera, tres o cuatro embestidas dentro de su culo y, al volverse a salir, Marta la atrapó y la dejó sobre su coño. Solo que en esta ocasión, antes de soltársela, le dio un par de azotes a Cayetana, que jadeó tensando al máximo su cuerpo. Abrí los ojos de par en par al ver aquello, ¡la muy puta le estaba golpeando en el coño a su hermana con la polla de Álex! Y después le apartó los pies de los hombros a su novio, haciendo que cayeran a plomo sobre la cama.
Preparando el momento final.
Y de repente Cayetana se quedó tumbada bocarriba con las piernas abiertas, totalmente expuesta para que esos dos cabrones hicieran con ella lo que quisieran, y Álex comenzó a frotarse contra ella, como yo había hecho tantas veces, aunque la mayoría con ropa interior. Se la estaba «follando sin follar», como decía Marta, y lo más increíble de todo es que Cayetana ya no protestaba, es más, bajó la mano y la puso sobre el culo del chico, guiando sus movimientos.
―¡¡¡AAAAH, VOY A CORRERME, AAAAAH, VOY A CORRERME, AAAAAH!!! ―anunció acompasando sus movimientos con los de Álex, que también parecía estar al límite.
Entonces Marta me miró a los ojos y supe exactamente lo que iba a decir. Le mordió el hombro y el cuello a su novio y le ordenó bien alto:
―¡Espera, no te corras todavía! ¡Fóllatela!
Álex se quedó sorprendido de lo que le acababa de pedir su novia y detuvo sus movimientos, mirando a Marta y poniendo cara de sorpresa.
―¿Por… por el culo otra vez?
―No, idiota, ¡quiero que se la metas por delante!
―Pero ella es… ―dudó Álex sin atreverse a decir la palabra―. Nunca lo ha hecho por ahí ―dijo el imberbe, que de repente era el único que le ponía un poco de cordura a aquella depravación.
―Ya lo sé, ¿y no te gustaría desvirgarla?, ¿has visto lo mojado que lo tiene? ¡Lo está deseando, joder! ¡Vamos, hazlo, quiero ver cómo te la follas de verdad! ―exclamó Martita, que estaba fuera de sí.
―¡¡¡Nooooo, noooooo, noooooo, eso nooooo!!! ―se negó en rotundo Cayetana, levantándose y quedándose recostada sobre sus codos.
―¿Seguro que no? ―preguntó con ironía Marta, agarrándole la polla a su novio y dándole tres o cuatro azotes sobre el coño.
Desde la ventana se escuchaba perfectamente cómo chapoteaban los labios vaginales al contacto de esa verga.
Se le escapó un gemido y tensó las caderas, y, aunque protestó de nuevo, permaneció allí, con las piernas abiertas y ofreciéndose a Álex.
―¡Puede hacerlo por detrás si quiere…, pero eso no! ―Fue lo único que pudo argumentar Cayetana.
Y otra vez Marta la azotó con la portentosa polla que sujetaba con la mano, como si le diera con una porra. Cada vez con más fuerza. Cayetana, con los ojos vendados, ni se imaginaba que aquellos cachetazos se los estaba dando su propia hermana.
―¡¡¡Aaaaaah, aaaaaah, joderrrrrr!!! ―gimoteó Cayetana, levantando el culo de la cama, apretando los glúteos, y después dejándose caer.
―¡Sííííí, sííííí, quiero metérsela, quiero metérsela! ―afirmó Álex, a quien le entraron unas ganas locas de estrenar el coño que se abría delante de sus narices en cuanto asimiló la orden de su novia.
Se tumbó sobre Cayetana y buscó su boca, y ella le correspondió el beso mientras Álex restregaba su polla contra ella.
―Te aseguro que vas a tener el mejor puto orgasmo de la noche ―le dijo Álex, que comenzó a moverse delante y atrás, deslizándose entre sus labios vaginales, haciendo todo el movimiento hasta que sus huevos chocaban contra el culo de Caye.
―¡¡¡Nooooo, nooooo, Álex, eso nooooo!!! ¡¡¡Vamos, córrete o haz lo que quieras, pero eso noooo, aaaaaah!!! ―jadeó Cayetana, meneando en círculos su cuerpo.
Creo que ese fue el momento exacto en el que Caye aceptó lo que iba a pasar.
Ya no había vuelta atrás. Y sus brazos cayeron inertes a ambos lados de la cama.
―¡¡Muy bien, cariño, mmmmm, ya está lista!! ―anunció Marta―. ¡¡Puedes metérsela cuando quieras!!
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Marta me echó una mirada furtiva y luego se sentó al lado de su hermana, olvidándose ya de mí para el resto de la noche. Aquello quería verlo bien. La muy zorrita estaba tan cachonda que no dudó en meterse dos dedos en el coño y masturbarse junto a Cayetana.
Pensé que Álex se lo haría desear un poco más, y que jugaría con Cayetana hasta que ella le suplicara que se la metiera, pero el chico estaba tan impaciente que dejó que Marta le agarrara la polla y la situara justo en su virginal entrada.
―¡¡¡Aaaaaah, aaaaaaah, no puedo mássssss, aaaaaah!!! ―jadeó Cayetana.
―¡Dime que eres mi cerdita, dilo! ―le pidió Álex.
―¡¡¡Síííííí, sííííííí!!!, ¡¡¡SOY TU CERDITA, SOY TU CERDITA!!!
Todavía tuve la esperanza de que ocurriera algo en el último momento y que finalmente Cayetana se negara a entregarle a ese capullo su bien más preciado; pero de repente ocurrió. Un solo golpe de cadera y la polla de Álex desapareció en el coño de Cayetana, acabando con su virginidad.
Así de fácil.
―¡¡¡¡AAAAAAAH, DIOSSSSSS!!!!
El grito de Cayetana fue desgarrador. Casi terrorífico. Álex se detuvo en seco y vi a Marta con la cara desencajada, mirando cómo su novio acababa de penetrar a su hermana mayor. Se hizo un tenso silencio en la habitación y este solo fue interrumpido con la segunda embestida de Álex y el siguiente chillido de Cayetana.
―¡¡¡¡AAAAAH, AAAAAAH!!!!
―¡¡JO-DER!! ―dijo Marta―. ¡No puedo creerlo, se la has metido!, ¡se la has metido!, ¡has desvirgado a mi hermana ―Y siguió acariciándose, viendo cómo Álex comenzaba a mecerse sobre Cayetana.
No sé lo que sentí al ver aquello. No me excitó, ni sentí odio por Cayetana, más bien al contrario, me dio pena, pues yo sabía cómo era ella y ese momento le iba a marcar para toda la vida; además, me invadió una profunda tristeza por no haber hecho nada y por haberlo permitido. Me sentía avergonzado de mí mismo. Yo estaba dispuesto a espera por Cayetana los años que fueran, y es que estaba tan enamorado que no me hubiera importado aguardar seis, siete años más hasta nuestra boda.
Y por la noche, después de una preciosa ceremonia con más de 400 invitados y el baile, ella se entregaría a mí, en la suite cinco estrellas del mejor hotel de la ciudad.
Así tenía que haber sido.
Sin embargo, ella se había dejado llevar y le había permitido al novio de su hermana que se la follara como una vulgar guarra en aquella calurosa habitación que apestaba a sexo. Como una puta cerdita.
Cayetana ya era la CERDITA de Álex.
Y el muy cabrón se la clavó hasta los huevos, vaya si lo hizo, y después le pegó una tremenda follada, golpeando a cada movimiento con la cadenita de plata que le colgaba del cuello en la cara a Cayetana, incrementando el ritmo mientras Marta le animaba.
―¡¡Sííí, sííííí, fóllatela, fóllatela!!
―¡¡¡AAAAH, DIOSSSSS, QUÉ RICO, AAAAAH, AAAAAH, SÍÍÍÍÍ, ME VOY A CORRER, ME VOY A CORRER!!! ―gimió Cayetana.
Pero Álex le sacó la polla antes de que lo hiciera y la dejó sobre su cuerpo; ella se quedó jadeando, tanteando con la mano para buscarla y que se la metiera de nuevo. Había unas gotas de sangre por el tronco, aunque no parecía que Cayetana hubiera sentido ningún tipo de dolor en su primera vez.
Estaba demasiado mojada.
―¡Date la vuelta, puta, voy a follarte a cuatro patas! ―le pidió Álex, y Cayetana obedeció sin protestar.
Se plantó en medio de la cama, sacando el culo hacia fuera, y esperó a que el chico se la volviera a meter. Esta vez no necesitó la ayuda de Marta y él mismo se la sujetó y después hizo desaparecer su pollón en el coño de Cayetana. La agarró bien de las caderas y comenzó a embestirla a lo bestia, mordiéndose los labios y sintiéndose el puto amo. Se le caían las gotas de sudor en la espalda de Cayetana, e incluso se dio el lujo de soltarle un azote.
¡Plas!
Marta acercó la cara al culo de su hermana y vio, a veinte centímetros, cómo la polla de Álex entraba y salía, e incluso le metió la mano entre las piernas y le llegó a acariciar los huevos.
Luego me miró a mí y me preguntó:
―¿Te gusta?
Pero Cayetana, con los ojos vendados, pensó que esa pregunta era para ella y le contestó a su hermana:
―¡¡¡Sííííí, sííííí, me gusta, me gusta, másssss, aaaaah, másssss!!!
―Folla bien mi novio, ¿eh? ―insistió, acercándose a Cayetana y apartándole el pelo mojado que se le quedaba pegado por la cara.
―¡Voy a correrme, voy a correrme! ―anunció Caye de repente y después le siguió él.
―¡¡¡Aaaaaah, aaaaaah, yo tampoco puedo más!!!
Y cuando el cuerpo de Cayetana comenzó a temblar —su orgasmo ya era inminente—, Marta le soltó el pañuelo que cubría su vista. Parpadeó dos o tres veces para acostumbrarse a la poca luz y al abrir los ojos me encontró frente a ella, mirando por la ventana cómo se dejaba follar por Álex.
Esa mirada me traspasó y me llegó hasta el alma.
―¡¡¡NOOOO, NOOOOO, JORGEEEEEE!!! ―murmuró, negando con la cabeza, justo cuando brotaba el orgasmo en ella―. ¡¡¡AAAAAAH, AAAAAAAH, AAAAAAH!!!
Dos, tres, cuatro embestidas secas más, haciendo chocar los cuerpos con violencia, y Álex se la sacó en el preciso instante en el que se derramaba con la ayuda de Marta, que le agarró la polla y se la sacudió para que descargara copiosamente sobre Cayetana.
―¡¡¡Sííííí, sííííí, córrete encima de ella, córrete encima de ella!!!
Llegaron al orgasmo prácticamente a la vez. Cayetana no paraba de temblar y gimoteaba con la cabeza agachada para no mirarme a los ojos, mientras Álex le soltaba toda la leche caliente por la espalda.
―¡¡Noooo, Jorgeeeee, nooooo, aaaaah, nooooo, aaaaah, noooo, nooooo, Jorgeeee, aaaaah!! ―jadeó Cayetana, corriéndose por enésima vez, pronunciando mi nombre.
Y no contenta con eso, Marta se la siguió sacudiendo hasta exprimirle la última gota, restregándosela por el cuerpo de Caye, dejando esa polla bien limpia, y para finalizar se la pasó por el coño. Al soltársela recogió con un dedo parte del semen que bañaba la espalda de su hermana y se lo metió en la boca.
―¡Mmmmm, delicioso!
Cayetana se dejó caer bocabajo y Álex se quedó de rodillas, con la polla colgando. Semierecta. Marta se acercó a él, buscó su boca y le pegó un par de sacudidas.
―Ahora tienes que follarme a mí, eh… ―le pidió a su novio―. Este cornudo de mierda no ha sido capaz ni de metérmela…
Eso fue lo último que vi en esa habitación antes de retirarme de la ventana. No sé lo que sucedió a continuación ni cómo terminó la noche, porque pillé unas chanclas, una camiseta y unas bermudas que había por el patio, las llaves y el móvil y, sin tan siquiera prepararme la maleta, salí de la Casona.
Caminé hasta el pueblo y allí llamé a un taxi para que me llevara a casa…
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10 meses más tarde
―¿Ya te vas? ―me preguntó aquella chica, de la que ni recordaba su nombre.
En otra época de mi vida seguro que me hubiera interesado por ella; pelirroja, guapa, buenas curvas, estudiante de Derecho y hasta agradable para tomarnos un café cualquier mañana, pero ni tan siquiera contesté. Terminé de abrocharme el último botón de la camisa y salí de su casa mientras escuchaba a mi espalda un «gilipollas» que me dedicaba con todo el cariño.
Era mi enésima cita de Tinder. Llevaba unos meses en los que mi único entretenimiento era quedar con desconocidas por aplicaciones o redes sociales, follármelas y no volver a saber nada de ellas. Así era mi vida desde que había terminado mi relación con Cayetana.
Llegué a casa aquel jueves primaveral, me pegué una ducha y antes de acostarme encendí la tele. Zapeando fui a dar con un programa de corazón y justo estaban hablando de Beatriz Beguer y su marido. Habían sido cazados en el aeropuerto de Barajas y comentaban que regresaban a España para pasar unos días en familia.
Supuse que organizarían una gran fiesta en su mansión y me imaginé a toda la familia Beguer allí. No había vuelto a tener noticias de ninguno de ellos desde aquel fin de semana en la Casona, salvo de Cayetana, a la que había visto una sola vez. Todavía recordaba mi manera de huir la noche en que Álex desvirgó a mi por entonces novia. Fue muy humillante cuando me recogió el taxista, que me encontró solo junto a la panadería a altas horas de la madrugada.
Al día siguiente, Cayetana intentó ponerse en contacto conmigo, pero yo no le cogí el teléfono, y el lunes por la noche se presentó en mi casa con la bolsa de deporte y la ropa que me había dejado en la Casona.
Me quedé a cuadros al verla cuando abrí la puerta.
Había que tener mucha desvergüenza para presentarse de esa manera. Quise odiarla, pero ese sentimiento no me salía, y además la vi más guapa que nunca; estaba preciosa con el pelo recogido en una coleta y un vestido blanco veraniego con la falda bastante corta.
―Hola, Jorge, te he traído tus cosas, quería dártelas en persona… ―dijo, entregándome la bolsa―. Supongo que no querrás hablar conmigo ―susurró, agachando la cabeza.
―Te agradezco que me las hayas traído y evidentemente tú y yo ya no tenemos nada de lo que hablar.
―Sí, lo entiendo… ―afirmó resignada, dándose media vuelta.
―Espera, no te vayas. ¿Qué se supone que tengo que decirte ahora? ―le pregunté, abriendo los brazos y encogiéndome de hombros.
―Nada, Jorge, solo quería pedirte perdón por el daño que te he hecho y desearte que te vaya muy bien; aunque bueno, tú también te acostaste con mi hermana antes que yo. Supongo que ninguno de los dos podemos reprocharnos nada…
―Yo no me acosté con tu hermana, Caye… Marta te engañó para poder quedarse en la habitación y que no te remordiera la conciencia, así podrías seguir follando con Álex. Aunque tampoco hacía falta que lo hiciera, ¿verdad? Cuando ella llegó, ya eras, ¿cómo era eso?, ah, sí, su cerdita, eso es. Eras su cerdita, ¿no?… ―intenté provocarla y negué con la cabeza, como si no entendiera nada.
Cayetana se quedó unos segundos frente a mí en silencio. Sin saber qué decir. Tenía los brazos cruzados y me miró a los ojos.
―No lo sabía. Pensé que tú y ella… Me engañó.
―Da igual, Caye. Es absurdo seguir hablando de esto, ya no hay vuelta atrás. Lo nuestro se ha acabado.
―Lo siento, Jorge, no puedo pedirte nada ni justificar lo que hice. Lo siento de verdad. ―Y estiró el brazo en una muestra de cariño para que le diera la mano.
―Adiós, Caye, que te vaya muy bien… ―me despedí de ella cerrando la puerta en sus narices.
Apagué la tele cuando terminaron de hablar de Beatriz Beguer y me metí en la cama, aunque antes de dormir le eché un vistazo al móvil. Abrí el Instagram y casualmente Marta acababa de subir unas fotos. En los últimos meses su cuenta se había disparado en cuanto a seguidores. Le patrocinaba una marca deportiva y una tienda de suplementos alimenticios y subía vídeos de lo que comía cada día y los entrenamientos y rutinas que realizaba en el gimnasio.
Había alcanzado los 100 000 seguidores y su cuerpo no dejaba de evolucionar semana a semana; cada vez más fibrada, el culo con más volumen, el abdomen superdefinido, brazos tonificados y seguía con su carita aniñada. El cuerpazo de Martita era de los más top que podías encontrarte en Instagram y no me extraña que su cuenta estuviera creciendo a pasos agigantados.
Las marcas de publicidad se peleaban por ella.
Hasta varios de mis amigos la seguían por el Instagram y más de uno me había dicho lo buena que estaba mi excuñada. Ni se imaginaban todo lo que había vivido con Marta; aunque a ninguno le conté que había tenido la oportunidad de acostarme con ella y la había desaprovechado.
Las fotos nuevas las había hecho en el gimnasio después de una sesión de glúteos y la muy cabrona se fotografiaba frente al espejo luciendo su culazo en mallas. A pesar de haberme corrido una hora antes con la pelirroja, no pude evitar que mi mano bajara hasta mi polla y terminé dedicándole una paja, mirando cómo esa ropa deportiva se ajustaba a su cuerpo como una segunda piel.
Y una vez que me corrí, como agradecimiento al pajote que me acababa de hacer, le di a me gusta a su última publicación. Después puse el modo avión y me dormí hasta el día siguiente.
Me levanté temprano para ir a trabajar. A pesar de que hacía tiempo que había terminado mi relación con Cayetana, en la empresa de Hans estaban muy contentos conmigo y me hicieron indefinido. Supongo que fue el último favor de los Beguer. Mientras desayunaba, miré el correo, Twitter y al entrar en Instagram vi que tenía un mensaje privado.
Pensé que sería el típico de una cuenta de fitness, que me bombardeaban con frecuencia para suscribirme a algún plan de entrenamiento, pero al abrir los mensajes me quedé sorprendido al ver que la que me escribía era Marta.
Hola, Jorge, gracias por darle a me gusta en mi última publicación. Me alegra que todavía me sigas.
¿Qué tal te va todo?
Estuve toda la mañana dudando si contestar o no. Reconozco que no lo pasé nada bien después de la ruptura con Cayetana, y, aunque es verdad que me gustaba ver las fotos de Martita en Instagram, no quería volver a tener relación con ninguno de los Beguer, y mucho menos con ella.
Aun así, le escribí, un par de frases típicas y poco más.
Hola, Marta.
Pues yo bien, como siempre, ya sabes, entrenando y trabajando, aunque seguro que no me va tan bien como a ti, ya veo que tu cuenta empieza a ser de las top. Me alegro mucho.
Un saludo!
Pensé que ahí se quedaría la conversación, pero por la tarde ella volvió a contestarme.
Muchas gracias.
Sí, ahora me va muy bien, cada día me escriben más patrocinadores y todo tipo de marcas para trabajar conmigo. No me puedo quejar.
Oye, Jorge, seguro que me dices que no, pero si algún día te apetece quedar y tal para tomar un café, a mí me gustaría mucho…
Ya me dices.
Así era Marta, tan directa como siempre. Sin perder el tiempo. Quise hacerme el duro y ese viernes no respondí a su mensaje privado. Ni al día siguiente. Ella tampoco insistió, pero durante dos días no me pude quitar de la cabeza su propuesta. Quedar con Martita sería como dar un paso atrás, y yo no quería que volvieran a aflorar todos esos recuerdos que tanto me costaron superar.
Pero por la noche me masturbé otra vez con sus fotos. Ahora ya no era la hermana pequeña de mi novia, ya no era mi cuñada, la niñata calientapollas que jugaba conmigo y no dejaba de provocarme. Ahora era Marta Beguer, la zorrita con cuerpazo fitness del Instagram.
Y así me lo tomé, como una más de las chicas con las que solía hablar en privado y al final contesté su mensaje el domingo a mediodía, después de tomarme unas cañas con los colegas.
Vale, cuando quieras.
Corto, escueto y conciso. Tampoco quise escribir más y dejé que ella tomara la iniciativa de la posible cita. Pensé que se demoraría en la respuesta, pero fue casi instantánea.
¿Esta tarde tienes algo que hacer?
Quedamos en una terracita que solía tener bastante ambiente al lado de mi casa. Llegué puntual, me senté en la única mesa libre que había y le pedí una cerveza a la simpática camarera que atendía la terraza. Ya me conocía porque solía ir con frecuencia, pero aquella tarde me llamó la atención y la apunté mentalmente para una posible cita con ella en un futuro. ¿Por qué no?
Reconozco que estaba un poquito nervioso por el encuentro con Marta. Salvo por fotos, no la había vuelto a ver desde aquella noche en la Casona, y diez minutos más tarde de la hora acordada me escribió un mensaje.
Cinco minutos.
A las 19:20 apareció con veinte minutos de retraso. Me sorprendió por la espalda, tapándome los ojos, y después me levanté y nos dimos dos besos y un abrazo.
―¡Qué alegría verte, Jorge, cuanto tiempo!
―Sí, lo mismo digo… ¿Qué quieres tomar?, ¿una cerveza?
―Eeeeeh, no, ya no tomo alcohol ―dijo, tocándose la tripa.
―¿Estás embarazada? ―pregunté de bromas.
―No, tonto, ya sabes, los entrenos y la dieta. Ahora tengo que cuidarme mucho, pero bueno, por un día no pasa nada…
Se había cortado un poco el pelo y ahora lucía una media melenita por debajo de los hombros que hacía que aparentara algún año más, pero seguía igual de guapa. Y su cuerpo, ¡uf, menudo cuerpazo! La muy cabrona se presentó con un vestido negro de manga larga muy ajustado sin escote y una falda tan corta que apenas le cubría los glúteos.
No dejaba nada a la imaginación.
Completaba su look con unas Nike deportivas de color amarillo, que todavía hacían que llamara más la atención. Se sentó frente a mí como si no hubiera pasado el tiempo, con su aire juvenil, como si aquella noche jamás hubiera sucedido, y me estuvo contando todos sus proyectos y lo bien que le iba en las redes sociales.
Incluso un par de chicas la reconocieron y le pidieron hacerse unas fotos con ella.
Estuvimos charlando amigablemente durante casi una hora, incluso nos tomamos tres cañas. Me comentó que seguía saliendo con Álex y al final llegó el inevitable momento en que Cayetana salió en la conversación.
―¿Y qué tal le va a tu hermana? ―le pregunté, casi por mera formalidad.
―Bien, se ha echado novio, lleva tres meses saliendo con un médico del hospital donde está haciendo las prácticas. Es un tío bastante majo, la verdad, aunque yo te prefería a ti. Es mayor que ella, creo que cumple los 30 en verano…
―Ah, me alegro.
―¿Y tú?, ¿tienes novia?
―No, tengo amigas y algún rollo en Tinder y tal, pero nada serio…
―Vamos, que estás aprovechando todos los años que no pudiste con mi hermana…
―Más o menos… Me va bien así de momento…
―No me extraña que no quieras tener pareja después de lo de Caye. Yo haría lo mismo. La verdad es que sigo con Álex por seguir…
―Pues es triste que digas eso y, además, ahora que empiezas a ser famosa, supongo que te llegarán muchas proposiciones…
―Ni te imaginas. Si te enseñara los mensajes privados que me llegan en el Instagram, ¡uf, solo hay babosos en las redes!
―Me supongo.
―Por eso me gustas tú. No eres como los demás. Siempre tan amable y educado.
«Sí, sí. Si supieras la de pajas que me he hecho con tus fotos».
―Siento lo que sucedió en la Casona. Me pasé mucho contigo. Luego lo he pensado bien y no me di cuenta de lo jodido que tenías que estar en ese momento…
―Gracias…
―¿Ya estás mejor?
―Sí, claro.
―Bien, por eso quería quedar contigo. Aunque ha pasado mucho tiempo…, creo que seguimos teniendo algo pendiente y, cuando vi que le habías dado a me gusta, me animé a escribirte…
―Me alegro de que lo hicieras…
―¿Me invitas a la última en tu casa? ―me preguntó, levantando su vaso vacío.
―Por supuesto…
No llegué a abrir el frigorífico. Fuimos directamente al salón y comenzamos a enrollarnos. Me quedé sentado contra el respaldo del sofá y Marta se montó encima de mí; su vestido era tan corto que se le subió sin que yo tuviera que hacer nada. Bajé las manos y las posé sobre su culazo, con el que tantas y tantas veces me había pajeado. No sé cómo lo hacía, pero cada vez lo tenía más grande y duro y se lo pude tocar directamente, porque tan solo llevaba un minúsculo tanga de color rojo incrustado entre sus glúteos.
Buscó mi boca y me metió la lengua hasta el fondo mientras se retorcía sobre mí, frotando su coño contra mi paquete, y yo no podía dejar de apretar su suave piel y clavarle los dedos en su piel. Pensé que lo tenía superado, pero al momento afloraron muchos recuerdos, me acordé de Cayetana y le gimoteé al oído:
―No le cuentes nada de esto a tu hermana, por favor…
Marta detuvo sus movimientos pélvicos y apoyó su frente en la mía. Se quedó jadeando, comprobando que la seguía teniendo dura, e incluso me palpó la polla por encima del pantalón.
―¿Y qué más te da si se entera o no?, ¿es que todavía te importa lo que piense Cayetana?
―No, no es eso, es que…
―Joder, tío, ha pasado casi un año y sigues ralladísimo con ella, ¡no me lo puedo creer!
―No, de verdad que no, ¡hoy quiero acostarme contigo! ―Y me mordí los labios, sobando con ganas su culo.
―Todavía sigue follando con Álex. Se piensa que soy tonta y que no me entero…
―¿Cayetana?
―Sí, claro, llevan meses viéndose «a escondidas». Lo que Caye no sabe es que Álex me cuenta cada encuentro que tienen con todo detalle. Pensé que cuando se echara novio dejaría de quedar con el mío, pero no lo puede remediar. Le encanta ser su cerdita, ¡menuda puta está hecha! Ya le ha puesto unos buenos cuernos a su nuevo novio el médico, ja, ja, ja; ¡no lo puede evitar!
―Joder…
―Si te digo la verdad, es el único motivo por el que sigo con Álex. ¡Nos ponemos cachondísimos cuando se folla a Caye y luego me lo cuenta, mmmmm! Lo que pasó aquella noche en la Casona me dio muchísimo morbo. El muy cabrón me folló después a mí también en su cama cuando te fuiste, incluso nos lo hizo a las dos a la vez… ―me confesó, sacándose el vestido por la cabeza y quedándose con tan solo el tanguita puesto.
Fue recordar ese momento y ponerse realmente cachonda.
Con un hábil movimiento me desabrochó el pantalón y me atrapó la polla con la mano. Se inclinó sobre mí y apartó su tanguita para después dejarse caer y penetrarse ella misma con facilidad.
―¡¡¡Aaaaaah, por fin, Jorge, por fin te tengo dentro, aaaaaah!!!
Dejé que marcara el ritmo y me golpeara con el culo en los muslos cada vez que subía y bajaba. Me follaba despacio, sin prisa, cerrando los ojos y haciendo una especie de danza del vientre, con mis pelotas aplastadas bajo sus portentosos glúteos.
Me quedé hipnotizado mirando sus minúsculos pechos y atrapé uno de sus pezones con la boca. Ella me sujetó la cabeza y aplastó mi cara contra su cuerpo.
―Sííííí, mmmmm, cómemelas, mmmmm, vamos, sigueeeee, aaaaah…
Yo no podía hacer nada, solo dejarme follar y clavar mis dedos en su culazo, que alternaba los movimientos de sube y baja con los de delante y detrás. Marta era toda una experta folladora y ni tan siquiera me había pedido que me pusiera condón. Quería sentirme a pelo la muy puta y, como le molestaba el tanguita mientras follábamos, se puso de pie y se lo quitó con un gesto muy erótico, meneando las caderas de lado a lado.
Se quedó unos segundos mirando mi polla erecta y yo estiré el brazo para acariciar su depilado coño de niñata. Enseguida pasó una pierna por encima de mí y volvió a sentarse en mi regazo. Ahora completamente desnuda.
―¡¡¡Mmmmm, Marta, aaaaah!!!
―¿Quieres que te cuente más cosas de Caye y Álex?
―No, nooooooo, aaaaah…
―Pues yo creo que sí, Jorge. ¿Sabes?, aaaaah, se la folla por el culo cuando quiere y sigue siendo el único que se la ha metido en el coño. Con su novio de ahora todavía no ha hecho nada de nada, va de estrechita con él, ja, ja, ja, ¿te suena? Apenas le deja que le dé un beso y luego va corriendo a comerle la polla a Álex en el coche. Suelen follar casi siempre ahí. Van a un descampado, o al pinar, o a las pistas deportivas que tú también conoces… Quedan todas las semanas, mínimo dos veces, si no son tres o cuatro. ¡Se ha vuelto adicta a su polla! Y lo de ayer, en casa de mi prima, ¡uf, lo de ayer fue la hostia! ¿Quieres que te lo cuente?
―Síííí, cuéntamelo, zorra…
―Hubo una fiesta en la mansión de Beatriz y Hans… y Cayetana aprovechó para presentarnos a su nuevo novio en sociedad. Iba radiante con un vestido blanco largo. No veas cómo le quedaba el vestidito, ¡joder, qué elegante es la cabrona! Y a mitad de la fiesta, ella y Álex desaparecieron un rato. No fue mucho, quince o veinte minutos; nadie se dio cuenta, excepto yo…
―¿Se folló a Álex el día que presentó a su nuevo novio a toda la familia?
―Sí, salieron fuera, disimulando, llegaron hasta el parking y en la parte trasera del Golf blanco se montó encima de él y se lo folló igual que estamos tú y yo ahora…, ¡menuda puta!
―¡¡Aaaaaah, es una cerda, aaaaah, es una cerdaaaaa!!
―Sííííí, sííííí, ¡es una cerdita, oink oink! Dejó que Álex se corriera dentro de ella… ¿Te lo imaginas?, el resto de la fiesta llevaría su semen en las braguitas…
―¡Me voy a correr, Marta, me voy a correr!
―¿Te vas a correr, nene?
―Aaaaaaah, aaaaah, ¡no puedo más, no puedo mássss!
―Dime cómo hacen las cerditas, dime cómo hacen las cerditas…
―¡¡¡Aaaaaaah, me corrooooo, aaaaaah, me corrooooo, OINK, OINK, OINK, AAAAAAH!!!
La hija de puta permitió que eyaculara dentro y siguió moviéndose encima de mí, con su típica sonrisilla de satisfacción de cuando se sale con la suya.
―¡¡Mmmmm, qué rico, por fin!! Pensé que tú y yo ya no íbamos a follar en la vida. No sabes las ganas que te tenía ―ronroneó, pegándose a mí para que la abrazara.
―Pues ya lo hemos hecho…
―Joder, Jorge, ya sé que lo nuestro es imposible, que estuviste muchos años con Cayetana, la familia y bla, bla, bla…, pero me encantaría ser tu pareja, sin dudarlo. Mi hermana es idiota por haberte dejado escapar. Además, creo que lo pasaríamos muy muy bien. Me gustas mucho desde siempre y eres igual de morboso que yo… ―se confesó, acariciando mi mejilla.
―Tú también me gustas, pero, como bien has dicho, lo nuestro es imposible, Marta.
Se puso de pie y durante unos segundos mi semen le escurrió entre las piernas y acabó cayendo sobre mis muslos. Luego se agachó sin decir nada y se la metió en la boca. Yo me acababa de correr y la tenía demasiado sensible, pero dejé que Marta me la chupara y unos minutos después ya había conseguido que se me pusiera dura.
―¡Quiero que me vuelvas a follar! ―murmuró Marta de rodillas y fue trepando por mi cuerpo hasta que llegó a la altura de mi cara. Me dio un beso y me metió la lengua en la boca; apestaba a mi propio semen, y de repente, y sin que me lo esperara, me soltó―. Hoy estoy muy cachonda. Llevo tiempo esperando este momento y lo he reservado para ti, mmmmm, Jorge, ¿te gustaría ser el primero en metérmela por el culo?
Joder, por supuesto que lo hice.
Estrenar ese culazo fitness fue una tarea realmente dura. Nos metimos en mi habitación y cómodamente se lo trabajé despacio en la cama, con calma, dedicándole mucho tiempo a los previos con la lengua y los dedos. Y es que Marta lo tenía muy muy estrecho. Normal que Álex no pudiera clavarle semejante pollón. Al principio hasta me costó meterle un solo dedo, pero una vez que dilató lo suficiente, ella estaba ya tan cachonda que al final conseguí mi objetivo.
Fue una delicia sodomizar a Marta en varias posiciones hasta ponerla a cuatro patas y correrme dentro de su culo.
¡Bestial!
Terminamos la noche con otro polvo y hasta nos duchamos juntos. Cuando se marchó para su casa, me abrí una cerveza y la degusté pleno de satisfacción en el sofá, como si acabara de superar un recuerdo traumático y me hubiera sacado la espinita que tenía pendiente. A partir de esa noche, Marta se convirtió en una más de las chicas con las que me acostaba; quedé con ella varias veces y durante meses estuvo viniendo a mi casa para ofrecerme su culo, aunque creo que nunca lo volvimos a pasar tan bien como esa primera vez. Después los encuentros entre nosotros se fueron espaciando en el tiempo, hasta que finalmente dejamos de vernos.
Jamás me volvió a contar nada más de Cayetana ni yo le pregunté por ella. No hacía falta. Y es que, una vez superada toda esta rocambolesca historia, fui consciente de que, con el paso de los años, las tres Beguer —Cayetana, Marta y Beatriz— solo serían un recuerdo de lo que sucedió en esta corta etapa de mi vida.
Eso sí, un recuerdo que me marcaría para siempre.
FIN
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